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01. Los hombres de las arenas
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Decían que el niño estaba maldito.

Quizá fuera por aquella melena enmarañada, blanqueada por el polvo del desierto. Quizá fuera por las marcas que cubrían su piel oscura y fibrosa, la de un verdadero atleta. O quizá era porque, simple y llanamente, pertenecía a los malditos de las arenas, los jinetes nómadas que se perdieron hace casi diez años entre las dunas y jamás regresaron.

El hijo de uno de los malditos, aquí, susurraban los donceles y funcionarios de la corte. Ahora ese mismo niño estaba de pie en medio del gran salón del palacio de la Ballena Blanca, callado como un muerto, temblando como el reflejo de la luna en el agua.

¿Cómo era posible?, susurraban sin demasiada consideración, retorciéndose a pesar de la comodidad de sus asientos de fina madera de coco. Jamás se había visto un indigente semejante presentado directamente ante los ojos del sultán en toda la historia del reino.

Cuando los susurros pasaron a ser un molesto rumor, los guardias de palacio llamaron al silencio y este dominó la sala entera. Aquella falsa calma era tan pesada y fría como el suelo de mármol sobre el que el chico trataba de mantenerse en pie sin desfallecer.

Sentado en un trono de marfil, al final de una plataforma escalonada, el sultán dejaba caer su peso sobre el codo derecho. Tocó su mejilla con el dedo índice.

—Entonces es él —habló por fin. El suave murmullo de los riachuelos recorría la sala y arrancaba destellos plateados de sus muros.

—Eso es, alteza. El niño es uno de los duranor, y además sabe cómo llegar hasta las Puertas Doradas. Se disponía a guiar al resto hacia allá cuando les sorprendimos —explicó el condestable Ernst señalando al muchacho.

La mirada reflexiva del sultán El-Arad parecía traspasar a las dos figuras que permanecían en pie en el centro de la gran sala rectangular. Unas partículas de finísima arena danzaron etéreas por la sala. La luz cremosa del día se proyectaba por un ajimez situado en lo alto de la cúpula sobre sus cabezas. Su resplandor, que caía fulgurante sobre el sultán, daba un aspecto sobrenatural a la reunión.

Carraspeó un hombre anciano junto a los cortinajes de seda que adornaban el altar real. Era el zajoril de la corte, druida y conocedor de artes alquímicas que hacía las veces de visir en palacio. El asentimiento del sultán le permitió hablar, se adelantó con pasos cansados.

—No es prudente traer a ese muchacho aquí, señor Ernst —comenzó Trahan, negando con tanta energía como podía permitirse. Su tocado vertical se agitó con el movimiento—. Si es quien afirmáis, traerá la desgracia a palacio. Las circunstancias en que ha sido... ¡ejem!… hallado deberían advertiros de antemano. ¿Es que no habéis oído hablar de la fatalidad que persigue a los hombres de las arenas? Además, ¿qué pruebas hay de que este muchacho no es solo uno más de esos vagabundos de los arrabales, o el hijo de algún simple asaltador?

—Mirad —el condestable agarró al muchacho del brazo y le giró con brusquedad. Con la otra mano le apartó parte de la melena del cuello mientras el chico se retorcía.

Bajo la nuca lucía un relieve negro en forma de llama, extendida sobre un trazo horizontal ondulante. Por su aspecto, la marca se había realizado con fuego candente, tal y como se hierra a un animal.

—Por el gran Espíritu de Mil Brazos, está en lo cierto... —exclamó el zajoril avanzando de forma casi involuntaria hacia el chico.

Las palabras desencadenaron un nuevo enjambre de susurros y cuchicheos de los allí presentes. Los guardias jenízaros que protegían la sala desde las pilastras ordenaron silencio una vez más.

El chico de las arenas chasqueó la lengua y miró a su alrededor con nerviosismo. Ernst tiró de él como si estuviera hecho de trapo para mantenerlo quieto.

—No creo que vuelva a haber otra oportunidad como esta, alteza —insistió, mirando al muchacho de reojo—. Es la primera vez que aparece alguien como él en varios siglos.

El zajoril volvió a intervenir.

—Esto es una absoluta imprudencia, Ernst. A los duranor se les liquida, no se les atrapa —dijo, enrojeciendo y levantando las manos—. De otra manera la maldición acabará... ¡ejem!... con cualquier desventurado que ande cerca. ¡Y traéis al zagal a palacio, en vez de al lugar donde…!

—Silencio, Trahan —la voz rocosa del sultán resonó como si surgiera de un pozo.

Levantó su cuerpo con lentitud, dejó caer suavemente la toga y la capa tras de sí y agarró el cetro apoyado en el brazo del trono. Bajó escalón tras escalón con calma.

—Nueve años atrás hicimos prisionero a otro duranor —dijo, mirando fijamente al condestable a los ojos—. De poco sirvió. ¿Cómo sabemos que este es distinto?

—Aquel desgraciado no sabía ni lo que decía. Aún dudo de su cordura. Los suyos ni siquiera trataron de rescatarlo —explicó Ernst—. Pero este chico... Yo mismo lo oí, alteza. Este chico conoce el paradero de las Puertas Doradas. Es único entre los suyos.

El sultán calló un instante y su mirada se perdió más allá de las pilastras de la segunda planta. Rebosantes de arabescos y lacerías, sugerían historias de eventos de la antigüedad.

—¿Así que eres especial? —pronunció lentamente el caudillo, dirigiéndose al chico sin apartar la mirada del techo.

El muchacho se estremeció.

—Aquí, entre los muros de Ardashir, no vales nada —continuó el sultán—. Ahora no estás en casa. No te encuentras al amparo de esas sucias arenas donde os regocijáis los malditos con vuestros dioses paganos. No estás entre los tuyos. Estás en Ardashir, en las entrañas del palacio donde se castiga al ladrón y al asesino, el palacio bajo los Nueve Cielos del gran Espíritu —dijo, apuntando hacia las epigrafías de la cúpula—.El lugar más sagrado que haya conocido hombre alguno entre los reinos Khalifas del sur de Dathuilfarn.

El chico no articuló palabra, pero parecía haber un fulgor anaranjado en aquellas grandes pupilas. La suciedad de su pelo y su rostro hacía difícil cualquier apreciación.

Los gruesos labios del sultán se expandieron en una sonrisa tétrica, rodeados de aquella barba cuidadosamente arreglada.

—Imposible conversar con estos salvajes —el caudillo se giró haciendo ondear la capa con el brazo izquierdo—. ¿Y bien, Ernst? Te escucho. ¿Qué sugieres que se haga del crío? Conoces la sentencia que recae sobre él, así que no me hagas perder el tiempo.

—Sugiero, su alteza, Sol de las Arenas y Luz del Oasis, un indulto para el chico a cambio de que revele el paradero de las Puertas Doradas —formuló Ernst, inclinando la cabeza y apuntando al pecho con su puño cerrado—. Será su única forma de salvar la vida.

La sala se llenó con una exclamación colectiva.

—¿Indulto? —preguntó el sultán sorprendido, estremeciendo al público con el poder de su voz—. No existe tal fortuna para alguien acusado de sus crímenes.

El condestable observó que los pajes que había presentes se inclinaban con temor. Parecían desear hacerse más pequeños, pasar inadvertidos. Alguno, diría Ernst, desearía incluso desaparecer.

—Me hablas de perdonar un delito de extrema gravedad, Ernst. Tal y como indica tu informe, este renacuajo ha sido capturado cerca de las ruinas de Selesia junto a trece cadáveres calcinados de algunos de mis mejores jenízaros. Mírale, maldita sea. Sigue empapado en sangre.

El dedo del caudillo pareció atravesar el pecho del chico como una flecha.

—Ningún crimen queda sin castigo en este, mi reino —sentenció a voz en grito y golpeó con fuerza el báculo en el suelo.

El silencio volvió a hacerse imperturbable. Fluían los ríos de plata.

Los ojos de Ernst se volvieron hacia el suelo. Empujó con su gruesa mano al muchacho hasta que sus rodillas chocaron contra el mármol. El niño soltó un quejido, pero la intensidad de su mirada no se rebajó un ápice.

—Ningún crimen queda sin castigo en este, mi reino... —repitió lentamente el chico de las arenas con una voz metálica. Sus pupilas destilaban un humo extraño, los ojos que flotaban entre aquel pelo borroso le concedían un halo espectral.

El sultán entornó los ojos.

—Míralo. Alberga la mirada de un asesino, con ese pequeño cuerpo desnutrido y esos huesos delgados. Podría partírselos con los dedos y dárselos de comer a un ocelote.

Ernst carraspeó y tomó la palabra de nuevo.

—Disculpe la ofensa, Sol de las Arenas, si encuentra en mi solicitud insolencia alguna. No es este mi deseo. Sin embargo, considero que tras los sucesos del Desastre, una muestra de compasión para con los duranor puede brindarle a la gente mayor confianza en su gobierno.

El zajoril Trahan lanzó una mirada al sultán desde las cortinas.

—Si se me permite, oh, alteza...

—Habla —gruñó.

El anciano hombre encorvado se aclaró la garganta.

—El condestable no anda desencaminado, aunque desearía añadir unos matices a su propuesta.

»El indulto me parece una medida excesivamente piadosa, pero quizá un juicio público sobre los hechos acontecidos arrojaría algo de luz a la situación y enseñaría al pueblo una lección de justicia —una de sus manos temblorosas emergió de la túnica para mesarse los cuatro pelos de alambre en su mentón—. Las consecuencias del Desastre en los reinos del sur han sido especialmente duras sobre el pueblo de Ardashir. Es conveniente que los ciudadanos sientan que se les tiene en cuenta en las decisiones de estado, que forman parte de una fuerte unidad.

El sultán caminó pensativo con los brazos cruzados a sus espaldas. Pasó su mirada desde el zajoril hasta el condestable. Después observó al muchacho, que seguía de rodillas. Su mirada brillaba entre la maraña de pelo. El caudillo esbozó media sonrisa con desdén.

—Muy bien. Que así sea. Que el pueblo se haga eco de la compasión del gran sultán El-Arad. El juicio se celebrará en la mañana del séptimo día desde hoy, en la Gran Plaza de la Campana frente a la medina, ante todo el pueblo de Ardashir —dijo, volviendo a hacer resonar el cetro contra el suelo de mármol. La sala estalló en aplausos durante un minuto—. Hasta entonces el zagal permanecerá cautivo en las celdas inferiores —El-Arad se giró, rastreando con la mirada—. ¿Ylad? ¿Dónde está ese pelafustán? Acércate, que yo te vea. Quiero seis guardias apostados en el exterior de la celda y un refuerzo patrullando las mazmorras de palacio. Ve ahora y prepáralo todo según lo convenido. La audiencia ha finalizado.

El raquítico hombre que respondía al nombre de Ylad, vestido con una toga sencilla y un turbante, se alejó desde las cortinas agachando la cabeza y asintiendo con pesar. Los cortesanos se levantaron de sus asientos murmurando, observando aún al chico entre miradas furtivas, y fueron abandonando poco a poco el gran salón.

Cuando se hubo despejado, Ylad chasqueó los dedos y comenzó a dar palmas. Las doncellas y donceles de la corte se deslizaron rápidamente recogiendo el mobiliario y los bártulos hasta que el salón rectangular quedó impoluto y desierto. Luego desaparecieron como espíritus de colores por los pasillos de arcos ojivales.

Ernst dio otra orden. Seis jenízaros abandonaron sus posiciones junto a las pilastras para custodiar al muchacho, maniatado y tembloroso. Se lo llevaron hasta que sus pasos arrastrados se hicieron lejanos.

El zajoril se masajeó la frente con la mano y suspiró.

—Mi señor, que el Espíritu de Mil Brazos me guarde por mis palabras, pero… ¿un niño maldito, alojado en palacio? ¡Ejem! ¿No tentamos a los malos augurios? —dijo, acariciando sus arrugadas manos con nerviosismo—. El protocolo indica que deberíamos llevarle a la prisión de Hindrapur, en sus dominios familiares, como a aquel último...

—¡Trahan, cobarde! ¡El único protocolo que se sigue aquí es el que yo dicto! Las historias que te quitan el sueño son las que llevan extendiendo ellos mismos desde hace años —bramó el sultán a carcajadas. Un instante después su rostro se tornó sombrío—. Y que el mismo Espíritu ampare a este zagal si trata de cometer alguna fechoría en palacio. No dará diez pasos sin que una lanza le atraviese el corazón.

—Se hará su voluntad, alteza.

—El Espíritu nos protege en esta encomienda, Trahan. No hay de qué preocuparse. ¡Ernst! Da cinco pasos al frente, que vea tu rostro y escuche tus palabras. Déjame a solas con él.

—A la orden, alteza.

El zajoril Trahan asintió, agachó la cabeza mientras se retiraba unos pasos hasta desvanecerse entre los cortinajes de seda.

El sultán se acercó al trono con lentitud meditativa, agarró con la mano dos nueces de un cuenco que había ubicado sobre la estrecha mesa alta y las aplastó. Se llevó unos pedazos a la boca. Masticó tranquilamente.

—Ahora dime, Ernst. ¿Qué es esta pantomima? No creerás que ese muchacho va a salir de aquí con vida... —dijo.

—Su infinita agudeza no le falla, excelentísima. La idea que sugerí no tenía otro propósito que el de ser una llamada al resto de los jinetes duranor. Mejor ahora, incluso, que se va a celebrar este juicio.

»Las palabras se extenderán como la pólvora. A sus camaradas no tardarán en llegarles las noticias del muchacho cautivo. Se me ocurre que, sean cuales sean los resultados del juicio, le daremos un veredicto de culpabilidad. Los jinetes no abandonan a los suyos. Si el muchacho no habla lo intercambiaremos por la ubicación de las Puertas Doradas —Ernst sonrió—. Por primera vez deberán acudir a la llamada del sultán, no podrán esconderse entre las dunas.

El caudillo masticó y tragó, observando al condestable con detenimiento.

—El plan que sugieres es inútil. Los jinetes duranor se guían por la más absoluta lealtad hacia los suyos. Ese instinto protector es aún más fuerte después de que les condenáramos por herejía y complicidad en la destrucción de Selesia. Por mucho que se protejan entre ellos dudo sinceramente que estén dispuestos a sacrificar a lo que queda de su gente por recuperar a un solo miembro de su clan.

—Alteza, este es el único que conoce el paradero de las Puertas Doradas entre los duranor. Eso lo hace tan valioso para ellos como para nosotros. No dejarán de lado su única oportunidad de obtenerlo. Lo único que necesitamos es tiempo para que las noticias lleguen a los oídos de los jinetes...

—¡Tiempo no tenemos! —vociferó el sultán, destrozando otras dos nueces en su mano como si fueran hojas secas y haciéndolas polvo contra el brazo del trono.

El condestable agachó la cabeza y se postró en una rodilla, de nuevo el puño derecho apuntando al pecho.

La luz cambiante del mediodía se proyectó sobre la silueta del sultán, alargando su sombra por el suelo de mármol. Las partículas de arena se revolvieron en el aire, brillantes.

—¡Ardashir se consume! ¡Mi reino, el reino que por derecho me pertenece y por el que me sacrifiqué, está desapareciendo! Esos malditos conjuradores convirtieron esta joya en un páramo yermo en medio de un desierto de arena y roca… Ahora los pozos se secan, los cultivos no crecen, ¡los animales se consumen! Ardashir se encuentra ante el ocaso de sus días, Ernst.

»Y mientras tanto, esos jinetes vagabundos, esas huestes del desierto, esos hombres malditos que colaboraron en la destrucción de la única capital del conocimiento entre los reinos Khalifas, esconden a nuestros ojos el secreto del poder que puede salvar lo que queda de estos territorios. Un poder que podría salvar mi reino y devolverle su esplendor. Quiero a todo el mundo trabajando para encontrarles. Quiero que, de ahora en adelante, dediquéis todos nuestros recursos a ello. Y quiero que el niño revele la maldita localización de las Puertas Doradas. Tiempo no tenemos.

—Confíe en mí, alteza, se lo suplico —el condestable alzó ligeramente la cabeza—. El plan no fallará.
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La noche tapizó la ciudad de Ardashir en un entramado de brumas azuladas, las arenas arremetían contra sus muros levantándose desde las dunas en la oscuridad nocturna. Una luna menguante se alzó sobre la madrugada, reflejando en forma de cuna su pálido resplandor.

En el interior de la alcazaba, no todo el mundo dormía.

Un punto anaranjado se encendió al final de los tenebrosos pasillos de las mazmorras. Poco a poco se fue haciendo más intenso y grande, bañó lentamente el empedrado de suelos y paredes portado por una mano joven. La otra mano cargaba una bandeja donde tintineaban unos cubiertos con el vaivén del caminar. Aquel sonido argentino llamó la atención de los soldados jenízaros que custodiaban las inmediaciones de los calabozos junto a la habitación donde se debía entregar la exigua cena que traía la muchacha.

La toga de aros de acero de uno de los jenízaros chasqueó al bloquear el paso con su lanza al interior de la habitación.

—Nada de cubiertos —sentenció uno tras la máscara que filtraba su voz. La luz de las antorchas lanzaba destellos en aquel falso rostro reflejando la inhumanidad artificial del acero.

—Oh, disculpad… —murmuró la muchacha, enrojeciendo con timidez.

Se agachó para retirar los cubiertos fuera del plato de madera y depositó la bandeja a un lado del pasillo. Al ver a la muchacha agachándose, el jenízaro se relamió bajo la máscara. Cuando la muchacha se acercó a la puerta, el guarda le deslizó la mano por el muslo. Ella la apartó de golpe, asustada.

El guardia jenízaro soltó una risotada, pero le permitió el paso.

Abrió la cerradura con el manojo de llaves, agarró el manillar de acero de la parte superior de la puerta y lo arrastró hacia un lado hasta que encajó. Luego hizo lo mismo con el segundo manillar de la parte inferior y la puerta gimió al abrirse. La doncella pasó al interior de la oscura habitación sin perder de vista al guardia.

La celda se encontraba sumergida en penumbra, iluminada únicamente por un suave filo de luz nocturna que surgía de un pequeño tragaluz. Junto al muro había una fina estera de pajas. Al otro lado, yacía el huesudo muchacho aplastado contra la pared, envuelto entre sus harapos, las piernas recogidas con aquellos fibrosos y delgados brazos. Entre el matojo de su pelo asomaba la blancura de un ojo, fijo en la muchacha que acababa de entrar. El aire allí era pesado y olía a orines.

La doncella se quedó congelada en el quicio de la puerta cuando distinguió al chico, pero luego pasó, dubitativa, sin dejar de vigilar la maraña de articulaciones agarrotada que era aquel preso.

—Hace frío aquí —murmuró estremecida. El aire parecía condensarse levemente al salir de su boca—. La noche en las mazmorras de palacio es muy fría.

—¿Cuánto? —pronunció el muchacho con una voz ronca y seca, mientras veía a la muchacha depositar la bandeja junto a él—. ¿Cuánto tiempo... llevas de esclava?

La chica sonrió.

—Siete años —respondió con suavidad—. Pero este es ya mi hogar. Ahí fuera otros están mucho peor. ¿Qué edad tienes?

El ojo que asomaba entre aquella cueva de pelo seguía fijo en la chica. No pronunció otra palabra, por lo que la muchacha continuó hablando.

—Esos vendajes manchados de sangre en tu pecho tienen mala pinta. La herida se te podría infectar. Déjame que le eche un vistazo.

Se acercó al muchacho pero este le propinó un puntapié en una de las manos que extendió hacia él.

—¡Au! —gritó ella, agarrándose la mano.

El chico miraba con desconfianza desde su tumulto de extremidades.

—¡Tranquilo! —exclamó la doncella, pero su voz se quebró—. No te preocupes, no te haré daño. Muy malo es ya que pases todas estas noches en esta celda tan terrible, como para que además enfermes por una herida mal curada.

—Gracias —respondió desde el otro lado de la sala—, pero no hace falta.

La chica le miró durante un instante y se encogió de hombros. Cogió una fina manta que cargaba en la bandeja y la dejó frente a él.

—Toma. Algo te ayudará.

Retrocedió.

El muchacho frunció el ceño, aunque nadie podría distinguirlo. Sujetó la manta con ambas manos y se la llevó a la cara. A través de ella se oyó un gemido suave.

—¿Por qué? —preguntó con tono de sospecha.

—Mi madre trabaja en la cocina. Dice que los duranor sois buenos, que en Selesia protegíais al emperador y ayudabais a la gente antes del Desastre. Pero que algo muy malo os ocurrió.

El muchacho se hundió entre la manta.

—No deberías estar aquí. Es una mala noche. Muy mala —murmuró ronco, con una exhalación—. La luna de hoz, el viento púrpura de las arenas... Mucha oscuridad nos rodea hoy. Muy mala noche, sí. No deberías estar aquí.

El comentario le hizo sentirse incómoda.

—¿Qué quieres decir? —dijo, frotándose las manos— ¿Qué es... el viento púrpura?

—El día es para los del día. La noche es para los de la noche. Y esta noche es mala. Trae desgracias. La luna de hoz y el viento púrpura —el muchacho se puso en pie lentamente, agazapándose como una bestia. Sus músculos se tensaron, los ojos flotaron en la bruma sobre la muchacha.

Ella retrocedió dos pasos. Se percató de que la puerta no estaba cerrada del todo. Un pequeño resquicio proyectaba luz externa.

—No… no lo hagas. No saldrás de aquí, no puedes enfrentarte a los hombres del sultán… —titubeó dando pasos inciertos, de espaldas hacia la puerta.

Unas voces metálicas resonaron fuera de la habitación, por el pasillo. La muchacha reaccionó con la naturalidad de la sorpresa, girándose para atender a las voces. Lamentó su reflejo. El prisionero saltó con sus delgadas piernas y recorrió de punta a punta la habitación en cuestión de un segundo. La chica cayó al suelo con un chillido mientras se cubría trazando barridos con los brazos.

Para su sorpresa, el muchacho había pasado tras ella, empujando la puerta para cerrarla.

Unas cadenas rascaron la piedra en el exterior.

—¡No te muevas! —advirtió a la chica, que se agazapaba en el suelo. El sudor perlaba su piel tiznada.

Al otro lado de la puerta, se escuchó un aullido. Los ojos de la doncella se abrieron como la boca de un ánfora. Las togas de acero de los guardias se movieron con frenesí en el exterior, se escucharon advertencias apagadas. A continuación, una risa terrible, una voz cruel y agrietada.

De pronto, el sonido del acero, el borboteo de la sangre, el aleteo de pájaros, varios gritos, luego pasos acelerados, huyendo. Las armaduras chirriando como si algo afilado se abriera paso entre metal. Los ojos de la muchacha bailaban con los sonidos, tratando de seguir el ritmo de los acontecimientos.

—¿Qué está ocurriendo? —chilló la chica mientras su voz se quebraba— ¿Qué ocurre?

Se percató entonces de que el prisionero se hallaba en pleno trance, murmurando palabras ininteligibles con los ojos en blanco mientras apoyaba las manos contra la puerta para mantenerla cerrada. Por debajo comenzó a deslizarse una pasta negra y densa hacia el interior de la habitación, lo que provocó otro grito de la doncella.

—¡La maldición! ¡La maldición de las arenas! —gritó con horror mientras daba un traspié hacia atrás.

La cerradura de acero empezó a vomitar también aquella pasta que se introducía con lentitud. A medida que el muchacho seguía con su rezo, su voz pareció convertirse en un cántico. Las palabras encajaron como piezas de un rompecabezas, alternándose unas con otras, rodando por las paredes de la habitación y el rugoso suelo de piedra. Su reverberación flotó en el ambiente y el murmullo, como una flor que se abre para revelar su aspecto real, desveló una nueva entonación inferior, armoniosa y limpia.

Pronto la doncella quedó embelesada por la musicalidad del cántico, y su terror, tamizado por una extraña calma que fue inundando su cuerpo con la vibración de la melodía. Sintió que, por debajo de la resonancia del mantra, existía el gorjeo dulce de un pájaro y la quietud de un lago en calma. Desde aquel sosiego que le había inundado, pudo comprobar que aquel líquido negro y apestoso había dejado de penetrar.

La resonancia de la voz del chico impregnó entonces la estancia entera. Una inesperada tranquilidad llenó su ser, sus músculos se relajaron, la tensión se desvaneció, sintió calidez en sus huesos y la vista se le nubló. El cansancio le impidió ver nada más.

[image: suspeneb]

La luz del día traía un un desierto revuelto. Las nubes del oeste bufaban y soplaba un viento gris. Así como los navegantes expertos podían leer el mar embravecido y las mareas para decidir si sería un buen día para salir a pescar, los chatarreros interpretaban con cuidado las arenas para elegir el momento en que las cruzarían. Su trabajo consistía en transportar mercancías entre las ciudades y los poblados del reino, lo que a menudo les llevaba a atravesar algún erial.

Ahora, el comercio había traído de nuevo a aquellos hombres cansados hasta las puertas de Ardashir, que se abrían amistosamente a aquellos que desearan intercambiar bienes y promover el mercadeo.

Las manos de los guardias aduaneros toquetearon los cacharros, desplegaron alfombras, revolvieron entre pergaminos, escritos y libros —pero no se atrevieron a abrir ninguno—, revisaron la bisutería y retiraron algún objeto interesante de los plateros. Al fin y al cabo, cuando la pobreza era cosa de la mayoría siempre había algún precio que pagar por el paso. Más, si cabe, si se llevaba un negocio digno.

Entre esta cuadrilla se encontraba el señor Adi, un hombre de melenas blanqueadas y rostro bondadoso, bastante más joven que lo que su agrietada piel de cuero parecía sugerir. Realizaba aquel viaje desde hacía años y habían sido tantas veces ya que la memoria no le daba para recordar el número. Ahora y desde hacía cinco años, cuatro desde que su hija diera a luz, lo hacía con su nieta de la mano.

Al señor Adi le encantaba la expresión incrédula de la pequeña al pasar al interior de la gran ciudad. Ardashir La Magnífica, que decían. Ardashir La Gloriosa. Y, aunque ahora quedara poco más que las palabras, el nombre no dejaba de hacerle justicia.

Los chatarreros no serían los últimos en llegar aquel día, ni habían sido, desde luego, los primeros. El bazaar de la kasbah se revolvía entre sonidos y olores, entre los colores desgastados de las paredes y las mantas al sol de los teneros.

El bullicio surgía de las voces de compradores y vendedores, contrapuestas para establecer el precio de algún producto que siempre acababa siendo escandalosamente elevado, incluso después del más lucrativo de los regateos.

Pero de otra forma tampoco podría ser, pensó el señor Adi. Comerciar en Ardashir era cada vez menos beneficioso, el viaje largo y hostil; lo único que atraía a los mercaderes era la metalurgia de las minas, donde aún podía extraerse material de calidad. Desde que tuvo lugar el Desastre, la carencia de otros bienes para comerciar, además, colocaba al reino en una posición de debilidad económica que reducía sustancialmente el margen de beneficios de los mercaderes locales.

La tropa siguió avanzando entre los puestos y los vendedores.

El señor Adi disfrutaba de la embriaguez que le producía sumergirse en aquel bullicio y su actividad: el tañido del acero, el crepitar del fogón, el silbido del torno cerámico, el crujido seco de las pieles de los curtidores, la cadencia afilada de la sierra del carpintero... Todo aquello le reconfortaba.

Los cánticos también eran una constante en la capital. El señor Adi no sabría definirlos, pero la mayoría no eran alegres. A pesar del silbido musical de los encantadores de serpientes, el rumor lastimoso de las plegarias al Espíritu de Mil Brazos de los religiosos eremitas sofocaba cualquier duda acerca del agónico estado de la capital del reino.

Había una carencia en este entorno que el señor Adi percibía con intensidad: la del aroma. Del buen aroma, claro. El del incienso de mora y las especias era siempre bienvenido a las glándulas olfativas del señor Adi, ya que lograba enmascarar las malas pestes del orín, las heces o la suciedad que manaban de entre los rincones más oscuros de las calles. Ahora más que nunca hacía falta, y ahora más que nunca faltaba.

—Hace veinte años, estos puestos bullían de género, mi niña. Aceites de ródamo, ylang, fragancia de jazmín o vainilla —le decía a la muchacha que aferraba su mano como si temiera desprenderse de ella. La pequeña le devolvía la mirada de un millar de estrellas—. Ahora no hay ná que vender. Apenas los cortesanos de la kasbah del Cielo Dorado o la realeza del palacio de la Ballena Blanca pueden permitirse tales lujos, y esos no compran en el bazaar, ya te lo digo yo.

Cualquiera diría que los mercados siempre resultan alegres y animados, pero en Ardashir ya no era así. Había un espíritu de agitación y sobresalto, pero se debía a que el comercio era uno de los pocos medios de supervivencia de muchos ciudadanos del reino y eso producía una euforia añadida y algo agresiva en las ventas.

El señor Adi miró a la niña con ojos vidriosos. Le apretó la mano con fuerza al recibir de ella una mirada dulce y la sonrisa tierna de esos niños que aún no comprenden lo que escuchan aunque pretendan hacerlo. Que su inocencia no dure menos de lo que debería, pensó.

Cuando hubieron llegado al puesto designado entre los vendedores, dispusieron el carro junto al resto de la cuadrilla chatarrera y lo taparon con una lona de cuero de cabra.

—Nos pasamos dentro que la muchacha tiene hambre —voceó el señor Adi a uno de los chatarreros de la compañía—. No tardamos ná. Cuídame los bienes, haz el favor.

Cuando abrieron el bajo portón de la tabernilla, un bofetón de humareda blanca y peste a vino abrazó sus rostros. Pasaron al interior tenebroso y se sentaron en una mesa pequeña de madera con dos taburetes. Unos faroles con vidrieras de colores atrapaban la luz de las llamas en su interior, el resplandor perforante de dos ventanucos ojivales al final de la sala proveía el resto de la escasa iluminación al lugar.

El local no estaba tan concurrido como había parecido desde fuera. Una docena de personas a lo sumo sin contar con el posadero y su hija, la mayoría enfrascados en sus conversaciones. Otros bebían solos.

El señor Adi se quedó observando a un tipo al final de la habitación. La mitad superior de su rostro estaba cubierto por una máscara, y una espada reposaba sobre la pata de la mesa donde estaba sentado. Aunque le llamó la atención por un instante, no era extraño ver pasearse a guerreros y mercenarios por la ciudad. Desde que aparecieran aquellas criaturas por culpa del Desastre de Selesia años atrás, ser un cazador errante era quizá el único oficio que podía dar un salario decente.

No se percató de la duración ni del descaro de su mirada. Cuando el desconocido se la devolvió en forma de reto, el señor Adi se revolvió y su atención regresó a la niña de inmediato.

Les sirvieron dos cazos de caldo de lentejas y sésamo y una hogaza de pan duro. El posadero había añadido algo de carne de cordero en la ración de la niña.

—Tiene que crecer —dijo con un suspiro, limpiándose las manos en un mandil de aspecto despreciable y marchándose tal como había llegado.

El señor Adi asintió con profundo agradecimiento.

Al poco de que comenzaran a comer, dos gigantones entraron por la puerta y sus figuras se perfilaron, oscuras, con la luz y el polvo del exterior. Una vez dentro, se dividieron. Caminaron a pasos lentos, observando rostro a rostro entre las mesas hasta que dieron con el que buscaban.

—Señor Adi Sharik —el chatarrero, al escuchar su nombre, se giró hacia el torso inmenso que bloqueaba la luz del farol—. Ha pasao tiempo. No sabes cuánto deseaba ver tu gaznate por aquí.

—Me perdone, ¿en qué puedo ayudarle a usté?

El pecho de granito de aquel tipo se hinchó, soltó una risa sardónica y exhaló con la fuerza de un elefante.

—¡Pues en devolverme mi dinero! —respondió, abriendo la mano, grande como una pala.

Con la cercanía, Adi comprobó que la mano y el rostro de aquel compartían expresividad. La calva semejaba una pera y exhibía una cicatriz diagonal hasta la sien. Su frente descendía en vertical sobre unos ojos hundidos y secos.

—Ya me acuerdo de usté, pero no entiendo su problema.

—Mi poblema es que me malvendiste unas cacharras. Platas de Maradhuir y vasijas de Letania, ná menos —respondió Cabeza de Pera—. Pero con eso ná he sacao. Aquí ná de eso se vende, nadie lo compra.

—Ya se lo dije, caballero, que para sacar beneficios a tales bienes debía usté viajar a los puertos de Baluarte Barquq. Allí exportan a Puerto Gris y al norte.

Cabeza de Pera golpeó la mesa con la maza que tenía por puño y saltaron astillas. La chiquilla se agarró a su abuelo apretando la cara contra su brazo.

—Le pido que no me asuste usté a la muchacha...

—¡El paso de Teneidas está cerrao por las nieves! ¡Pa llegar a Barquq hay que tomar un rodeo del carajo! —una vena hinchada y pulsante atravesó su sien.

La niña se apretó aún más contra el brazo y el señor Adi le acarició la cara.

—Caballero, estamos todos igual aquí... El comercio está muy difícil en el reino, nadie compra, los viajes son largos para sacar buenos beneficios...

No pudo terminar la frase porque unos gruesos nudillos se estrellaron contra su nariz. Esa misma mano le levantó de la mesa con un zarandeo, como quien levanta un gato, y la niña comenzó a llorar.

La taberna se encendió entre exclamaciones, y tres o cuatro personas se levantaron rápidamente para marcharse, prevenidos ante la trifulca creciente que parecía avecinarse.

El segundo hombre, compañero de Cabeza de Pera, observaba con los brazos cruzados cómo se vaciaba el local. Entornó la vista al comprobar que un tipo con una máscara seguía bebiendo con tranquilidad al final de la sala.

—¡Quiero tó mi dinero, mercachifle! ¡Vas a engañar a tu puta madre! —siguió gritando Cabeza de Pera mientras agitaba al hombre, que parecía ir a perder el conocimiento de un momento a otro.

El señor Adi, sangrando abundantemente por la nariz y los dientes, trató de articular palabras.

—Ahora no tengo ná... Pero hay mercancías... Tomen lo que quieran...

Otro puño se estampó en la cara del viejo Adi, luego su cuerpo aterrizó sobre la mesa, agarrado por las tenazas de Cabeza de Pera.

—¡Dinero, te digo! ¡Ni baratijas, ni mierdas!

La niña comenzó a sollozar, tiró del pantalón del mastuerzo en un intento por hacerle soltar a su abuelo. Al verla, Cabeza de Pera levantó una de sus manos de pala para sacudírsela de encima.

No pudo.

Una mano desconocida asía su muñeca con fuerza.

Otra mano le agarró del pecho y lanzó su voluminoso cuerpo de un empellón. El tipo voló por la sala y sus huesos crujieron contra la pared del fondo. No tuvo prisa en levantarse.

El segundo hombre apenas tuvo tiempo de reaccionar ante lo que había visto, pero no dudó en desenvainar la cimitarra de su cinto. El guerrero de la máscara, ese que bebía hasta hacía dos segundos al otro lado de la sala, estaba frente a él.

Tras un instante de duda, hizo caer el filo de su cimitarra sobre la cabeza del enmascarado poniendo todo su peso en el ataque. Este dio un paso limpio hacia adelante y le asestó un codazo vertical en el mentón que puso el mundo de arriba abajo. La pelea terminó cuando el enmascarado hizo volar al gigantón de un barrido, que aterrizó de una voltereta contra una mesa y la desbarató completamente entre pedazos de madera.

Ninguno volvió a moverse después.

La niña le observó desde su corta altura sin mediar palabra, con la boca abierta de par en par. El guerrero le colocó la mano en la cabeza suavemente y sonrió.

El cuerpo dolorido del señor Adi se levantó con un quejido, lentamente. Tosió sangre. Como si en ese mismo momento despertara de un letargo, buscó a la niña con una mirada nerviosa. Al encontrarla, la abrazó con fuerza.

—Gracias... Muchas gracias... —murmuró el señor Adi.

El guerrero se giró.

—No es necesario —respondió.

El señor Adi insistió.

—No, no... permítame que...

—No me has entendido. No me des las gracias —señaló a la niña—. A ella le ha salido gratis. A ti no.





02. El que lleva el nombre del Cuervo
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La biblioteca de la madrassa era un lugar silencioso, un reducto para aquellos que querían huir de la miseria de la ciudad, para perderse entre conocimientos polvorientos acumulados durante dos milenios. Las estanterías, como gigantes de madera, eran testigos silenciosos de todas las historias que albergaban en su interior, confinadas en cientos de pergaminos apilados, debidamente catalogados y prácticamente olvidados.

Un silbido se perdía entre las estanterías durmientes, el de la cadencia de una pluma trazando caracteres sobre papel. A la lumbre de una vela, sobre una hermosa mesa de madera de palma, un bibliotecario ataviado con un turbante carmesí cuidaba con esmero la caligrafía con que impregnaba un manuscrito.

—Este lugar está cada día más vacío —dijo una voz conocida, interrumpiendo su escritura.

El bibliotecario levantó la vista del papel enarcando una ceja pálida y frondosa por encima de sus lentes redondas.

Tras un estante decorado con lacerías se materializó la silueta de un encapuchado. Media máscara de pájaro cubría su rostro. El bibliotecario volvió los ojos al manuscrito y siguió escribiendo.

—Decía el heraldo a los fieles, en el cuarto epígrafe del Segundo manuscrito de la Otra Era, tomando la voz del Espíritu de Mil Brazos como suya: «Leed» —transcribió el bibliotecario con teatralidad.

El encapuchado se descubrió la cabeza.

—¿Y qué más?

—Oh, solo eso. Solo ponía «leed». Pero los eremitas no hicieron mucho caso, por lo que se ve.

Los labios bajo la máscara de pájaro dibujaron una sonrisa silenciosa.

—Los eremitas del Espíritu, particularmente hoy en día, se limitan a estudiar los textos del Tercer manuscrito, el del epílogo, y olvidan el resto de ellos, que es donde figura el contenido más importante —continuó el bibliotecario—. Si aún recuerdas lo que estudiaste en su día, en el epílogo se detalla la herejía y sus castigos, el correcto comportamiento y el correcto hacer que se requiere del hombre. En los primeros dos manuscritos, lo relativo al corazón y al espíritu.

»En ellos se insta reiteradamente a leer y cultivar la escritura y el conocimiento. El hecho de que en el cuarto epígrafe solo figure la palabra «leed» no es casual. Es toda una declaración —el hombre de las lentes señaló al enmascarado con la pluma—. Nos enseña que el conocimiento que pudiera contenerse en un epígrafe aquí ha sido sustituido por una palabra que vale más que todo ello, «leed».

—Interesante. Pero creo que no me has llamado para parlotear sobre las carencias literarias de los eremitas del Espíritu —respondió el encapuchado.

El bibliotecario suspiró.

—En parte, sí. Últimamente no pasa nadie por aquí y estoy algo aburrido. Toma asiento, Cuervo.

Y siguió con sus trazos delicados. No parecía tener mucha prisa.

El guerrero apodado como Cuervo retiró su capa para sentarse y extrajo su arma del cinto. Un destello apagado surcó los detalles plateados de la funda cuando la depositó en un lado de la mesa

El bibliotecario mojó la pluma en el tintero. Levantó la vista.

—Deduzco que no ha llegado a tus oídos lo sucedido anoche en palacio.

—Algo sé. Dicen que han capturado a un muchacho duranor. Algo relacionado con unos asesinatos en la franja montañosa de las Cumbres Rojas, cerca de las ruinas de Selesia —explicó Cuervo.

—Hay algo más, pero ya llegaremos a ello —dijo el bibliotecario—. ¿Qué opinas sobre la captura del muchacho?

—Son tonterías. De vez en cuando el sultán se dedica a dar palos de ciego, aquí y allá. Está tan obsesionado con encontrar algo que le permita mantener su poder que la alcazaba se está llenando de prisioneros. Con toda probabilidad ese niño será cualquier mendigo del extramuros o los arrabales.

El bibliotecario sonrió generosamente desplegando las comisuras de los labios y se encogió de hombros. Cuervo bufó.

—Saeed, déjate de enigmas. ¿Qué está pasando?

—El niño es, con toda probabilidad, duranor. Y no uno cualquiera. Podría ser que hubieran hallado el camino a las Puertas Doradas.

Su expresión de sorpresa pudo leerse incluso a través de la máscara. El instante de silencio permitió al bibliotecario dedicarse a su escritura de nuevo.

Carraspeó. Unos toques ligeros contra el tintero eliminaron el exceso de sustancia en la punta de la pluma.

—¿Qué tiene que ver esto conmigo? —dijo el enmascarado arrellanándose en el asiento.

—Como te comenté, hay algo más. El chico fue capturado en una escaramuza. Alguien entre los duranor traicionó al clan, algo de lo más extraño. El chivatazo permitió a los hombres del sultán adelantarse a los movimientos de los jinetes y tender la trampa. Pero lo más extraño es lo sucedido anoche en palacio a raíz de la captura.

Cuervo se inclinó con interés hacia el hombre, pero este se había enfrascado en la escritura de su pergamino otra vez. Saeed mostró la palma de la mano en señal de espera.

Cuervo comenzó a tamborilear con los dedos sobre la mesa.

Un par de minutos de silencio más tarde, el hombre de las gafas habló.

—Bueno, ya está — dijo mientras colocaba la pluma en el tintero delicadamente.

Observó el pergamino con agrado. Se levantó, lo aireó, sopló.

Se giró hacia Cuervo. Extrajo un sobre rojo del interior de su túnica color crema y lo depositó con cuidado sobre la mesa.

—Vaya. Uno rojo —dijo Cuervo lentamente. Saeed asintió mientras seguía aireando el pergamino—. ¿De dónde viene?

—De palacio. Es una solicitud directa del sultán.

El anciano no podía ver tras la máscara de Cuervo, pero no le hacía falta saber que allí se encontraba un gesto de desaprobación.

—No sabía que el sultán hiciera solicitudes.

—Aquí sí —dijo Saeed con despreocupación—. Como orden milenaria, la casa de los tefardíes puede elegir qué solicitudes decide tomar. Aquí ni ha mandado ni mandará nunca caudillo alguno.

El enmascarado observó unos instantes el sobre rojo sobre la mesa. El sello de cera brillaba a la luz del fulgor de la vela. El viento agitó los postigos de las ventanas de herradura de la biblioteca, sacudió un manto de polvo que olía a papel envejecido y que escapó fundiéndose entre los pasillos apagados.

—No acepto trabajos para el sultanato. No seré el mercenario más honrado del reino pero jamás tomaría dinero manchado de sangre. Tú ya lo sabes, así que ¿por qué me lo ofreces, Saeed?

El hombre señaló de nuevo el sobre. Cuervo alternó su mirada entre el bibliotecario y la carta hasta que decidió tomarla entre las manos. Desplegó su contenido y leyó con atención.

En una ocasión levantó la vista para observar fijamente a Saeed.

Luego continuó.

—Ya veo —dijo al terminar—. Mi respuesta es no.

Tiró la carta sobre la mesa.

—¿Estás seguro?

—Sí.

—Es la primera vez que cogen a un duranor en palacio. Creo que entiendes la extraordinaria naturaleza de esto. Los hombres del sultán no atraparían a un duranor ni en siete siglos —continuó Saeed—. Algo muy raro está ocurriendo. ¿No quieres indagar?

—En el mandato se solicita averiguar el origen de unos asesinatos de los calabozos —respondió Cuervo con un bufido—. ¿Qué tiene esto que ver?

—Sospechan que el asesino fue el chico.

—¿Desde el interior de la celda?

—Bueno, para ser exactos temen que sea la maldición de las arenas lo que acabó con esos hombres... traída por el muchacho —respondió Saeed cabeceando.

—Tonterías, no existe maldición alguna.

El bibliotecario se encogió de hombros.

—¿Quién sabe? Sea como sea, de aceptar tendrías acceso al chico —añadió. La sombra de una sonrisa flotaba en su boca. Cuervo no parecía muy convencido—. Te contaré algo más. Tuve que pagar un par de sueldos para saber acerca de esto —Saeed adoptó un tono misterioso—. El día que atraparon al chico, lo encontraron rodeado de cadáveres. Por las barbas del heraldo... ¡Calcinados! Casi hasta los huesos. Trece cadáveres, para ser exactos.

—Calcinados... ¿Crees que esto está relacionado con la Esencia?

—No tengo la menor idea —respondió llevándose una mano a la frente, como un actor representando un papel muy sentido. Cuervo captó el mensaje—. Pero según parece han llevado los cadáveres a los calabozos de palacio para que el zajoril de la corte los analice, por si pudiera averiguarse algo antes de darles sepultura.

—Interesante —Cuervo meditó un instante—. De cualquier manera, este tema de los cadáveres... Una acción así no parece algo que responda a la conducta de los duranor.

—Desde luego —respondió Saeed levantando las manos—. Y esto es lo que más llama la atención. Van a someter al niño a un juicio por los asesinatos, pero ni siquiera tienen pruebas. Por otra parte, nunca las han necesitado para colgar a alguien... Pero esta situación resulta particularmente sospechosa porque van a hacerlo en los próximos días.

Cuervo chasqueó la lengua.

—¿Aquí, en Ardashir?

—Exacto.

Cuervo se mantuvo en silencio durante unos instantes. Su mirada se perdió.

—Te lo concedo, hay algo raro. En circunstancias normales cualquier preso de una importancia semejante sería llevado a Hindrapur, y los juicios pueden tardar meses. Suelen aprovechar ese tiempo para “romper” su voluntad. Tanta prisa debe tener alguna razón de ser.

Saeed asintió.

—En cuanto al juicio, ambos sabemos que no llegará a ninguna parte —añadió el bibliotecario.

Cuervo asintió lentamente. Se giró para mirar a Saeed.

—¿Y qué esperas que haga?

—Aprovecha la oportunidad para indagar. A la casa tefardí le vendrá bien cualquier información con la que podamos comerciar. Investiga los asesinatos, averigua qué está ocurriendo. Tú lo has dicho, no es el estilo duranor. Quizá haya una conexión entre los asesinatos de palacio y los cadáveres encontrados junto al muchacho. ¿Quién sabe? Puede que incluso le acabes salvando la vida... a él y a muchos otros.

Cuervo golpeó con el puño sobre la mesa y señaló al bibliotecario.

—Lo sabía. Maldita sea, Saeed. ¿Otra vez esta charla? No volveré a discutir esto contigo.

—Como quieras —respondió él con el rostro pétreo—. Pero, aquella vez, tu intervención salvo la vida de cientos. No ha sido la única.

—Las circunstancias me obligaron. Yo también me jugaba el cuello.

—La gente no piensa lo mismo.

—Lo que piense la gente me importa una mierda. No soy un héroe y no quiero más sangre inocente en mis manos, ¿queda claro?

El viento golpeó los postigos de nuevo, apuñalando el silencio de la estancia.

—Ese es el problema. No hay nadie para pelear por estas personas. Este reino lleva demasiado tiempo remando hacia ninguna parte. Es una vela al viento, Cuervo. Se ha convertido en el prostíbulo del sultán, la decadencia de los reinos Khalifas, un lugar bajo el mandato de un homicida y un dictador.

Cuervo no respondió.

Saeed calló, se ajustó las lentes y cogió de nuevo la carta sobre la mesa.

—Ven. Quiero mostrarte algo.

Las dos figuras caminaron lentamente entre las montañas de pergaminos enrollados y apilados, la pátina de polvo dorado que yacía sobre ellos arrojaba tímidos destellos.

Atravesaron un arco que les llevó hasta una habitación grande y pentagonal. La sala, de altura considerable, estaba atravesada por haces de luz que surgían de ventanucos lobulados, perdidos entre las alturas. Cada pared ofrecía la visión de unos anaqueles labrados en nácar, continuaban sin cesar piso tras piso hasta la última planta siguiendo la planta de la torre. Un complejo entramado de escaleras permitía el acceso a las zonas más altas y a los pisos superiores, ocultos en una suerte de penumbras y haces.

El dedo del bibliotecario apuntó entre los muros que dividían los diferentes niveles.

—Ib'n Assaf El Sabio levantó esta biblioteca hace mucho tiempo. Tiene más años que arrugas mi cara. Aquí incluso los muros tienen algo que contar. Mira allí, entre la segunda y la tercera.

—«Toda maldad que no se evita, ni se previene, ni se combate, se proyecta» —leyó Cuervo entre los grabados.

—Eso es. Es decir, que observar cómo se cometen maldades y no detenerlas es como cometer el mal mismo. Todos estos muros contienen, además, algunos de los ejemplares más antiguos de todos los reinos del sur y están plagados de conocimiento. Te recomiendo que vengas más a menudo.

—Insistes en ver en mí a alguien que no soy.

—Insisto en ver en ti lo que puedes llegar a ser.

El bibliotecario se giró hacia Cuervo para mirarle directamente a los ojos y continuó hablando.

—Los tefardíes llevamos aquí mucho tiempo. Puede que seamos mercenarios, pero respetamos el honor y las normas. Hemos velado siempre porque el futuro del reino de Ardashir sea próspero, pero ahora ese futuro es cada vez más oscuro. Ardashir se muere, y, maldición o no, los duranor no son los culpables de lo que está sucediendo. Existe un equilibrio para nosotros, una balanza. En esa balanza, los tefardíes quedamos a deber con ellos. Muchas veces han ayudado a nuestra causa de forma desinteresada. Y, que yo sepa, tú en particular tienes saldo pendiente en esa deuda.

Saeed volvió a ofrecer el sobre al enmascarado junto con una ceja arqueada. Se mesó la barba blanca. Cuervo le miró detenidamente. El bibliotecario continuó.

—Antes solías creer. Sé que ya no, pero escúchame: las cosas no están bien. Algo enorme está ocurriendo justo ahora, en el ocaso de los días de este reino. Las Puertas Doradas, el Desastre, los duranor. Tú... tu deuda. Tantas cosas... Ese mensaje ha llegado a ti en este momento. Y puede que no sea nada, pero también puede que sí lo sea. Investígalo. Y si no es por el reino, al menos hazlo por ti.

El enmascarado dudó un segundo. Observó la mano que le tendía el sobre y acabó por cogerlo.

—Mi posición sobre el tema no ha cambiado. Saldaré mi deuda con ellos y desapareceré de este lugar condenado al olvido —respondió Cuervo con un gruñido mientras guardaba el sobre—. Ah. Y no aseguro que esto llegue a ninguna parte.

—Claro —replicó Saeed frunciendo el ceño.

—Mi conciencia está limpia.

—Por supuesto.

—Maldito seas, Saeed.

Sonrió.

Cuervo se marchó, diminuto entre aquellos estantes gigantescos. Sonó la voz ronca del bibliotecario en la distancia.

—¡El reino necesita héroes, Cuervo! ¡Héroes!

—Pues el reino tendrá que conformarse conmigo.
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Una agitación constante latía en el palacio de la Ballena Blanca. El ambiente, por lo general de cierta jovialidad y ánimo, se tornaba metálico y anunciaba tormenta. El hallazgo que había tenido lugar de madrugada en los calabozos mantenía a todos los habitantes de palacio, incluidos los soldados, alejados de aquellos intestinos de piedra que llevaban a la parte más siniestra de la alcazaba.

Allí, el zajoril Trahan husmeaba el lugar del asesinato como un mapache. Quedaba protegido al amparo de cuatro soldados jenízaros entre aquellos pasillos de piedra cuya superficie se revelaba únicamente por el brillo nebuloso de las antorchas. Su silueta se delineaba con el fulgor dorado del fuego, esculpía un rostro afanoso y su mentón superlativo contra las tinieblas. En su gesto se reflejaba la desgana. No se había afincado tan cómodamente en la corte para hacerse cargo de este tipo de tareas.

Los pasos que escoltaban al enmascarado alertaron al zajoril mientras rascaba con un bisturí una salpicadura carmesí, reseca, pintada en una pared del pasillo. Se irguió con dificultad para recibir al recién llegado.

—Bien hallado sea el Cuervo de Arango, hidalgo de Ardashir. Es todo un placer. Su apoyo será indispensable para el correcto entendimiento de lo que aquí ha ocurrido —pronunció, mesándose la escasa barba y arrastrando cada palabra. Realizó una torcida reverencia y su espalda se atrancó como un viejo acordeón al que hubieran aporreado con un palo—. ¡Ogh!

Cuervo inclinó brevemente la cabeza hacia el hombre en ademán de saludo, pues era el máximo protocolo con que pretendía obsequiarle. No le gustaban los lameculos ni los parásitos de la corte, y el zajoril cumplía ambas condiciones. No obstante, le ayudó a erguirse.

Con un ademán de la mano, solicitó que se le guiara por la escena. El zajoril asintió, procurando mantener algo de conversación mientras caminaban.

—Su fama le precede. Recibí la recomendación de contactar con usted y el sultán se mostró complacido.

—¿Recomendación?

—Sí. Anónima. De algún buen ciudadano, con toda seguridad —dijo, sujetándose los riñones y pasando la lengua por sus labios agrietados—. No es extraño ¡ejem! Se dice por todo el reino que usted ha tratado anteriormente con situaciones... digamos, sobrenaturales.

Pararon en el lugar exacto.

—No existe tal cosa —sonrió Cuervo, dedicando su atención a la escena—. La naturaleza se limita a adoptar diferentes formas. Ninguna está por encima de otra, y todas tienen su explicación.

El zajoril asintió con vehemencia, complacido.

—Cuénteme. ¿Qué tenemos aquí, druida? —dijo, paseándose con lentitud y cierta elegancia por el escenario.

En torno a la celda del muchacho duranor se podían encontrar los restos de los seis soldados que guardaron la habitación la noche anterior.

Dos de los que no habían sido mutilados desafiaban la gravedad empalados contra el techo. Sus propias lanzas penetraban por sendas gargantas y emergían por la nuca, manteniendo sus cuerpos colgados de forma grotesca. Los demás se encontraban mutilados de forma atroz, repartidos por toda la sala.

—Qué asesinato más limpio —dijo, mirando alrededor—. Tanta carne troceada y tan poca sangre.

—Es extraño, ¿verdad? —afirmó el zajoril Trahan agitando la cabeza—. Apenas un... ¡ejem! par de salpicaduras, como esta —señaló la salpicadura reseca, casi imperceptible, que había arañado minutos antes con el bisturí.

—Hum.

El rostro de pájaro se detuvo durante un momento ante los hombres empalados. Luego dirigió su mirada al mango de las lanzas que les mantenían pegados al techo, a las manos que sujetaban el arma del revés aún con los nudillos blanqueados.

Paseó por el resto de la sala.

Se colocó en horcajadas para mirar de cerca los pedazos mutilados y secos de los guardas. Las dos plumas que decoraban el lateral de su máscara ondularon al agacharse.

En el cuello de los que aún conservaban la cabeza se podía apreciar una fina punzada circular. Parecía pertenece a un objeto largo, delgado y afilado.

—Me temo que no hay hombre que haya podido hacer esto... —dijo el zajoril temblando—. Podría ser... ¡ejem! ¿La maldición de las arenas?

—Ya veremos. La doncella que estuvo con el muchacho dijo que permaneció a su lado todo el rato, ¿verdad?. Y estas marcas en la puerta, la posición de los guardias... —Cuervo pasó una mano enguantada por los surcos arañados en el quicio de metal—. Quien quiera que lo hiciera intentaba entrar en la celda, no salió de ella. Iba a por el chico —volvió a erguirse—. No me gusta el aspecto que tiene esto. ¿Nadie vio nada?

—No. Todo ocurrió aquí.

—Y supongo que no ha habido ningún otro incidente en palacio.

—¡Ejem! Nada.

Cuervo se quedó pensativo y su mirada recorrió el pasillo.

—¿Sigue el chico en la habitación? Quiero hablar con él.

—¿Cómo? —preguntó Trahan, dubitativo— Pero... ¿para qué?

—Quiero escuchar su versión de la historia. La doncella cree que el chico hizo algo que mantuvo a raya a aquello que hubiera fuera —señaló la celda—. Soldados, quiero esta puerta abierta. Voy a entrar a hablar con el chico.

Los jenízaros se miraron un segundo entre ellos, pero la duda les duró un instante. Se aproximaron a la puerta para girar las manecillas, que chasquearon metálicas y resonantes.

—Informe al sultán, Trahan. Sugiero que investiguen a fondo el palacio, de arriba abajo y sin dejar ni uno solo de los aposentos. Que peinen la ciudad, que busquen en la medina, en la madrassa, en los arrabales y en cada una de las kasbah... incluso en la leprosería, en todos los lugares oscuros y húmedos que se les ocurra. Que busquen en cuevas y grutas cercanas a la ciudad —ordenó—. Si encuentran cadáveres a los que hayan drenado la sangre o algún indicio de ello, es importante que me avisen cuanto antes y actúen cercando las zonas. Estaré aquí hasta entonces.

La puerta crujió al abrirse.

—Puede irse usted a descansar. Lejos. Si fuera necesario, le haré llamar. No está para estos trotes.

Lo último que vio el zajoril fue el pico plateado de la máscara desvaneciéndose en las penumbras de la celda.
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Apestaba a mugre y sudor, como el resto de los calabozos.

El muchacho duranor se encontraba agazapado en un manojo de articulaciones, abrazado a sus rodillas, la cabeza hundida entre ellas. No parecía haber tocado aquella estera esmirriada desde que fuera allí dispuesta. Cuervo avanzó a pasos lentos observando la habitación y sintió que el colgante ámbar que llevaba ardía bajo su pechera. Se sorprendió. Luego le miró.

Un ojo se asomaba entre la nube de cabellos castaños evaluando a su nuevo visitante. Cuervo decidió ignorar el ámbar y se sentó al otro lado de la celda, de cara a él.

—Buen día, chico. Yadayak malasam' akum alya... ¿alyan? —pronunció, tratando de extraer palabras oxidadas entre su memoria.

—Alyawn —corrigió el chico.

—Alyawn. Yadayak malasam' akum alyawn.

—Tengas paz tú también, señor.

Cuervo asintió con cortesía.

Ambos volvieron a ese impás limitado a miradas y mutuos pestañeos.

—Sé quién eres —dijo el chico al cabo de un rato—. Eres ese que lanzó unos cuervos contra aquel ejército de asaltadores. Lo sé porque tienes cuervos en la armadura y cara de pájaro.

—Esa historia tiene algunos matices —respondió, mirando de reojo su peto. En las placas de acero flexible se habían grabado seis cuervos alineados y brillantes—. Pero vengo a hablar de ti, amigo. Anoche salvaste a aquella doncella de palacio, me contó lo que sucedió. Dice que eres un héroe.

—A los héroes no se les encierra.

Cuervo sonrió.

—Eso ocurre más veces de las que te puedas imaginar.

Un destello de curiosidad se asomó a la expresión del muchacho.

—Me han ordenado descubrir al autor de los asesinatos de ahí afuera. Creo que sabes algo al respecto, y que podrías ayudarme.

—Sí —dijo lentamente el chico.

—¿Sabes qué era lo que había al otro lado de la puerta, entonces?

—No. Pero anoche era una mala noche. Nadie debería haber estado cerca en una noche como la de ayer.

—¿Por qué era una mala noche?

—Por el viento púrpura. Por la luna de hoz —respondió el chico. Después hizo una pausa—. Por la maldición de las arenas.

Cuervo meditó un instante escuchando cada palabra mientras el viento del desierto redoblaba sus esfuerzos contra las murallas del exterior. Un resquicio de luz se coló, apretado, entre los sillares de piedra. Se esfumó cuando las nubes barrieron su paso.

—Cuando me hablas del viento púrpura y de la luna de hoz... ¿te refieres al equinoccio de Kawaharta?

Un asentimiento mudo.

—Interesante —murmuró Cuervo—. Ya había oído sobre los sucesos extraños que ocurren cada vez que tiene lugar, pero déjame que me aclare. ¿Esa carnicería de ahí fuera es obra de esa maldición que os persigue o del equinoccio del que hablas?

Un ligerísimo encogimiento de hombros.

—Quizás ambas. La maldición atrae desastres. El equinoccio hace que pasen.

—De ser verdad, entonces te harán culpable a ti. Y tú no has matado a esos guardias.

—Yo no he matado a esos guardias, pero soy culpable.

Cuervo suspiró. Esto va a llevar tiempo, pensó para sus adentros.

—Ya veo —estiró los brazos–. Antes de seguir, creo que deberíamos presentarnos. Es el mínimo de cortesía. ¿Cómo debería llamarte? —dijo con una escueta reverencia.

—Me llamo Imram. Pero me suelen llamar Ira.

—¿Ira?

—Ira del selés, no del continental, que suena a enfadado —dijo asomando un poco más la cabeza entre los brazos.

—Encantado, Ira. Como ya sabes, me llaman Cuervo. Y si me guardas el secreto, te diré también mi verdadero nombre.

—Me gustan los cuervos. Y los secretos los guardo muy bien.

El muchacho torció el gesto en una fugaz mueca de diversión que apenas duró un instante.

—¿Cómo te llamas? —preguntó Ira, inflamado de curiosidad.

—Me llamo Idreiss. Está prohibido entre los mercenarios tefardíes revelar el nombre, así que recuerda que no puedes contarlo.

—¿Cómo sé que no me mientes?

—No lo sabes. Pero no miento.

—¿Y la máscara?

—Algunos de los que juramos el pacto podemos decidir no volver a mostrar el rostro en público —explicó, señalando su máscara con el pulgar.

—¿Por qué? Eres... ¿eres viejo?

Cuervo soltó una risotada.

—Nunca lo sabrás.

Al chico no le gustó la respuesta. Sus cejas parecieron alborotarse en una maraña enfadada y decidió quedarse callado. Durante ese tiempo su interlocutor pareció no tener prisa alguna. Solo se quedaba ahí, observándole sin más, revisando con aparente curiosidad aquella estancia lúgubre.

—¿Hablas selés? —preguntó Ira con un murmullo, finalmente.

—Un poco. Alguien de los tuyos me enseñó —dijo el guerrero, agachando la mirada—. Me enseñó también algo de vuestra cultura.

—¿Y dónde está ahora?

Cuervo tomó un instante para responder.

—Muerto. Que su alma descanse por toda la eternidad —dijo con un deje apagado.

Ira calló.

—¿Hasta cuándo voy a estar encerrado aquí?

—Hasta que les cuentes el secreto que conoces.

—¿Y tú lo quieres conocer también?

—No me interesa lo más mínimo. Ya tengo suficiente con los míos —respondió Cuervo con media sonrisa—. Lo que quiero es saber cómo murieron los de fuera. ¿Vas a ayudarme?

No hubo respuesta. Ira entornó la vista sobre él como si estuviera mirando algo extraño.

La oquedad de la sala se hizo más gruesa. La luz que entraba por el ventanuco teñía la mitad de la tez del chico con un fuego rosado y ardiente. La otra se sumía en la oscuridad púrpura.

—¿Sabes? Dicen en palacio que estás mintiendo —dijo Cuervo, adoptando un gesto serio—. Que no conoces el secreto del que hablan.

—Yo no miento nunca —respondió, arropado por la mitad de la penumbra.

—Entonces, ¿has visto las Puertas Doradas?

—Sí.

—¿Has visto lo que hay al otro lado?

—Lo he visto. Más o menos.

Cuervo enmudeció por un instante, pero recobró la compostura rápidamente.

—¿Quieres saber lo que hay? —preguntó Ira.

—No. No quiero, Ira —dijo Cuervo. Ya no sonreía—. No creo en monsergas sobre dioses y predestinación. A menudo la realidad es más cruda y no tan fantástica, aunque nos guste menos.

El mercenario no llegó a verlo, pero el muchacho había sonreído. No duró.

—Ahora, debes escucharme —el deje de su voz se hizo penetrante—. Estoy aquí para averiguar la verdad. Sé que tú no mataste a esos hombres de ahí fuera, y probablemente tampoco a esos con los que se justifica tu sentencia. Si encadeno ambos hechos podrías tener una oportunidad de vivir.

—¿Por qué quieres ayudarme?

—Digamos que prefiero la justicia a las ejecuciones sumarias —respondió—. Si no sabes más de lo que pasó aquí, al menos necesito saber cosas del día en que te atraparon. Necesito que me cuentes tu historia.

—Yo no maté a esos hombres, pero esos hombres merecían morir. El fuego divino se encargó de ellos —su voz pareció abrasarle en la garganta—. Merecían lo que les ocurrió. Aleathilat alsuualiat ni eathalat alshakhsia. “La justicia universal es justicia personal”.

—¿Qué quieres decir?

Ira cerró los ojos un instante, como si tratara de descansar o quizá hacer memoria. Se recostó en aquella esquina en la que estaba sentado, y de pronto Cuervo pensó que le parecía extrañamente adulto. También cayó en la cuenta de que el muchacho no se encontraba incómodo tumbado en la piedra fría. Los hombres de las arenas tenían, sin duda, una resistencia a toda prueba hacia las inclemencias exteriores.

El muchacho abrió sus ojos, grandes como manzanas y blancos como la nieve. Había humo en su mirada.

—Una historia por otra. Quítate la máscara.

Ahora el que guardó silencio fue Cuervo.

Un fuerte suspiro pareció hacerle perder parte de un peso invisible que cargaba en los hombros.

—Lo que veas debajo de esta máscara no puedes contarlo. Si me descubren, me matarán. Si te confío mi secreto es a cambio del tuyo —dijo Cuervo con vehemencia.

Ira asintió intrigado.

Con la mano derecha, Cuervo agarró los broches de la máscara ubicados en su nuca y los desencajó uno a uno. La levantó por la nariz, la retiró.

Ira miró fijamente el rostro y los ojos de la persona que había detrás de la cara de pájaro plateado. Una sonrisa amable se marcó en la boca del chico, mostrando cada uno de sus dientes impolutos. Una sincera que Cuervo veía por primera vez. No pudo evitar sonreír con complicidad. Ambos se miraron un rato sin decir nada.

—Pues vaya. Si eres normal.

Cuervo cabeceó. Volvió a ponerse la máscara.

Ira pareció sentirse más en paz tras lo que había visto. Su rostro se endureció. Cerró los ojos. Y comenzó a hablar.





03. La historia de Ira
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Los que vivían en él, no temían al desierto. Los hombres de la ciudadela de Ardashir eran, en su mayoría, temerosos e incapaces de aprender a sobrevivir entre la hostilidad de las arenas. Solo los más ancianos recordaban que, hacía cientos de años, sus ancestros habían vagado por los desiertos en busca de una tierra donde asentarse. Aquellos hombres antiguos eran nómadas como las mismas arenas que por aquel entonces recorrían; tan etéreos y enigmáticos como lo eran ellas. Con el tiempo surgió el rumor de que tanto tiempo de peregrinaje les había brindado habilidades nada comunes. De alguna manera, habían aprendido a leer las arenas, e incluso a hablar con ellas. En algunos casos, incluso a manipularlas. Pero, como todo lo que no se entrena con la debida rigurosidad, ya sea un conocimiento, una habilidad o la simple calidez humana, se acabó perdiendo con el tiempo y el olvido.

Sin embargo, hubo quienes heredaron parte de aquel saber. Los jinetes del desierto aprendieron los colores de la tierra, los cambios que el viento producía en ella. Leían la historia en el dibujo de sus mares de dunas, las horas en la proyección de sus sombras, en la posición del sol durante el día y en la guía de las nebulosas de estrellas por la noche.

Aquella cultura pasó desapercibida para la mayoría, pero no para unos pocos. Y a veces con unos pocos es suficiente.

El emperador de Selesia supo ver las bondades que podía ofrecerle tener gentes con habilidades semejantes a su servicio. Los jinetes tomaron el nombre de sus ancestros, los duranor, y pasaron a ser los protectores del mayor imperio al sur de La Última Frontera.

El Desastre lo cambió todo. Transformó a los jinetes en un mito oscuro, en gente maldita; como si todos aquellos viajeros de las arenas estuvieran condenados al olvido de una u otra forma, antes o después. Sentenciados por confabulación con los conjuradores que provocaron el Desastre y que habían llegado del norte, huyeron hacia un desierto que les acogió como una madre a sus hijos.

El mito se transformó en una leyenda. La leyenda pasó a ser una superstición y, como sucede con todas las supersticiones, esta no estaba carente de misticismos y habladurías. Lo que no significaba que todo en ellas, por fuerza, fuera mentira.

—El crepúsculo se acerca —murmuró el líder de una larga comitiva de sombras que caminaba, fantasmal, sobre las crestas relucientes de las dunas—. Hay que acelerar el paso. ¡Asif! ¡Muchacho! Ayuda a los últimos a ir más rápido. Debemos llegar a tiempo. No vamos a arriesgarnos una noche como la de hoy.

—Sí, señor ¡Nahn, nahn! —gritó Asif, un chico fibroso de pelo corto y alborotado que siempre daba la impresión de estar muy atareado.

Un sol rojo se sumergía en las fraguas del horizonte como miel caliente. Recortaba siluetas ilusorias de carros y dromedarios cargados con suministros, centenas de figuras que emergían como dientes oscuros en una mandíbula ondulante de arena.

—¡Atika! ¡Atika! —chistó uno de los muchachos. Llevaba una gruesa mata de pelo anudada en un gran moño por encima del cogote. A pesar de sus esfuerzos, los mechones sobresalían sin remedio de la tira de cuero que los recogía.

—¿Qué quieres ahora? Y dirígete a mí con shaa, que soy tu hermana mayor —respondió la chica que iba delante, de un parecido extraordinario con el muchacho.

Las perlas azules de sus ojos enojados contrastaban con una tez oscura surcada por un firmamento de pecas. Las melenas rizadas eran cascadas de cobre que se desbordaban por encima de sus hombros.

—Hacía tanto que no veníamos aquí… ya no recuerdo este sitio. ¿Crees que llegaremos a tiempo?

—Sí. Y no seas pesado. Debería dar igual que no lo recordaras, siempre y cuando hubieras leído la ruta. Mira —Atika señaló en la distancia—, esas tres dunas no estaban en el mapa holístico. Entonces eran un promontorio. ¡No leas las arenas únicamente según cómo son, sino también como serán! Detrás comienza la depresión que lleva a los cañones de Sek, y de ahí al poblado son poco más de dos millas. ¡Te dije que estudiaras las arenas, Ira! —dijo la muchacha con severidad. Sus labios, rosados y carnosos, se contrajeron en un gesto de fastidio adolescente desmedido.

—¡Atika shaa! —volvió a chistar el muchacho.

—¿Qué?

—Tengo hambre… —se quejó, sujetando el estómago con una mano.

Cuando la muchacha se disponía a finalizar la conversación con una interesante selección de palabras malsonantes, vio cruzar por delante de su cara dos formas esféricas que aterrizaron en las manos del chico. Se trataba de dos higos secos realmente grandes.

—Si quieres más hay en esa fanega, pero deja de molestar a tu hermana. Y tú, Atika, sé un poco más amable. Que saltas por todo, muchacha —dijo una mujer esbelta que caminaba al otro lado del camello. Su fuerte musculatura de antílope se movía elegante por debajo de aquella piel oscura y cobriza.

Ira dio dos saltos hacia el dromedario que caminaba delante de él como si fuera una mantis y hundió el brazo hasta el codo en el saco. Al retirarla, su mano apretujaba un puñado de higos. Los guardó en la alforja que colgaba ladeada de su cintura, mirando hacia los lados y gesticulando como un ladronzuelo. Se quedó con uno entre los dedos.

Ira silbó y el sonido cortó el aire caliente.

Una sombra que planeaba sobre las dunas ondulantes aterrizó desde el cielo como un relámpago. El chico extendió la mano con el higo y aquella criatura voladora, con un agudo chillido, se llevó el fruto entre las garras desplegando una maniobra fugaz y remontando el vuelo.

Algunos de los integrantes más cercanos de la comitiva se sobresaltaron con el suceso, murmurando, sin ocultar su molestia.

—Ira, dale las riendas a Asif y ven aquí —dijo la mujer antílope con una orden que nadie desearía discutir—. ¡Asif! Sí, llévalos un rato. Ira, ven, te he dicho. Ahora. Camina a mi lado. Sin caritas.

El muchacho se acercó arrastrando los pies.

—Ira, no te lo advertiré de nuevo. No alimentes al pigargo mientras estamos de transferencia con el resto. Y menos hoy, con la mitad de los jinetes en las tierras exteriores y el malestar que provoca la proximidad del equinoccio. Te lo he dicho mil veces. Asustas a los demás —dijo, poniendo énfasis en cada palabra pero tratando de que la conversación no fuera de dominio ajeno.

—¡Se llama Ik, Alora aja! —respondió el muchacho haciendo morros, usando el término para referirse a su tía.

—¡No me importa! Es una criatura del Desastre, y por mucho que hayas desarrollado esa extraña amistad con ella, los demás no la ven con buenos ojos. Así que te recomiendo que demuestres que eres más listo de lo que pareces y vayas con más cuidado.

—Pero es mi amigo... Tiene hambre... —murmuró, inflando los carrillos.

—No hay discusión, Ira. Ahora te quiero pegado a mí. Y sin tonterías.

Caminaron en silencio durante un rato. El calor de la arena mordía sus tobillos.

—No entiendo. ¿Qué tiene de malo Ik? —dijo por fin.

—Ira, en el poblado hay unas reglas que nos mantienen unidos, y una de las más importantes es el respeto mutuo —dijo la mujer con una mirada de reojo—. Ik es un espécimen de basilisco. Una creación de los conjuradores del norte. Ya es suficiente que trajeran aquí su guerra y a esos bichos que tanto nos costó exterminar como para que ahora tú los críes. No podemos permitirnos asustar más a los que todavía temen, y no son pocos. ¿Comprendido?

Ira arrastró la mirada por el suelo. Una rata del desierto surgió entre las arenas y caminó a saltos. Olisqueó con la nariz y enterró la cabeza bajo tierra, llenándose el pelaje de polvo.

—Tú siempre dices que el origen de nuestros problemas es que nadie acepta a nadie. Que lo que es distinto a nuestras creencias se desprecia porque nadie quiere hacer el esfuerzo de entender a los demás, ni de respetar lo que es diferente —respondió con un hilo de voz—. Ik no es malo. No tiene la culpa de ser como es, no ha hecho nada... Pero nadie le acepta.

—Maldito crío... —susurró Alora, ocultando su sonrisa—. Al final vas a tener razón.

Sacudió la cabeza.

—Vamos a hacer una cosa. Te voy a encomendar una tarea muy importante: probar tus palabras. Hacer que el resto acepte a Ik.

El chico abrió sus ojos de manzana de par en par.

—Es una gran responsabilidad. Recuerda que lo que pase con él recaerá en ti. Tienes que hacerlo con tacto y demostrar a los demás todo esto que me cuentas. Eso sí, hasta que aprendan a aceptarlo debes respetar al resto y hacer estas cosas cuando no te vean. Mejor por la noche. La gente puede ser muy obstinada, Ira. No quiero a ninguno de los generales ni a Asghar Kaja tocándome las narices con el dichoso animal —dijo, poniendo los ojos en blanco—. Por lo demás, ya me encargaré yo de ayudarte.

Ira sonrió complacido. Asintió.

La sombra cayó de nuevo desde el cielo, doblando sus alas y aterrizando con las garras por delante sobre la rata que seguía rondando con curiosidad. La despedazó en un abrir y cerrar de ojos con sus fauces afiladas, ante la atenta mirada de la pareja, mientras los pedazos sanguinolentos volaban por el aire. Las escamas de su cuerpo y su cabeza de áspid se revolvieron, un grito ronco y terrible surgió de su garganta. Sus colmillos brillaron y la lengua viperina chasqueó un par de veces. El animal miró con curiosidad a su compañero humano con sus ojos en forma de raya, entornando la cabeza. Depositó un pedazo de su presa destrozada a los pies del chico.

Ira observó con satisfacción al animal y se giró, sonriente, buscando complicidad en la mujer. Alora le ofreció una sonrisa descosida mientras observaba aquellos gestos monstruosos de la criatura que, de alguna manera, pretendían ser amables.

—Espero que tengas razón...

El pigargo escuchaba con interés, girando la cabeza como si de verdad pudiera entender algo. La lengua brotó intermitente entre sus mandíbulas. Ira acarició las escamas de su cabeza, que a la altura del cuello se degradaban en suaves plumas verdosas. La criatura se retorció con placer.

—¡Yahala, yahala! —gritó el muchacho.

Ik escuchó las palabras como una orden instantánea, estiró la cabeza, tensó su espalda, extendió sus inmensas alas de par en par y, de una batida, se elevó por los cielos.

Ira observó con diversión como la sombra de su amigo se alejaba en la distancia, hasta que su mirada se cruzó con la de Alora. La diversión se esfumó de golpe.
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Los secretos del desierto eran muchos, aquellos que los habían desvelado muy pocos, y esos pocos no eran el tipo de personas que se los revelarían a cualquiera.

Las rojizas crestas montañosas del oeste de Selesia resultaban tan misteriosas como mortíferas para aquel que careciera del conocimiento suficiente para explorarlas. Si el conocimiento del explorador en cuestión fuera suficientemente amplio podría llegar más allá de las grandes depresiones entre los riscos de estratos que se abalanzaban sobre los valles. Quizá alcanzara el laberinto entramado de luces danzantes, el lugar que alguien en el pasado había nombrado como cañones del Sek.

Si ese conocimiento fuera más extenso, ese mismo explorador podría encontrar su camino y alcanzar la garganta carmesí que se extendía con vastedad hasta un desfiladero plagado de haces dorados, el valle donde dos ríos susurraban suavemente contra las rocas y la arena.

Pero aquel explorador seguramente no vería mucho más. No se daría cuenta de que parte de aquellas cumbres estaban confeccionadas, talladas por la mano de hombres antiguos. No distinguiría que sus detalles eran artificiales, finamente cincelados y grabados para emular la roca sólida, que entre sus pliegues se encontraban puertas y portones, ventanas y claraboyas, puentes y tejados. No vería a aquellos hombres que, casi imperceptibles, realizaban sus tareas diarias como hormigas en las alturas al amparo de la ilusión de la ciudad oculta de Aelaa' Qimm.

Todo sería montaña, excepto lo que se encontraba más allá de la montaña, visible desde aquellas alturas, hundido en las entrañas de un lugar prohibido que nadie quería recordar. El lugar que quedaba estrictamente fuera del alcance de cualquier jinete: las ruinas de Selesia, allá donde en la antigüedad se levantaba una de las ciudades estandarte de un imperio olvidado, abandonada por el hombre y por el tiempo, pero no por las leyendas. Y una leyenda capaz de mantener a raya a un jinete era una leyenda que había que respetar.

La comitiva llegó a las cumbres con el sol marchitándose en el horizonte. Allí esperaban los hermanos, llegados de otras partes del desierto, que compartían la sangre del clan. Cada grupo regresaba con la tarea cumplida de comerciar y afianzar relaciones con tribus menores de los Desiertos Infinitos.

Como hormigas afanadas en sus tareas, los miembros del clan fueron desempaquetando los bienes y alimentos de las talegas de cuero de camello y transportándolas hasta los almacenes de la montaña.

La noche se abalanzó sobre el día y la luz de las antorchas floreció como luciérnagas en la montaña solitaria.

Al poco, el aullido de una corneta anunció algo que se esperaba con anhelo. Todos se retiraron de sus menesteres para recibir a los últimos miembros del clan que quedaban por llegar para que estuviera completo. Los muchachos de la aldea fueron los primeros en aparecer, como siempre. Comenzaron a arremolinarse en torno a los caminos para poder contemplar el regreso de los enigmáticos guerreros. Con su llegada de vuelta a la ciudad de Aelaa' Qimm, tras nueve años de peregrinajes y ausencias, los duranor estaban al completo.
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Los musculosos corceles avanzaban al paso por las cuestas polvorientas. Era la única raza que podía permitirse recorrer las arenas sin morir en ellas. Sus silenciosos jinetes parecían largas sombras oscuras envueltos en las casacas negras características de su linaje.

Los caballos continuaron por el desfiladero hasta una terraza de piedra con forma de herradura que, como tantos remanentes de aquel emplazamiento, aprovechaba una aparente forma natural del terreno que no lo era en absoluto.

Los jinetes desmontaron a través de un gentío que abrió espacio para su paso entre murmullos. Ira, que se había apretujado junto con otros muchachos, trataba de escudriñar a los jinetes, bloqueado por la densidad de una muralla humana. Uno de los chicos, molesto por los dedos que le agarraban de los hombros, le apartó de un codazo que le hizo trastabillar hasta caer de culo. Enfadado, volvió a ponerse en pie con las manos hechas puños, dispuesto a arrearle un tortazo a él y al siguiente que se pusiera en medio.

Antes de que llegara a suceder algo le levantó del cuello con suma facilidad y le arrastró hacia un lado como si estuviera hecho de paja.

—Ven aquí, anda —dijo Alora, que no lo había perdido de vista ni un instante desde que llegaran a la ciudad. Levantó al muchacho por los hombros para colocarlo a horcajadas sobre su cuello.

—Gracias, Alora aja.

Los jinetes parecían discutir acaloradamente mientras descabalgaban. Se señalaban entre ellos y hacia la distancia difusa donde el cielo aún respiraba algo de la oscuridad púrpura del ocaso.

La discusión acabó de golpe cuando un poderoso corcel bayo apareció por la cuesta seguido de otros tres más. El crujido de su trote silenció a todos los allí presentes. Un hombre inmenso con la musculatura de un gólem y la piel de una pantera, cabalgaba a sus lomos, igualando la actitud altiva del caballo. Tiró de las riendas, el animal se retorció sobre sí mismo haciendo una cabriola y continuó hacia el resto de los jinetes.

Los demás le siguieron. Comenzaron a hablar uno tras otro con cierta urgencia, pero Ira advirtió que lo hacían con absoluto respeto.

—¿Qué dicen? No les oigo —dijo Ira.

—Han encontrado más tropas del sultán cerca de los límites del desierto. Están discutiendo —explicó Alora—. Asghar Kaja convocará una reunión urgente entre los generales esta noche. A puerta cerrada.

—¿Tú vas a ir?

—Claro —la mujer escudriñó con la mirada—. Esos soldados nos llevan siguiendo la pista hace tiempo. Es inusual. Nuestros exploradores creen que están tratando de llegar hasta nosotros.

A lo lejos, Asghar Kaja —término que usaban para referirse al líder— hablaba con los jinetes, deslizándose entre ellos con la tensión calmada de la pantera a la que se asemejaba, como si acechara entre los troncos de los árboles. Señaló entre las montañas, trazó un círculo con las manos. El rumor se hizo intenso entre el gentío.

—¡No oigo nada! —bufó Ira.

—¡No grites, hombre! —replicó Alora. El chico cerró la boca al instante—. Escucha. Asghar Kaja está ordenando a todo el mundo que vuelva a sus hogares y enciendan la mirra para la primera noche del equinoccio. Esta noche soplará el viento púrpura y en un par de horas la luna tomará la forma de hoz. No debemos provocar a la tierra ni las fuerzas. Por lo visto quedan soldados cerca de los cañones del Sek, pero si en una noche como esta algún pobre desgraciado sigue ahí fuera, la oscuridad se encargará de él.

—La noche para los de la noche. El día para los del día— dijo Ira, como si repitiera un salmo, buscando la mirada de la mujer.

Alora asintió.

—Eso es. No lo olvides.

Asghar extendió uno de sus brazos musculosos hacia la pared de la montaña, donde se encontraba el salón principal. Los jinetes le siguieron en silencio. Las casacas negras ondearon con el aire caliente como sombras de fuego oscuro. Los sables que el líder llevaba bajo la casaca tintinearon mientras los portones se cerraban a sus espaldas.

—Ven. Atika nos espera para cenar. Luego te acompañaré a los dormitorios.
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Se unieron a la hermana de Ira en el comedor principal donde antaño se celebraban algunos banquetes en fechas especiales. Este era uno de esos momentos, pero debía ser más escueto; como había sido casi siempre desde que los efectos del Desastre se cobraran cultivos y ganado.

Decenas de cojines se habían repartido por toda la sala en torno a unas mesas bajas de mimbre. Se arrodillaron, unieron las manos y se tocaron la frente con las puntas de los dedos en una reverencia antes de comer. Tomaron sopa caliente de sémola, pan y un plato de papilla de carne y grasa de ocelote picadas con trigo cocido.

Más tarde conversaron entre ellos con cierta alegría, y con otros miembros del clan. El regreso a Aelaa' Qimm, el hogar más antiguo que se conocía de los duranor, incluso en tiempos de Selesia, era un momento de regocijo. Cuando hubieron terminado, caminaron hacia los dormitorios. Atika prometió alcanzarlos más tarde.
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Durante unos minutos Alora e Ira caminaron de la mano. La mirada del muchacho se perdía entre la penumbra de rocas del vacío de las cumbres.

—A ver, ¿qué te pasa? —dijo la mujer con suavidad—. Que como sigas así de concentrado vas a estar dos semanas sin hacer de vientre.

—Alora aja, ¿por qué nos quieren encontrar esos soldados? ¿Hemos hecho algo malo?

—No, Ira.

—Siempre huimos —afirmó inquisitivo, mirándola con preocupación desde sus ojos redondos de manzana—. ¿Y si somos malos y no lo sabemos?

Alora suspiró.

—Que te preocupe ese tipo de cosas ya dice mucho de ti, pequeño —sus ojos de miel brillaron—. Te aseguro que no hacemos nada malo, Ira.

—Entonces, ¿por qué nos persiguen?

—Bueno, al principio pensaba que lo hacían por tener creencias distintas a ellos. Luego entendí que lo hacen porque esas creencias ponen en peligro su poder. Es pura política.

El chico se quedó pensativo.

—Pero dices que nuestra gente nunca les ha hecho daño.

—Digamos que en Ardashir se ven las cosas de otra manera. Creen que nuestras plegarias hacia la tierra, el respeto a los espíritus de lo que nos rodea y los altares que les creamos son... falsos, digamos. No consideran nuestra Primera Fe como una verdadera religión, ni la creencia en los antiguos como manifestaciones de esa naturaleza, o a nosotros como un producto de ella. Ellos no conciben que sus almas vuelvan a la tierra al morir.

—Si sus almas no van a la tierra, ¿a dónde van? —preguntó con la nariz arrugada.

—A los Nueve Cielos que predijo el heraldo.

Ira enarcó una ceja.

—Un enviado, Ira. Un predicador.

—Ah.

—No entiendes nada, ¿verdad?

—No —respondió inexpresivo.

—Verás. Su religión cree que el espíritu de una hermosa diosa de cientos de brazos se le apareció a un hombre y abrió un cielo nuevo ante él. A través de él se veían otros diferentes. Ella venía de otro lugar, el que llamaban la “Tierra entre mundos” —explicaba mientras las luces esculpían su rostro con suavidad. Las chispas de una antorcha volaron por el aire—. Conversaron treinta días y treinta noches, y de los preceptos que ella dictó surgieron varios manuscritos. El hombre pasó a ser el enviado del que te hablo, que predicaría estas enseñanzas por nuestra tierra. Su aprendizaje y su estricto seguimiento garantizan una segunda vida llena de felicidad a través de esos Nueve Cielos, una vez termina esta terrenal.

Ira le miró horrorizado.

—Entonces, ¿papá está en la tierra o en alguno de esos Nueve Cielos?

Alora calló.

—Si existe alguno de esos cielos, tu padre está en cada uno de ellos. Pero yo sé que su energía está aquí, con nosotros. Contigo, en tu corazón.

Ira volvió a apretar los labios.

—Yo también lo creo. A veces... no sé cómo explicarlo. Siento que me guía. ¿Crees que estoy loco?

—¿Qué te dice tu corazón?

El chico sonrió.

—Que no lo estoy.

Alora miró sus ojos brillantes.

—Entonces no hay más que decir. Ten siempre el valor de escuchar a tu corazón. Es tu única brújula.

La pareja siguió caminando entre pasos estrechos, abismos y fuegos de antorcha.

—Tu padre era un héroe. Ayudaba a los demás, protegía a la gente. Pero tenía unos principios inquebrantables, y eso no suele gustar a aquellos que carecen de ellos. Se metió en asuntos políticos del sultanato y las cosas se complicaron. Luego desapareció durante mucho tiempo, decía que tenía una misión vital que cumplir... Nadie volvió a verle jamás.

El chico sacó lentamente un cubo del bolsillo del pantalón.

—Podría ser... ¿la misión de encontrar al dueño de esto? Como intentó el abuelo, y su abuelo... —observó la luz carmesí deslizándose por sus grabados.

—No lo sé, Ira.

—Yo quería a papá. Pero no quiero ser como él. Todos dicen que era bueno, y la gente buena siempre muere.

—No tienes que ser bueno. Tienes que ser justo. Con eso debería bastar.

El chico levantó las cejas. Alora sonrió.

—Ya te lo explicaré en su momento. Bueno, aquí te quedas —dijo. Señaló a la puerta que daba al dormitorio—. Enciende la mirra para los espíritus. Ahora tengo que ir a la reunión con el resto de los generales. Mañana te contaré cómo ha ido.

Ira abrió el portón con ambas manos y las jambas crujieron. Parecía diminuto a su lado. Su silueta se recortó con la tenue luz que venía de dentro.

—Ojalá fueras mi tía de verdad, aja —dijo, antes de retirarse.

—Ya lo soy. Adiós, adiós...

La puerta se cerró con un susurro y una sonrisa traviesa.
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La noche se había desplomado sobre la ciudad oculta, pero había un niño que no dormía. Prefería observar la sinfonía de luces de estrella que se asomaba cada noche cuando el sol estaba escondido, estuviera donde estuviera, y para ello no había mejor lugar que la techumbre de roca de aquel cerro. Era también el mejor lugar para observar la kilométrica extensión de ruinas hechas pedazos que se hundían en la tierra hasta los confines de la oscuridad. La antigua capital de Selesia, ahora derruida, resultaba tristemente bella y enigmática bajo la luz estelar.

El muchacho miró de nuevo la extraña caja que sostenía en la mano, y la apretó contra su pecho. Tan poca cosa le quedaba de su padre. Ni siquiera una imagen o un recuerdo. Y, sin embargo, allí quedaba ese sentimiento, esa nostalgia.

Unos pasos sobre la arena le alertaron y tras él divisó las siluetas oscuras de tres muchachos.

—¿Qué haces ahí, huérfano? —dijo uno, sonriendo con malicia—. ¿Dando de comer a tu monstruo?

—Dejadme en paz. No me interesáis.

Los muchachos soltaron una risotada y se miraron entre sí. Se desplegaron alrededor de Ira, que seguía oteando el horizonte. El chico que había hablado le arrebató la caja de un rápido tirón. El chico no lo había visto venir. Se puso en pie lleno de rabia.

—¿Y esto qué es? —preguntó con sorna agitando el objeto junto a su oreja— ¡Mira que eres raro!

—¡Dame eso! ¡Dejadme en paz, no os he hecho nada! —dijo saltando, intentando agarrar el cubo que flotaba sobre su cabeza de mano en mano.

Otro de los chicos le empujó cuando no miraba e Ira cayó de lado, raspándose las rodillas contra el suelo.

—¡Au! —gritó, agarrándose la pierna.

—Tranquilito —dijo el chico con gesto taciturno—. Y ahora, responde. ¿Dónde está tu monstruo? ¡Dile a ese asqueroso bicho que salga!

Ira se percató de que los muchachos llevaban algo escondido en las manos, tras la cadera. Volvió a levantarse del suelo.

—¡Dile que salga o tiro tu estúpida caja al vacío! —volvió a amenazarle el cabecilla.

—¡No! —gritó Ira—. ¡Dámela, es mía!

Se llevó otro empujón por la espalda. El tercer chico le arreó en el ojo con la piedra que escondía. Sintió que la cabeza le explotaba, vio luces parpadeantes y volvió a caer al suelo con una brecha sangrante en la ceja. El sonido de un fuerte aleteo les llegó desde las alturas, seguido de un agudo siseo amenazador. Una figura volaba en círculos sobre los chicos, que trataron de mantener la compostura.

—Atentos a eso... —dijo el cabecilla mirando al monstruo volador—. De una zurra lo matamos entre los tres y el clan nos recompensa.

Ira seguía mareado, giró su cabeza hacia el cielo intentando enfocar la vista y enderezarse. El siseo se oía en la distancia.

—No… No le voy a llamar. No le vais a hacer daño. ¡Imbéciles! ¡Os mataré a todos! —dijo, trastabillando una y otra vez—. ¡Dámela ya!

Los muchachos volvieron a reírse. El líder se encogió de hombros, echó el brazo hacia atrás y lanzó la caja al fondo del precipicio tras el promontorio. La oscuridad se tragó el cubo en la distancia de las ruinas que caían a pico.

—¡No! —gritó Ira. Intentó contener las lágrimas que se le agolpaban en los ojos—. ¿Por qué sois tan imbéciles?

—¡Llámalo ya, huérfano subnormal! —gritó el cabecilla empujándole de nuevo—. ¡Me estás cansando! ¡Llama a tu monstruo de una vez o te mato! ¡Ya verás como así baja rápido!

Ira gritó de rabia y se abalanzó sobre él de un salto, tirándolo al suelo. Consiguió asestarle varios puñetazos en la cara pero los otros dos chicos le agarraron de los brazos y se lo quitaron de encima, lo echaron a un lado y se liaron a patadas con él.

—¡Cabrón! —el cabecilla se levantó hecho una furia y se unió a la paliza.

—¡Eh, idiotas! —gritó una voz a sus espaldas.

Los muchachos pararon por un instante a ver qué ocurría.

Desde el suelo y con la cara ensangrentada, Ira pudo ver a su hermana Atika acercándose a los tres chicos, como sombras danzantes que se multiplicaban en la oscuridad. Avanzaron hacia ella riéndose, la rodearon. Las voces se escucharon distorsionadas, le dijeron que se fuera, que se llevaría una paliza como el debilucho de su hermano. Le señalaron. Luego la amenazaron y después le amenazaron a él con que si no llamaba a Ik le harían daño a Atika también.

Ira solo pudo mover los labios para advertir a su hermana de que huyera. Lo que ocurrió le arrebató cada una de las palabras que pretendía que salieran de su boca.

Ante sus ojos, la noche se iluminó con un fogonazo que duró lo que dura un parpadeo. Pero ese parpadeo fue suficiente.

Atika colocó una mano en el suelo y el polvo se levantó. Unos pétalos de fuego emergieron como un torbellino, que giró a su alrededor quemando las ropas de uno de sus agresores y el pelo, las cejas y la mano que trataba de agarrarla de otro de ellos. Después las llamas se desvanecieron en el aire con un silbido de humo, tan pronto como habían aparecido. La noche volvió a ser oscura, pero olía a pelo quemado.

Y el parpadeo terminó.

El muchacho se quedó boquiabierto mientras trataba de recomponerse, los chicos gritaban y se revolvían como locos. El de la ropa quemada rodaba por el suelo tratando de sofocar las llamas y el de las cejas sujetaba su mano, dolorido. El tercero había salido corriendo ya.

Los otros no tardaron en seguirlo. Aún en la lejanía, echaban la vista atrás lanzando miradas de desconcierto y terror.

—¿Cómo...? —preguntó Ira, pasmado.

—No es momento —respondió ella, acelerada—. Vamos.

Atika se aproximó a su hermano y le sacudió las ropas. Le agarró la cara con algo de tosquedad y le observó. Sacó un pañuelo y limpió la sangre que le brotaba de la ceja, se le había mezclado con el polvo del suelo. Tenía la cara empapada.

—Sujeta el pañuelo en la ceja y aprieta o sangrará más. Tendré que darte puntos en casa.

—¡Pero, Atika...! ¡Tengo que bajar! —dijo Ira revolviéndose.

—¿Bajar a dónde? —dijo ella perdiendo los nervios.

El chico señaló a la oscuridad del abismo lejano.

—¿A las ruinas? ¿Estás de broma? —voceó su hermana agarrándole de los hombros. Ira comenzó a sollozar.

—Lo han tirado, Atika... —masculló, pasando el dorso de la mano por la nariz que le moqueaba sangre—. La han tirado al pozo. La caja de papá, la han tirado...

—Oh —la expresión de la muchacha cambió súbitamente—. Esos imbéciles... No te preocupes, Ira. La encontraremos, te lo prometo. Mañana hablaremos con la tía Alora. Ella hablará con Asghar Kaja. Pero ahora no podemos hacer nada, el pozo de ruinas ya es suficientemente peligroso de día como para ir de noche. Recuerda, la noche es para los de la noche. Y hoy más que nunca. Ven, vamos a curar esa ceja.

—¿Qué hay ahí abajo, que todo el mundo tiene miedo? —dijo el muchacho, arrastrado por su hermana mientras trataba de seguir mirando atrás por encima del hombro. Moqueó otra vez.

—Cosas extrañas. Dicen que ahí abajo está la entrada a las Puertas Doradas, entre las ruinas, en alguna parte, aunque nadie sabe dónde.

—¿Las de la leyenda?

—Sí. Es un cuento, no hay por qué creerlo. Aunque también está eso... esa cosa, o cosas de ahí abajo. Eso es a lo que debes temer en verdad. Pero, por suerte, sean lo que sean, no suben. Y nosotros no bajamos —apresuró al muchacho—. Anda más rápido. No deberíamos estar de noche por este sitio.

—¿Cosas? ¿Qué cosas? —Ira adoptó una mueca de horror —. ¿Un mostruo?

—Se dice monstruo. Y no lo sé, nadie lo sabe. Solo sabemos que hay algo y es muy peligroso.

El chico se quedó mirando hacia el vacío de la sima con una mezcla melancolía y temor. Entre las profundidades de las ruinas sobresalían pedazos de roca, trozos de edificios recubiertos de maleza seca que en su día habían sido suficientemente altos como para emerger ahora por encima de la insondable profundidad del abismo.

Algo brilló abajo. O alguien. Sintió entonces que le observaban desde la oscuridad de las ruinas, o eso le pareció. No se veía nada. Pensó que había sido su imaginación.

Sí, seguramente había sido su imaginación.
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En el silencio de los dormitorios, Atika se movió con sigilo. Agarró una botella de alcohol que usaban para mantener las lámparas encendidas, un pedazo de tela y aguja e hilo. Los empapó y comenzó a coser la ceja de su hermano.

—¡Au! —se quejó cuando el alcohol penetró en la herida.

—¡Cállate! —le reprendió Atika—. Que nos van a oír. ¿Por qué eres siempre tan escandaloso?

—Perdona...

Atika perforó con cuidado la carne y deslizó la aguja poco a poco. El muchacho la observaba mientras el fuego del hogar se reflejaba en sus pupilas brillantes y su piel cobriza. La chica cosía con esmero cada puntada.

—Atika, ¿eres... maga?

—No seas tonto —dijo, aún concentrada en la herida—. Aunque no llegara a las élites del clan, mamá sabía muchos trucos y aprendí alguno. ¡Y usa shaa conmigo, soy mayor que tú!

—Podrías enseñarme. No quiero ser débil.

—No eres débil. Si te cogen entre tres o si un niño estúpido te da una pedrada en la cara, lo normal es que sangres —dijo, extrayendo el hilo ensangrentado e introduciéndolo de nuevo.

Ira parecía abatido. Ella lo miró de reojo.

—Algún día te enseñaré, no te preocupes. Es algo...

Una fuerte tos ahogó las palabras en su garganta. Se tapó con la mano, y al retirarla había una mancha de sangre.

—¡Hermana! —gritó Ira

—¡Cállate, te digo! —respondió. Se limpió con el dorso de la mano, carraspeó y le mostró la palma ensangrentada—. ¿Ves? Este es el precio de lo que quieres aprender. Esto es lo que pasa cuando lo usas. Esto y cosas mucho peores.

—Qué asco. Ya no quiero —murmuró horrorizado.

Las velas de las lamparillas de alcohol silbaron suavemente. Atika se limpió las manos en un trapo, paró un momento de coser y miró a los ojos a su hermano. Ira le devolvió la mirada mientras se mordía el labio inferior.

—Ya no recuerdo la cara de papá. Solo tengo su presencia —dijo él por fin—. ¿Me olvidaré también de la de mamá?

Atika le acarició el pelo.

—Ira, eras muy pequeño cuando él nos dejó. Es normal que no te acuerdes. Verás como no te olvidas de mamá. Es imposible olvidarse de mamá —dijo con suavidad, pasando la aguja de nuevo por la herida.

Ira seguía con la mirada perdida.

—Hoy Alora aja dijo que no tengo que ser bueno. Que tengo que ser justo y que con eso vale. No he entendido nada.

—Mmm. Supongo que se refiere a que la justicia requiere ya de cierta bondad. Es una cualidad extraña hoy en día. En los tiempos que corren pocos se la pueden permitir.

—A lo mejor por eso hace más falta.

Atika esbozó una delgada y cálida sonrisa.

—A lo mejor.

Revisó la ceja. Ya casi había terminado.

Le sujetó y ambos se miraron a los ojos.

—Ira, la tía dice que mejor ser justo que bueno porque esto conlleva más virtudes. Ser solo bueno no siempre es lo correcto. Eso es una utopía.

—Una utupía...

—Algo inalcanzable. Se necesita más que eso.

—¿Qué más?

—No sé. Fuerza, sabiduría para distinguir la verdad de la mentira, lo que es correcto de lo que no... Esas cosas, supongo. Pregúntale a ella.

El chico sonrió.

—Creo que lo entiendo mejor.

Su hermana le devolvió la sonrisa. Recogió el alcohol y los trapos.

—Bueno, esto ya está. No te toques la cara. ¡Que no te toques la cara, hombre! Y a la cama.

Ira se levantó y le dio un fuerte abrazo a su hermana. Apretó la cara contra su pecho.

—Te quiero. Gracias por salvarme, shaa. Pensaba que me odiabas.

—¿Cómo voy a odiarte, tonto? —dijo suavemente, acariciándole el pelo—. Yo también te quiero.

Ira asintió enérgico con la nariz aún mocosa y la boca y los ojos hinchados. Se despidió con la mano y corrió hacia su cama en el dormitorio, dividida por grandes biombos de madera de las del resto de los chicos duranor.

La muchacha sonrió con dulzura, se levantó a dejar los utensilios en su sitio y se desvistió. Su diminuta porción de la habitación se sumía en la luz cálida de una pequeña lámpara que aún prendía. Se sentó en el futón, tomó un cepillo de madera de la caja que hacía las veces de tocador y trató de domar su cascada de rizos de cobre como pudo. Después se levantó a apagar la lámpara, pero un ligero remordimiento recorrió su cuerpo.

Se sintió algo triste. Al fin y al cabo Ira era un niño, y quizá había sido demasiado dura con él últimamente. Ella no era la única que se sentía sola.

Se asomó por el otro lado del biombo.

—Oye, Ira, no te... —calló.

La cama del chico estaba revuelta y no había nadie. Su cubículo, vacío.

—Maldita sea.
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Ahora que sus pies habían llegado ante ese risco descendente que devoraba la escasa luz de la luna de hoz, ya no estaba tan seguro de querer bajar. Pero no había otra manera. El otro camino que llevaba abajo estaba custodiado por jinetes, en cambio este no era propiamente un camino, pero podía descender si se aferraba con cuidado de piedra en piedra.

Ante sí se desplegaba un agujero de varios kilómetros de diámetro. Negro, muy negro. Observarlo le producía náuseas. Aquella oscuridad vomitaba edificios partidos en diagonal, trozos de piedra que asomaban entre la penumbra espectral y el vapor condensado.

Ira oteó el camino por el que había venido. La tenue luz de luna le guiaba lejos, en la distancia se observaban pequeños destellos rojizos. Era el camino de vuelta y el calor de su cama. Miró hacia delante, hacia la oscuridad y volvió a marearse.

Luego recordó que no quería seguir siendo débil. Si esperaba al día siguiente, Alora pensaría que bajar sería demasiado arriesgado y Asghar no le haría caso. Jamás recuperaría la caja que le dio papá. Tenía que ser él, tenía que hacerlo él. Así los demás chicos le respetarían de una vez, no le molestarían más. Ni a él ni a Ik. Sería el chico que bajó al pozo y regresó. Y lo haría solo.

Acarició al pigargo, que como de costumbre le observaba con suma curiosidad. Sus plumas se erizaron de placer.

—Espérame aquí, Ik. Volveré pronto.

Era hora de ser valiente. Quizá era eso a lo que se refería la tía Alora.

Dio un paso y luego dio otro.

La oscuridad comenzó a engullirlo.





04. Las ruinas de Selesia
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Unos golpes sobre el acero de la puerta interrumpieron la historia. Se abrió con un chasquido y el fuego de las antorchas reveló el físico de dos jenízaros y un hombre anciano, el zajoril Trahan. Cuervo les acompañó al exterior de la celda y cerró tras de sí.

—¿De qué se trata? —preguntó.

—Pues verá, hace dos días desapareció una tropa entera de exploración, cerca de las cuevas al suroeste de aquí... ¡ejem! Uno de los soldados ha sobrevivido. Ha logrado regresar a Ardashir para informar. El escenario es... terrorífico, parecido al que se ha encontrado aquí... Su majestad el sultán ha enviado al general Arman y sus tropas. Ordena que vayáis a investigar allí de inmediato. El condestable Ernst le acompañará —explicó el zajoril.

—No esperaba resultados tan pronto. Esto juega a nuestro favor, ya que aún no he averiguado lo suficiente aquí —respondió con calma. Les dio la espalda para volver a la habitación—. Procederé cuando termine.

Los guardias se sobresaltaron y el zajoril se frotó las manos con nerviosismo.

—¡Pero...! Escuche, no se trata de una... ¡ejem! petición del sultán, sino de una orden. Una orden que no puede usted rechazar, ¿entiende? —dijo, atropellando palabras que sonaban acuosas en su boca.

Cuervo observó la comitiva con un deje de tensión en la voz.

—Y yo le digo que, incluso si aquello que mató a los guardias se encuentra en esa cueva, lanzarnos sin más información ante lo que ha provocado esto —dijo, abarcando el pasillo de la masacre con los brazos— sería un suicidio. No estamos ante cualquier cosa. Mire esos cadáveres. Todos los cuerpos están secos, no han sangrado. O más bien, alguien se ha ocupado de abastecerse apropiadamente de su sangre. Se han alimentado de ellos, Trahan.

Cuervo caminó hasta los hombres clavados contra el techo y los señaló.

—Mire a estos dos. La forma en que agarran las lanzas, la posición de sus manos… están del revés. Tampoco hay signos de batalla en los filos. Se lo hicieron ellos mismos, maldita sea. ¿Cree usted que lo importante aquí es lanzarse al ataque sin más? El sultán ha solicitado mis servicios. Que confíe, pues, en ellos.

El zajoril se había estancado en la parte en la que Cuervo habló de abastecerse de sangre. Las pupilas le bailaron en sus globos oculares amarillentos.

—¡El Espíritu de Mil Brazos sea loado! ¡Soldados que se matan entre ellos, monstruos chupasangres! ¡El Desastre se nos viene encima de nuevo!

—Cálmese. Solucionaremos este asunto, pero solicite más tiempo, zajoril. Ah, por cierto. Necesito saber si el muchacho fue hallado con cierto objeto de madera labrada. Una especie de cubo, no más grande que un puño. Si es así, tengo que echarle un vistazo.

El zajoril se masajeó el mentón.

—Mmm... No lo recuerdo. No me parece. ¡Ejem! Si hay algo, estará en el depósito del otro lado del calabozo o en la morgue junto a los cadáveres calcinados que se trajeron para su revisión.

—¿Es posible acceder a esa sala?

—Mmm... Necesitará un permiso. Hablaré con el sultán.

—Bien —finalizó el guerrero—. Se lo agradezco. A más ver.

El zajoril hizo un ademán con la cabeza a modo de despedida, pero seguía visiblemente nervioso. La puerta de la celda volvió a cerrarse. Cuervo se envolvió en la oscuridad una vez más.
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Hacía rato que la luz nocturna se había disipado completamente. Había sido engullida por castillos de oscuridad y el frescor pegajoso de la niebla que se elevaba entre enormes bloques de piedra. En otra época habían sido edificios habitados por el ser humano. Ahora los habitaba la hiedra, las nalcas, los papiros y otras plantas similares que crecían cuando el hombre miraba hacia otro lado, aunque parecían negruzcas y surgían de algo que desde esa altura podía asemejarse a un río, pero que Ira prefería evitar tocar.

El abismo seguía descendiendo, se abría como unas fauces a medida que Ira continuaba la bajada, piedra a piedra. Había improvisado una pequeña antorcha atada a su codo para poder guiar sus pasos una vez llegara abajo. Daba la impresión de que, con la profundidad, las tinieblas se cernían con más presencia en torno a él.

En un principio estaba convencido de que una vez abajo podría calcular la posición desde la que el estúpido muchacho había tirado la caja, pero ahora ya no estaba tan seguro. Ira volvió a cuestionarse la razón de sus actos, y el pánico empezó a apoderarse de él. Dudó, su mano se aferró una piedra suelta y esta se desprendió del muro, provocando su caída.

Sintió el aire a su alrededor por un instante, como si flotara. Luego la gravedad tiró de él hacia abajo. Su cuerpo rebotó contra la pared de roca y un momento más tarde se encontró con un duro suelo pedregoso.

—¡Agh! —gimió

La antorcha rodó unos metros más allá.

Para su alegría, la distancia que le había separado del suelo era poca y no había caído en aquel río apestoso de milagro. Se levantó dolorido, agarrándose las costillas que, tras la paliza de los muchachos y este accidente, parecían estar recubiertas de agujas bajo su piel. Agarró la antorcha para arrojar algo de visión sobre el cadáver de aquella ciudad olvidada.

Estaba solo, en la oscuridad de las ruinas y con aquellas cosas de las que le había hablado Atika, fueran lo que fueran, que vagaban por esos territorios donde nadie se adentraba. Si se perdía, sería casi imposible encontrarle. Una sensación de ansiedad le invadió al pensar que quizá todo había sido una idea terrible. Miró hacia el desfiladero por el que había bajado. Se presentaba ahora como un muro insuperable, largo y terrorífico. Estaba atrapado.

Unos sudores fríos comenzaron a perlar su rostro.

Trató de apartar el pensamiento de su mente y continuó. Solo tenía un camino, y era buscar la caja. Utilizó el dorso de una de sus manos temblorosas para limpiarse y siguió caminando por las calles abandonadas. Un giro hacia la derecha, todo recto, otro giro a la izquierda. Cada vez era más complicado caminar con aquella limitada visibilidad que las penumbras iban engullendo gradualmente.

Un viento espectral sopló entre las columnas y aulló a través de las ventanas desmoronadas de un edificio en ruinas que se elevaba de forma antinatural.

Ira se estremeció. A sus ojos, eran ahora inmensas siluetas, sombras de ogros gigantes de piedra, inmóviles y silenciosos. Las estrellas, que guiaban su camino hacia el lugar donde creía que se ubicaba la caja, desaparecían.

Otro giro a la izquierda. Todo recto, cuatro calles más allá. Ira miró hacia el cielo nocturno. Ahora parecía quedar muy lejos de aquel abismo sin fin en el que se había sumergido por voluntad propia.

Se rindió. No había manera alguna de determinar su propia posición. Decidió rehacer sus pasos hasta el inicio y tratar de tomar otro camino por el que pudiera guiarse. Algo dentro de él, por otra parte, le decía que se marchara de una vez y volviera durante el día. Mientras su mente se debatía, el siguiente giro hacia la derecha le dejó petrificado. Un edificio derruido cortaba en horizontal su paso, abarcando de extremo a extremo la calle, imposible de sortear. ¿Cómo podía ser? Había calculado cada giro, cada tramo. Eso no estaba ahí antes.

En ese momento se percató de que una extraña humedad se había levantado del suelo, un vapor pegajoso que dificultaba la respiración. Continuó caminando más rápido, más nervioso. Los edificios parecían susurrarle al oído. Un fuerte viento rugió entre las piedras y pronunció cosas ininteligibles. Ira juraba que hacían ruidos y cobraban vida.

Un escalofrío recorrió su cuerpo al pensar que quizá aquellas cosas de las que le habían hablado tenían su morada en los edificios que le observaban en silencio. Oyó movimiento entre las brumas.

Siguió acelerando el paso, pero se tropezó con un peñasco y rodó por el suelo. La pequeña antorcha palideció y el viento bufó sobre la llama como el humo de una hoguera, pero no se apagó. Ira se levantó al momento, agarró la antorcha, la agitó. Había algo allí, ahora estaba seguro, e iba detrás de él. Algo se movía entre la densidad, algo que jadeaba con desagradable viscosidad y que sus ojos no lograban distinguir. El muchacho soltó un grito apagado y comenzó a correr de nuevo, aterrado.

De nuevo otro edificio derruido bloqueaba el camino.

¿Qué es este sitio?, murmuró entre sollozos, agitando la antorcha de lado a lado y haciendo que rugiera con sus vaivenes. Había calculado cada paso entre aquel laberinto. ¿Cómo era posible que estuviera perdido?

Silbó hacia el cielo, llamó a su amigo volador. Esperó su llegada.

Nada. El crepitar del fuego fue la única respuesta.

Intentó retroceder de nuevo, retomar sus pasos de alguna manera, pero aquellas sombras lo seguían de cerca. Escuchó más ruidos entre las piedras. Esas cosas se deslizaban repulsivamente, se encaramaban sobre las ruinas, le observaban. El chico saltó como una gacela por encima de unos inmensos bloques de hormigón y atajó por el siguiente camino, sin embargo, cada nuevo giro le parecía diferente y su instinto había comenzado a enloquecer.

Le pareció ver algo en la distancia. Un parpadeo, una luz muy débil al final de una de las calles estrechas. Quizá alguien le estaba buscando ya, quizá alguien se había percatado de su desaparición y habían puesto en marcha un equipo de búsqueda. Seguramente Atika se había dado cuenta de que no estaba en su cama.

Ira corrió a toda velocidad, jadeando entre los vapores húmedos que se prendían de su cuerpo y las sombras que se cernían cada vez más sobre él. La luz de la antorcha era una chispa de fuego que dibujaba estelas fugaces en las tinieblas.

Aquel parpadeo rojizo que había visto en la distancia se hizo más intenso, procedía de una de las calles aledañas. Sintió alivio y corrió con todas sus fuerzas, las sombras parecían retroceder y desprenderse de su cuerpo. Esas luces se encontraban cerca, solo tendría que avanzar un poco más y girar en la siguiente intersección.

Al llegar, el muchacho casi derrapó, resbalando con la arenisca del suelo en sus pies descalzos.

—¡Ayuda! —gritó con todas sus fuerzas.

Pero no había nadie.

Se quedó petrificado ante la visión de una espectacular cueva excavada en el interior de la pared montañosa. Allí se hundían unos muros gigantescos, se erizaba el tórax abierto de unas columnatas y los sillares desmoronados de varias almenas, revelando su interior. La piedra, finamente labrada hasta el último palmo, aún mostraba el fulgor vítreo de la ambarita. Sin duda, era eso lo que había visto desde lejos.

Ira recordaba haber estudiado la ambarita. Junto con el silicio refinado, se solía usar para la construcción de edificaciones extremadamente importantes en el antiguo imperio de Selesia, y tenía ese aspecto cálido.

El muchacho caminó lentamente hacia la garganta de la cueva, que se abalanzaba sobre él como una ola de piedra gigante a punto de romper contra la costa. Había algo en el suelo.

Una cajita.

—¡La caja de papá! —gritó entusiasmado.

La cogió con las manos y la apretó contra su pecho con satisfacción.

Guardó la cajita en el pequeño morral que llevaba y avanzó sigiloso hacia ese brillo oculto en las fauces de piedra que tanto capturaba su interés. Algo relucía en el interior, suave pero difuso. ¿Más ambarita? Quizá podría llevar algo al pueblo y demostrar su hazaña. Si lograba volver, claro.

Siguió caminando, extendió una mano hacia la luz dorada y esta comenzó adoptar formas de relieves, guirnaldas, crisantemos y unas rosas de grandes pétalos. La luz que le confundía se fue solidificando. Los relieves pertenecían a unas puertas tan inmensas como lo era la propia cueva, dos espectaculares láminas verticales que tendrían unas siete veces su propia altura. En cada puerta se distinguía, grabada, la figura de un hombre de extraña silueta abriendo el paso a su interior.

Se frotó los ojos.

—¿Unas puertas? —murmuró sin dar crédito a lo que veía—. ¿Serán... las Puertas Doradas?

Guiado por una fuerza superior a él, intentó agarrar el grueso tirador que sobresalía de las hojas de las puertas.

No llegó a tocarlo.

Un agudo chillido estalló en el interior su cráneo. El suelo se esfumó bajo sus pies, su cara chocó contra el suelo. Una luz mucho más intensa creció tras de sí. Al volverse hacia ella distinguió una enorme figura cortándole el paso.

Se aproximaba dirigiendo hacia él unos apéndices antropomórficos que finalizaban en dedos afilados. Una serie de varas de fuego planas se elevaban por su espalda, muy por encima de aquel cráneo humano sin rostro. Pero la piel... lo más extraño era la piel. Parecía de fuego, se contorneaba como lo hacen las llamas. Y, sin embargo, no ardía.

Ira no lo pensó dos veces. Aterrorizado, echó a correr. El monstruo trató de alcanzarle con un barrido de sus brazos, pero el chico consiguió deslizarse por debajo.

Y corrió. Continuó por la calle mientras los edificios parecían derretirse alrededor, escuchó el temblor de la tierra tras de sí, los pasos de la criatura retumbando en la oscuridad. Giró una calle, saltó a través de un muro y la pared se derrumbó. Otro apéndice trató de agarrarlo entre los cascotes pero lo esquivó de una voltereta.

Su carrera frenética continuó como pudo, pero un bramido volvió a estallar en su cabeza y el mundo se encendió entre luces.

La silueta oscura caminó a pasos lentos y pesados. Ira no se podía mover. Le miró con sus ojos inmensos y, a través de la piel, pudo distinguir un cosmos plagado de nebulosas plateadas que se encendían en dorado, rojo y carmesí.

Era un fuego que no ardía. Era la oscuridad impenetrable.
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—No lo entiendo —repitió Khalid—. No entiendo esto.

—No hay mucho que entender —replicó Asghar desde el extremo de la mesa, llevándose un trago de ayud a los labios—. No vamos a pasar a ningún tipo de ofensiva aún. No estamos preparados.

—¡Los soldados nos buscan, Asghar Kaja! Cada día están más cerca. Es cuestión de tiempo que encuentren la ciudad oculta —bramó, inclinándose sobre la mesa.

—¡Khalid shuri tiene razón! —gritó otro de los generales.

—Ese tipo es un cobarde...

—Orden —dijo Asghar.

Los siete hombres y seis mujeres que se sentaban a lo largo de la circunferencia que trazaba la mesa bajo aquella cúpula artificial debatían entre ellos. La luz de luna se colaba por una claraboya incidiendo en el grabado del centro de la mesa. Tres soles gemelos y una llama con un trazo ondulante debajo se dibujaban en ella. El símbolo antiguo de la orden de los duranor de Selesia.

—Bajad la voz —Asghar miró alrededor—. En la sala superior se debate, no se grita. Ahora, Khalid, déjame que te explique.

»El sultán está cada vez más desesperado. Es cuestión de tiempo que se destruya a sí mismo a través de sus decisiones. Ya apenas destina recursos más allá de la exploración e infantería.

—¿Cómo estás tan seguro?

—Pagué por esta información a los tefardíes. Las últimas extracciones de las minas son cada vez más pobres. El hierro, corrompido. Las minas de sal, casi agotadas. Se han secado cuatro pozos más de agua. Pronto no quedará con qué comerciar y el último recurso para mantener a flote el reino se esfumará.

—¿Y qué sugieres que hagamos, entonces? —dijo Khalid con el ceño fruncido. Hundió la espalda en el asiento—. ¿Esperar a que se sequen todos? ¿A que se mueran de aburrimiento? ¿Crees que podemos jugar al ratón y al gato indefinidamente?

—Sugiero mantener esta estrategia. Debemos conducirles lejos de Aelaa' Qimm. Establecer comandos que se encarguen de ello. Si jugamos bien nuestras cartas no nos encontrarán. Este lugar es uno de los grandes secretos de los nuestros y así debe seguir siendo. ¿Y sin agua, comida ni beneficios? Las gentes del reino no aguantarán mucho más antes de una rebelión.

Khalid puso los ojos en blanco.

—En las calles ya se habla de levantamientos, Khalid. Es cuestión de tiempo.

—Las rebeliones tardarán mucho tiempo en sucederse, un tiempo que no tenemos —intervino Jitah, otro de los generales.

Se oyó un ligero murmullo de nuevo en la sala.

Khalid, un tipo delgado de tez aceitunada y cabeza afeitada, bufó y dio una palmada sobre la mesa.

—Ya has oído a Jitah shuri. Será demasiado tarde. ¡Esperar a que se destruyan es una estupidez! ¡Ja! ¿Crees que el sultán no sabe en qué situación se encuentra su propio reino? Parece que no eres consciente de lo que es capaz un dictador desesperado. Y menos uno como El-Arad.

Asghar giró su cuello de pantera hacia la mujer que se sentaba frente a él y escuchaba la conversación con atención.

—No has intervenido aún. ¿Qué opinas?

Alora suspiró. Deshizo sus manos entrelazadas y las movió en el aire.

—No estoy de acuerdo con Khalid shuri. No tenemos suficientes hombres para emprender una ofensiva en Ardashir como la que sostienes...

—Ja. Uno de nosotros vale como diez de ellos —cortó él apresuradamente.

La mirada de la mujer le atravesó. Khalid calló.

—No vuelvas a interrumpirme —advirtió Alora, manteniendo sus ojos fijos en él largo rato. Se volvió a Asghar—. No tenemos suficientes hombres, da igual como se mire, y Jitah shuri tiene razón: no podemos confiar en una rebelión. Además, es de vital importancia que los duranor no intervengamos en el futuro de Ardashir. El sultán debe ser el artífice de su propia destrucción o se nos señalará con el dedo como culpables, tal y como hicieron cuando cayó Selesia. Quieren destruirnos, Khalid, maldita sea —había obviado el término shuri, o general, deliberadamente. Esto molestó a Khalid—. Hasta ahí entiendo lo que Asghar Kaja trata de compartir con nosotros —bebió de su copa. Tardó un instante en continuar—. Pero no podemos seguir con esta estrategia. Y es cierto que bien haríamos en no subestimar su desesperación. Por no hablar de que las cosas no marchan bien en el clan. ¿Recuerdas lo ocurrido en la última escaramuza, Asghar Kaja?

—¿La de las colinas del sur? —preguntó el líder, enarcando una ceja.

—Sí. Aquella vez los jenízaros del sultán llegaron demasiado rápido. Conoces ese territorio, era imposible que lo lograran en tan poco tiempo. Casi no salimos con vida.

—¿Qué insinúas?

Alora depositó la copa sobre la mesa y cerró los ojos.

—Que alguien les mostró el camino. Creo que podríamos tener un traidor entre nosotros.

—¡Qué locura! —gritó Jitah.

—Estamos perdiendo el juicio... —dijo otra voz.

La sala estalló en protestas de unos y otros. Se escucharon expresiones de todas las clases. Unas dudaban de la cordura de Alora, otras la apoyaban y sugerían buscar y colgar a los traidores. Alora alzó las manos para indicar a los presentes que se calmaran.

—¿De dónde sale esta conjetura? —preguntó Khalid.

—No es posible que se hayan vuelto tan perceptivos ante nuestras estrategias de la noche a la mañana —continuó ella—. Las colinas del sur son infranqueables para cualquiera que no conozca el terreno.

Asghar mandó silencio de nuevo.

—Silencio. Silencio, he dicho. Confío en todos y cada uno de mis hombres. No hay razón para tener un traidor entre nuestras filas. Han pasado nueve años. No hay nada que el sultán pudiera ofrecer a estas alturas que alguno de nosotros deseara —dijo el líder. La sala pronunció una ovación apagada de apoyo—. No obstante, os he escuchado. Cambiaremos de estrategia. El sultán es consciente de que su imperio se desmorona y busca alternativas a la caída. Nos hará culpables si hace falta, de la misma manera en que nos culparon hace nueve años. Por aquel entonces lograron su propósito. Consiguieron que la Primera Fe fuera prohibida en todos los reinos Khalifas. No podemos arriesgarnos a perder más terreno. Por eso es tan importante que no le demos el placer de hacer de mártir y recuperar el apoyo de la gente. Y es por eso que no pasaremos a la ofensiva.

Khalid soltó un quejido.

—Esto no tiene ningún sentido —dijo, levantándose de la mesa de golpe—. Ja. Nos acabarán atrapando igualmente, por huir y no enfrentarnos a ellos. Nos harán responsables de las desgracias de Ardashir. ¡Nos matarán a todos! Seremos la cabeza de turco. ¿No lo entiendes?

—¡No tenemos suficiente fuerza ofensiva, Khalid! —replicó Asghar subiendo el tono y poniéndose en pie también—. Sería un suicidio. ¡Se trata de proteger a nuestro pueblo, no de ponerlo en peligro!

Khalid se puso rojo de ira.

—¡Calmaos, los dos! —intervino Alora.

—¡Entonces pide ayuda a los tefardíes! ¡A los otros clanes del desierto! —voceó Khalid— ¡Nos lo deben...!

Las puertas de la sala superior se abrieron con un crujido rocoso. Todos se giraron para observar a la niña que pasaba nerviosa al interior de la sala, agarrándose las manos y mordiéndose el labio inferior.

—Ira ha bajado a las ruinas. Ayuda... Ayuda, por favor.
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Lo que debía ser el cráneo de aquella criatura siseó, se abrió. De ella brotaron unas mandíbulas de inmensos colmillos y dos globos oculares vacíos y angustiosos. Aquel ser vomitó un chillido ensordecedor que inundó las ruinas de nuevo y se hizo eco en cada piedra. El terrible aullido tumbó a Ira otra vez cuando trataba de levantarse. Se tapó los oídos sangrantes con las manos.

La figura comenzó a acelerar hacia él, paso a paso, hasta trotar a cuatro patas como una bestia enloquecida. Ira levantó la cabeza, observó con terror cómo aquella cosa se abalanzaba sobre su persona.

El miedo lo atenazaba. Su cuerpo parecía haberse convertido en piedra, sus tendones en hormigón. No pudo mover un solo músculo.

Justo antes de que una garra le diera alcance, sintió que un tirón le elevaba por el aire, desde la espalda, y se lo llevaba de pasada. De pronto, se encontraba medio colgando de un corcel bayo mientras su jinete le azuzaba para que galopara más rápido. Echaba miradas atrás para asegurarse de medir la distancia con la criatura, que rabiaba al haber perdido a su presa.

Otros dos caballos galopaban a la par del jinete. En uno logró reconocer a su hermana Atika, agarrada a la cintura de su tía Alora, que manejaba al corcel.

Atika le observaba con un terror como nunca antes había visto en su mirada.

—¡Rápido! ¡Rápido, maldita sea! —gritaba Asghar a lomos del corcel del que colgaba Ira, volando por las tenebrosas calles de Selesia.

El chico logró subir las piernas por encima del lomo del caballo. Distinguió en su salvador el rostro preocupado del jefe de los jinetes duranor, y se dio cuenta que había temor en los ojos de aquel hombre duro e implacable. Ira tragó saliva.

—¡Cuidado! —gritó el tercer jinete.

Asghar tiró de las riendas, el corcel torció con fuerza hacia la izquierda y relinchó sin perder velocidad. Una ola de fuego aterrizó en el lugar donde había estado un segundo antes, abrasando el camino y incendiando en macabras luces rojas dos plantas del edificio derruido a su derecha.

Los tres caballos torcieron de nuevo precipitadamente entre los vapores de la oscuridad de las calles por otra intersección más, tratando de perder de vista a la bestia antropomórfica. Esta emitió otro terrible aullido que se multiplicó a través las ruinas. Sus presas estaban demasiado lejos para que les afectara, pero pudieron oírlo. Vomitó otra ola de fuego que rodó por los muros de la intersección, impregnándolo todo. Una vez más los tres caballos pasaron por allí justo antes de que cayera la marea de llamas.

—¡Mierda! —gritó el tercer jinete de nuevo.

Las paredes vibraron y estallaron. La criatura apareció de nuevo, corriendo por los muros del edificio, saltando de piedra en piedra con una asombrosa y terrible agilidad para su gran tamaño.

Otro latigazo de llamas barrió las proximidades y alcanzó a las patas traseras del tercer caballo, que tropezó junto a su jinete. La criatura saltó sobre él, la calle se inundó de fuego y luz. Jirones de energía carmesí bailaron a ambos lados de los dos caballos restantes, que continuaban su desquiciado escape hacia la salida de aquel laberinto en ruinas.

Ira observó la imagen a sus espaldas con horror y le dirigió una mirada rápida a Atika. Observó sus grandes pupilas azules brillando con fulgor dorado entre el festival de luces y llamas.

Lo siguiente sucedió en cuestión de segundos, pero el muchacho pudo recordar cada detalle como si hubiera durado una eternidad. El sonido de un chasquido, el plasma incandescente abrasando la mitad inferior del caballo de su hermana, desfigurándolo, rasgando su carne, sus jinetes cayendo. La última mirada de Atika antes de precipitarse hacia el suelo. Alora tratando de encajar la caída.

—¡No! —gritó Ira a escasos metros. No así, retumbó el pensamiento en su cabeza. No por mi culpa.

Levantó las piernas sobre el lomo del corcel y se catapultó hacia su hermana. La alcanzó en el aire, rodaron, el mundo dio vueltas.

La criatura explotó de nuevo precipitándose sobre ellos.

El cielo se encendió, las llamas les rodearon como mariposas de fuego. Jaulas carmesí surgieron a su alrededor. El mundo se encendió y luego se apagó.

La oscuridad. La nada.

Las Puertas Doradas aparecieron de nuevo como si se tratara de un sueño. Surgieron de la nada, etéreas, en una cueva gigante entre las piedras. Las puertas se entreabrieron, dejaron un leve resquicio. Por él entraba demasiada luz.

Una silueta oscura, humana, arrojaba su sombra sobre una piedra desde cuyo interior se desplegaban galaxias. Detrás, un ataúd blanco.

La luz se extinguió, el mundo se extinguió.
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—¿Qué fue aquello? —preguntó Cuervo, absorto en la historia—. ¿Cómo sobreviviste?

La luz parpadeó fuera, entre las ventanas. El anochecer llegaría pronto. Las hojas de una palmera reseca se mecían con el viento suave y las nubes, abombadas, se perfilaban perfectas ante el lienzo marino del cielo. El desierto del este se mostraba silencioso.

—Sobrevivimos los dos —dijo Ira sin pestañear—. Me desperté en una cama, de vuelta en Aelaa' Qimm, menos de dos días después.

—¿Y la criatura?
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—¿Y la criatura? —preguntó Ira con voz quebrada, sentado aún en la cama.

Asghar y Alora se miraron mutuamente antes de responder.

—No lo sabemos. Cuando nos despertamos estabais ahí, tirados, solos.

—¿Entonces también lo visteis?

—Ver, ¿el qué?

—La piedra extraña, las puertas entreabiertas, el ataúd... —murmuró cada vez más lento.

Alora sacudió la cabeza. No comprendía.

—Gozáis de una suerte sin parangón —dijo la mujer. En su voz había un sonido extraño—. Encontramos a Katut, nuestro tercer jinete, calcinado cien metros más allá, pero vosotros estáis sin un rasguño.

El muchacho arqueó las cejas.

La puerta se abrió de golpe. Atika pasó al interior de la habitación a toda velocidad, buscó con la mirada hasta encontrar la de su hermano. Se le llenaron los ojos de lágrimas y por un instante se mantuvo quieta. Contuvo el sollozo.

—¿Atika shaa? —preguntó el chico con hilillo de voz.

Alora suspiró con una sonrisa.

Atika tenía un brazo en cabestrillo y media cabeza vendada. Se acercó a su hermano lentamente, rozo su cara con los dedos y le dio un profundo abrazo. El murmullo del llanto de la muchacha fue apenas audible.

—¡Imbécil! —gritó de pronto. Le soltó una colleja, otro abrazo y siguió llorando.
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Dos días después, los ánimos se habían calmado. El líder duranor desmontó de su caballo y anduvo por los pasillos de roca pulida hasta el salón común donde descansaban los dos hermanos. Entró apresuradamente.

—Venid conmigo.

Los muchachos se miraron entre sí y salieron tras Asghar. Ascendieron la colina hasta llegar a la habitación que servía de despacho al líder duranor. Allí esperaba Alora.

—He investigado entre los viejos textos de la madrassa —dijo cuando los chicos pasaron dentro.

Cerró tras de sí. Todos le miraron.

—En unos archivos más antiguos que la propia Selesia se habla de la existencia de un ser, la llama negra que no arde. Se le describe como lllahab al'aswad ald'la iahriq —aclaró Asghar con la voz rocosa—. Su descripción corresponde con la de un ser de nuestra cultura. Un antiguo. Un ser primigenio oculto en las profundidades del desierto, entre la roca y la arena. Un ser que ya era antiguo cuando el hombre todavía era joven.

—¿Y qué hacía ahí? —preguntó Atika.

—No lo sabemos. Se dice que los antiguos nos crearon a su imagen y semejanza, dieron forma a nuestro mundo. Pero, por lo que hemos visto ahí abajo, este no parece confirmar la regla… ese monstruo de fuego no se parece en nada a un humano —dijo Aghar cansado, pasando una mano por su melena húmeda—. No sabemos de dónde ha salido, ni por qué, cuál es su propósito o cuánto tiempo hace que está ahí. Pero en la mitología de nuestro linaje se asocia la aparición de antiguos ante sus creaciones, es decir, ante nosotros, con cambios catastróficos en el mundo.

Asghar se puso en pie, se estiró con calma y sus músculos crujieron. Caminó hasta la hoguera de la chimenea, atizó las brasas ligeramente y el fuego se avivó.

—Por eso es tan importante que sepamos qué ha sido de él y, sobre todo, si ha logrado escapar de las ruinas. Las consecuencias de lo que ha ocurrido son impredecibles. ¿Cómo lo encontraste, Ira?

—No lo sé... me perdí entre el laberinto. Conté las calles, memoricé el recorrido como hacemos con las dunas para orientarme, pero era como si...

—Como si a cada paso que dieras el lugar fuera otro distinto —atajó Asghar, mirando la fogata. Ira se percató de que había una tristeza insondable reflejada en sus ojos—. Lo sé.

Asghar se giró y caminó con pasos lentos hasta los hermanos con las manos enlazadas tras la espalda.

—La herencia de los conjuradores es larga. Por culpa de lo que hicieron ese lugar no responde ya a la física de nuestro mundo. Es una de las razones por las que no volvimos, y por las que nadie baja.

»He llegado a explorar varios kilómetros de la ciudad en ruinas. Aún con sus cambios sobrenaturales, existe una pauta entre ellos y se pueden trazar caminos. Si no fuera por esto, jamás te habríamos encontrado. Pero como te he comentado, ya no bajamos. Cada exploración nos cuesta más hombres. La última vez, una docena. Unos se pierden en los caminos. Otros... bueno. A otros les dan caza esas cosas que habitan ahí. Supongo que ya las viste.

—No muy bien. La oscuridad del laberinto las escondía, pero pude sentirlas. Me miraban, me siguieron. Tuve miedo.

Asghar asintió.

—Hay más horrores ahí abajo que lo que te has encontrado. Continúa, por favor. ¿Qué más viste? ¿Cómo encontraste entonces al antiguo?

Atika escuchaba con los ojos bien abiertos.

—No sé. Salí corriendo y vi una luz, la seguí. Era una cueva extraña con unas puertas doradas, como esas de la leyenda.

Ira pudo apreciar cómo las miradas de Alora y Asghar se cruzaban con asombro.

—Luego apareció el mostruo.

—Monstruo —añadió Atika.

—Monstruo, sí —replicó Ira lanzando una mirada acusadora a su hermana—. Pensé que moriría y…

—Espera un momento, Ira —dijo Alora, agitada. Le sujetó por los hombros—. Háblame de esa cueva, de esas puertas. ¿Qué viste? Sé específico.

El chico apretó la nariz y contrajo el rostro tratando de recordar. Aún le dolía la cabeza por la caída del caballo.

—No sé… Era una cueva gigantesca, como debajo de una montaña y colgaban árboles con ramas. Se metía para dentro. Alrededor había restos de un castillo. Había ambarita. Y también unas puertas inmensas, llenas de dibujos. Parecían las Puertas Doradas de los cuentos. Luego llegó el mostruo.

—Monstruo —intervino su hermana de nuevo. Alora le lanzó una mirada que no necesitaba explicación—. Perdón.

—Decías que contaste todas las calles y los giros —continuó Alora.

—Sí, pero no tenía sentido. No podía orientarme. Lo que estaba arriba luego estaba abajo, y otras veces lo que estaba al este, al oeste —repitió, con la mirada perdida y masajeándose la mejilla dolorida—. Escapé, pero no tardó en alcanzarme.

—Pero, ¿las contaste desde el principio? ¿Incluso desde cuando bajaste, y cada vez que volviste sobre tus pasos?

—Sí.

Un fuego incandescente iluminó con fuerza los ojos de Asghar. Tragó saliva.

—¿Eres capaz de recordar dicho camino?

—Creo que sí.

Asghar se enderezó sin dejar de mirar al chico, y después resopló.

—Alora —pronunció, torciendo el gesto—. Reúne a todos. Manda buitres. Haz correr la voz entre los jinetes. Todos deben regresar inmediatamente de allí donde se encuentren. Celebraremos una reunión en la sala superior, con las últimas luces del atardecer. El destino ha querido que encontremos el camino hacia las Puertas Doradas.





05. La amenaza entre las dunas
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El sultán El-Arad era un hombre de guerra. Y como tal, no estaba contento. Cuervo se encontraba en sus dependencias tras haber sido interrumpido por los jenízaros en las mazmorras. Al caudillo no le gustaba que le hicieran esperar, pero menos le gustaba aún que sus órdenes se pasaran por alto.

Allí, en las inmensas estancias privadas del sultán Yassine El-Arad M'ansour, máximo dirigente de Ardashir y príncipe bastardo, hijo del sultán Moussine El-Arad de Hindrapur, no existía la decadencia.

Cuervo pasó la vista por las paredes de mármol. Estaban recubiertas de tapices de seda por los que se deslizaban destellos metálicos al contacto con la luz de las lamparillas de alcohol. En sus dibujos había motivos ceremoniales, guerras pasadas y costumbres de esta y otras partes del mundo, como las ofrendas al dios del agua del archipiélago de Ang' Balash o el vuelo del halcón del reino de Aetherien, perdido entre montañas mucho más allá de la última frontera. Algunos de los lugares en esos tapices no existían desde hacía mucho tiempo.

Había también, en el centro de la sala, dos largos sofás donde yacían tres mujeres desnudas a excepción de algunas joyas doradas en sus manos, cuellos y tobillos. Un pequeño velo púrpura cubría parte de sus rostros; jugueteaban entre ellas y observaban al recién llegado con miradas traviesas. Al final de la sala, el sultán observaba con aire solemne desde la balaustrada que emergía de la habitación a modo de balcón.

Cuando Cuervo pasó a la sala, uno de los soldados le cruzó la lanza por delante del pecho. Ningún invitado podía acercarse a menos de diez metros del caudillo.

El sultán parecía meditativo. Cuervo podía leer fácilmente a un hombre como El-Arad, provisto de gran inteligencia táctica para la guerra pero carente de la inteligencia emocional necesaria como para guiar a un pueblo exhausto, con necesidades inmediatas y urgentes. Un líder magnánimo sabría paliar esas necesidades. Un líder astuto sabría engañar a su pueblo para hacer pensar que sus necesidades se estaban cubriendo. Un líder sabio aprendería la manera de hacer una cosa u otra. El sultán no era ninguno de esos tres hombres.

—Eres un tipo con suerte —pronunció lentamente—. Si tus victorias no te precedieran y otorgaran valía, no estarías en pie frente a mí ahora mismo.

El sultán apoyó las manos en la barandilla del extraordinario balcón de palacio que se elevaba sobre la ciudad ocre. El semicírculo de veinte metros se abría ante unas espectaculares vistas del reino y las montañas del noroeste con el anochecer temprano. En la lejanía se elevaba en pico el macizo carmesí de las Cumbres Rojas. De no ser por ellas, aún podría distinguirse en la distancia el azul pálido del océano.

Cuervo mantuvo la mirada fija en el caudillo, pero no pronunció palabra alguna. El rostro pétreo del sultán se agrietó dibujando una sonrisa, abriéndose como un pozo y soltando una carcajada.

—Por otro lado, tengo que admitir que tu altanería me resulta entretenida —los ojos de El-Arad brillaron y golpeó con un puñetazo sordo la baranda de mármol—. Si exijo tu presencia ante mí no se trata de una sugerencia. La próxima vez que decidas ignorar este hecho colgarás boca abajo en el patíbulo con la garganta abierta, mientras observo tranquilamente cómo te desangras. ¿Queda claro?

—Perfectamente claro.

El sultán le observó detenidamente.

Trahan, que se había mantenido servicial a un lado de la habitación, se aproximó en silencio y sirvió un poco del vino al caudillo en uno de los vasos de vidrio negro que había sobre una mesilla de coco. El sultán revolvió su contenido perezosamente con un movimiento de muñeca.

—¿Has averiguado algo sobre el crío o los asesinatos?

—Estoy en ello.

El-Arad le dedicó una larga mirada.

—Esa no es una respuesta válida. Exijo resultados, así que dámelos. Llevas toda la tarde hablando con él. Algo debes de haber sacado en claro.

—El muchacho oculta un secreto, pero no es un asesino. Puede estar tranquilo. Lo que ocurrió la otra noche no es obra suya, sino probablemente de aquello que se oculta en las cuevas al sur de Ardashir.

—¿Probablemente? ¿Eso es todo?

—Sin mas pruebas, así es. Necesitaré hacer unas averiguaciones adicionales para tener más datos. Tengo entendido que existe una morgue en los calabozos donde se han almacenado los cadáveres que se encontraron con el crío. Me gustaría tener acceso para poder revisarlos, tanto a ellos como a sus pertenencias, de quedar alguna.

—Imposible. Esos cadáveres no conciernen a este caso, sino al de su juicio, para el que no has sido contratado. Tú mismo lo has dicho: el culpable está en las cuevas. Céntrate, pues, en ello.

—Alteza, con su permiso…

—No vayas a involucrarte demasiado en esta historia, Cuervo —interrumpió El-Arad, con el semblante oscuro de la noche. Bebió de un sorbo el contenido de la copa, limpió su boca con la manga de la túnica y depositó el vaso sobre la mesilla. Se limitó a observar el horizonte mientras el zajoril rellenaba la copa de nuevo—. Esos duranor llevan la herejía en la sangre. Ellos desencadenaron el Desastre cuyos efectos aún asolan nuestras tierras al usar ese... “poder” herético suyo, la taumaturgia, esencia o como quiera que lo llamen. ¡Querían usar la herejía para detener a los herejes! No lo lograron, obviamente, y es que no se puede parar el fuego con fuego. El Desastre terminó por sellar su maldición, afectó a sus cuerpos y mentes. Ahora traen la desgracia a todo lo que tocan. No quieras correr ese destino tu también.

El enmascarado guardó silencio.

—Alteza, temo no ser capaz de seguirlo.

—Eres demasiado inteligente como para hacerte el tonto —espetó el sultán alzando la voz. Le señaló con el dedo—, así que no me tomes a mí por uno. Conozco a la gente como tú, y celebro tu idealismo... pero no lo comparto. La justicia no existe. Es un sueño, una aspiración. Y, como tal, no es algo al alcance de todo el mundo, por más que unos pocos traten de hacer correr esa idea. ¿Recuerdas la revuelta que surgió con el acuerdo de Hindrapur?

Cuervo tardó en responder, y su voz le traicionó con una ronquera.

—Sí.

—Mejor. Cuando mi padre tomó la decisión de hacer abdicar al sultán Hassan de Ardashir y así controlar la situación de Selesia...

—Interesante eufemismo. Pensaba que Ardashir había sido invadido.

—Jamás vuelvas a interrumpirme.

Cuervo asintió con una reverencia.

—Había que controlar la situación de Selesia, que había sido tomada por las tropas del norte. La manera más estratégica de iniciar la ofensiva era desde Ardashir, pero el sultán Hassan era un tarado que no sabía ni atarse los zapatos. Tras buscar apoyos, se lanzó un ataque desde Hindrapur para tomar Ardashir, destituir a Hassan y, de ahí, agruparse contra los invasores de Selesia. El sultán Yazzim de Agraha, recomendado por sus consultores, decidió apoyar la secesión. Sin embargo, los habitantes del reino no estaban contentos. Los burgueses de las clases pudientes deseaban que no se interviniera en lo que ellos denominaban como “genocidio” —la tensión remontó en su voz—. ¡Evitar el derramamiento de sangre en Ardashir, decían! ¡Vías diplomáticas! ¡Ja! Reclamaban su derecho a intervenir en las decisiones de estado cuando todo el sur se encontraba al borde de una guerra.

»El conflicto escaló. Hubo que tomar medidas también contra esas gentes. Con el tiempo, la victoria llegó. Ardashir fue reconducido a un mejor gobierno y pudimos liberar Selesia, aunque a un precio muy alto.

—Lamento informarle, alteza, de que no sé a dónde quiere llegar con esta lección de historia moderna.

El sultán frunció los labios y habló despacio.

—Yo recogí los pedazos sanguinolentos de Ardashir, Cuervo. Yo hice que este reino sobreviviera a las huestes del norte y al Desastre. El sultán Hassan era un perdedor, no merecía el trono. ¡Y mira cómo acabó Selesia! ¡Casi terminamos igual! —sus puños temblaron de rabia. Se apuntó al pecho con el pulgar—. ¡Mis decisiones salvaron al reino y a todo el sur! No fueron los duranor los que salvaron Ardashir, ni tampoco el sultán Hassan. Fui yo. ¡Solo yo, Cuervo!

El mercenario calló unos instantes, evaluando a su interlocutor.

—Quizá es que me ha entendido mal. No vengo a discutir sobre justicia, los beneficios de la guerra o sus trágicos resultados, aunque echando un vistazo al balance entre lo ganado y lo perdido, no veo que las cuentas le cuadren demasiado a su alteza El-Arad —dijo Cuervo con las manos en la espalda. El sultán endureció la mirada—. Vengo, de hecho, a llevar a cabo un trabajo para el que se me ha contratado, que es esclarecer los hechos acontecidos la otra noche. Sin duda, estos están relacionados con lo que sucedió el día de la captura del muchacho. De ahí mi interés. Y llegaré a tales resultados, sean cuales sean. No lo dude.

El-Arad levantó el mentón para dar un trago largo. Vació la copa entera de nuevo.

—Me gustas, Cuervo. Me gusta tu actitud... Pero no te pases de listo. El mundo y la naturaleza son de por sí desiguales e injustos. Los animales débiles mueren por su condición, independientemente de si lo merecen o no. Se salvan los fuertes, sobreviven los mejores. Los que se adaptan. ¿Cómo podríamos, entonces, ser justos nosotros? ¿Contradecir el orden de las cosas? ¿Cambiar su estado natural? Lo que te digo es sencillo: no se puede salvar a todos, y en tu corazón también lo sabes. Nunca se puede. Y tampoco a ese crío. Pertenece a una estirpe de mendigos que ha destruido nuestro mundo con su Primera Fe y sus poderes heréticos. Deben ser erradicados. La suerte del niño es la soga o el confinamiento, y yo me inclinaría definitivamente por lo primero.

—Me halaga, sultán. Sin embargo, me remitiré a los resultados que dicten las pruebas cuando estas salgan a la luz. El destino de unos u otros me es indiferente. Cobraré y me largaré de Ardashir. Cuando termine, marcharé a Baluarte Barquq a tomar un barco hacia el norte y no volveré a los desiertos.

El sultán levantó la mirada, paseando entre sus mujeres. Rozó con las puntas de los dedos los pechos de una dama de piel de nieve. Se erizó con un estremecimiento. El-Arad sonrió maliciosamente y se pasó la lengua por los labios.

—Y harás bien. Pero lo repetiré solo una vez más por si no lo has entendido. Tu verdad y tus resultados tienen los límites que yo dicto. Si se salen de ellos, tendrás problemas. Acepta mi consejo y síguelo. No quieras permanecer demasiado cerca del crío duranor. Los que unen sus caminos también acaban compartiendo destino, y el suyo es negro. Muy negro.

El sultán dio dos palmadas y los guardias avanzaron unos pasos para hacerse a ambos lados de Cuervo. Después se derrumbó sobre uno de los sofás largos y dos de las mujeres se tumbaron sobre él con la sinuosidad de una cobra.

—Ahora, como símbolo de mi aprecio, quedas invitado al banquete que se dará mañana en la noche, aquí, en palacio. Celebraremos la primera fiesta del equinoccio. Mientras, descansa. Replantea tus métodos. Cenarás como un rey para acumular fuerzas. A la mañana siguiente partirás con el condestable Ernst y varias unidades hacia las Cuevas del Sijh, donde se han hallado los cadáveres. Darás caza a aquello que allí se oculta, librarás al reino de su amenaza y lo harás sin demora y sin protesta. Cobrarás y te marcharás de aquí. Ahora, fuera. La audiencia ha terminado.

Cuervo asintió con la cabeza con escasa reverencia. Los guardias le acompañaron a la salida.
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Las paredes de la casa en llamas lamieron su piel con lenguas ardientes. Corrió por los pasillos, no se detuvo a pensar en cuanto laceraba su carne el fuego. Abrió la puerta de la habitación de golpe mientras esta se deshacía en pedazos astillados y cenizas.

Allí no había nadie.

Corrió escaleras abajo, las paredes se le desplomaban encima, el fuego las derribaba a conciencia para atrapar su cuerpo entre vigas de madera y columnas destrozadas. La casa no quería permitir que se marchara.

Saltó, rodó.

Un travesaño se desprendió sobre su cabeza pero pudo esquivarlo a tiempo. Estalló contra el suelo de piedra lanzando escombros candentes. Logró escapar saltando con las rodillas por delante a través de una ventana de fuego, justo antes de que el edificio se deshiciera como un castillo de naipes.

Fuera era de noche. Cuervo se levantó limpiándose las ropas, se percató entonces de que allí fuera había un patíbulo. Se giró. De la casa no quedaba rastro.

Dos cadáveres colgaban, silenciosos, de una soga que crujía con el bufido de un viento mudo. Uno de ellos tenía el aspecto de un niño pequeño cuyas facciones le resultaban familiares. Avanzó para averiguar a quién pertenecía ese rostro.

No era Ira, pero conocía bien esa cara. Avanzó dos pasos más sin dar crédito. El cadáver abrió los ojos y en ellos no había nada. Estaban huecos, vacíos. En su lugar había dos pozos horribles de oscuridad. Sus labios agrietados se abrieron. Una de sus pequeñas manos le señalaba con el dedo.

—Es tu culpa, Idreiss. No volviste. No nos salvaste, Idreiss.

Cuervo avanzó trastabillando hacia los cadáveres colgantes.

—¿Rioh? ¿Eres tú? No... Me atraparon. Me torturaron, Rioh. No pude... No fue mi culpa...

—No volviste, Idreiss —sus ojos lloraron lágrimas de sangre—. No volviste...

—Me cambiaría por vosotros. Me cambiaría ahora mismo, Rioh... —Cuervo cayó de rodillas, deshecho—. Me cambiaría...

—Óyeme bien. Tú lo empezarás todo. El destino te encontrará bajo el olmo plateado. Aléjate del olmo plateado, Idreiss. De lo contrario, harás girar la rueda del destino. Seguirá girando y ya no parará. Y será el fin, Idreiss.

—¿Qué? ¿El olmo? ¿De qué hablas, Rioh? ¡Rioh!

El muchacho siguió colgando, mecido por una brisa cruel. Sus ojos oscuros miraban al infinito. Cuervo trató de alcanzarle, pero no pudo.

Un destello trajo la luz de la mañana. Se despertó, sudando, de vuelta en la cama de la posada.
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Las puertas de la kasbah se abrieron con un quejido metálico y el polvo de arena bufó por las rendijas. Cuervo extendió el salvoconducto al guardia jenízaro que las custodiaba y este le permitió el paso con un gesto de la mano hacia su compañero.

La kasbah del Cielo Dorado era un reducto de sorprendente opulencia dentro de una ciudad inmersa en la pobreza extrema. Cada kasbah tenía su propia madrassa, su propia plaza, su idiosincrasia e identidad. En el Cielo Dorado se encontraba la llamada Alta Medina, la más grande de todas en Ardashir. Las paredes de sus calles estaban enteras y conservaban los colores vívidos del antiguo periodo de esplendor del reino. El empedrado de las calles brillaba con el sol y, aunque la fuente se hubiera secado, entre sus calles aún se respiraba la fragancia del romero y los lirios.

Caminó resuelto por la plaza, donde se preparaba la celebración de la Primera Fiesta del equinoccio. Se habían colgado guirnaldas, lazos, estandartes y telas que cruzaban de lado a lado la plaza, construyendo un entramado colorido que ocultaba parcialmente el sol. Llegaba una muchedumbre desde diferentes partes de la kasbah, ataviados con ricas ropas ceremoniales de bandas y cintas negras y doradas, simbolizando el sol, la noche y el crepúsculo.

Esa parte de la ciudad parecía un mundo distinto. De hecho, lo era.

Las calles le llevaron hasta la madrassa donde estudiaban los hijos de la burguesía de Ardashir. El mármol de su fachada brillaba con el sol de la mañana y la torre lanzaba destellos hacia el desierto como si se tratara de un faro.

Pasó a su interior, fresco y silencioso. Caminó por pasillos apagados, las lacerías de madera de los ventanales trazaban dibujos de luz en su cuerpo. Llegó a un pequeño patio lleno de arcos ojivales y un estanque rectangular vacío de unos pocos centímetros de profundidad. Un hombre vestido de azafrán esperaba sentado con varios documentos bajo el brazo.

—Vaya cara traes —dijo Saeed, enarcando una de sus tupidas cejas. Se levantó lentamente del banco de mármol—. ¿Estás bien?

—No he pasado la mejor noche —farfulló Cuervo entre dientes.

—¿Siguen atormentándote aquellos sueños?

Cuervo suspiró.

—Sí. Mi hijo hablaba a menudo con un olmo plateado. Solía decirme que sus sueños le asustaban y que me alejara de esos árboles. Nunca lo entendí. No existen los olmos plateados. Para mí eran cosas de niños... Ahora, sin embargo, no puedo dejar de pensar en ello.

Saeed se retorció el bigote blanquecino, pensativo.

—Mmm. Ven, caminemos —dijo, extendiendo un brazo hacia el interior del edificio. Les embargó el suave aroma del incienso de palisandro.

—¿Crees que hay algún mensaje sobrenatural en todo esto? —preguntó Saeed—. ¿O que es un simple producto de la culpabilidad?

—Será eso. No hay día en que su recuerdo me dé un respiro.

—La culpabilidad no es por necesidad algo negativo. Es también el indicador de que el alma está trabajando, la ausencia de ella sería motivo de preocupación —dijo, atrapando con la mirada el vuelo de un ave oscura que cruzaba el cielo.

Cuervo asintió en silencio.

—Por las barbas del heraldo, ¿vas a contarme tu historia algún día? Completa, quiero decir. Ante estas circunstancias ya no sé qué más puedo decirte, aparte de frases trilladas con sabor a propaganda religiosa. Y se me están empezando a gastar.

—Algún día, quizá —respondió Cuervo—. Pero he venido por otra cosa. Necesito tu ayuda.

Dos niños pasaron por su lado. Bajo sus brazos llevaban un puñado de pergaminos, en sus cabezas dos tahk. Aquellas pequeñas coronas doradas en espiral les delataban como estudiantes.

—El chico no asesinó a aquellos guardias de las mazmorras, y sospecho que tampoco a esos hombres calcinados con los que se le encontró. Y, sin embargo...

El mercenario extrajo un colgante de ámbar bajo la pechera de plata.

—Lo llevaba puesto en las mazmorras. Cerca del muchacho, el collar ardía como el fuego, Saeed. El ámbar de Selesia no miente cuando hay esencia cerca.

—No es tan extraño. Los duranor separan a los miembros más jóvenes que demuestran aptitudes especiales con la esencia, es parte de sus creencias. Aprenden el arte de la taumaturgia, a desarrollar sus dotes y algunas técnicas que les permiten convertirse en los mejores guerreros del clan. El niño podría ser uno de ellos. ¿Qué tiene este de especial?

—Que jamás había visto nada igual. Su potencial está mucho más allá de toda lógica. Además, hay algo extraño en él, algo que me oculta. Tengo ese presentimiento.

—¿Qué crees que puede ser?

—No tengo la menor idea, pero sé que está relacionado con lo sucedido ahí abajo. Tengo una teoría acerca de los asesinatos de palacio, y está relacionada con esa habilidad que corre por la sangre del chico. Una habilidad que, de ser controlada, podría permitirle alcanzar niveles extraordinarios de sincronía elemental.

Hizo una ligera pausa. Las risas de más niños se escucharon, tímidas, al otro lado de las ventanas.

—¿Niveles mayores que los tuyos? —preguntó Saeed.

—Mucho mayores. Nada de lo que un humano sea capaz.

—No sé, Cuervo. Se sabe poco del arte de la taumaturgia. La sincronización completa no es más que una teoría —argumento el bibliotecario con un aspaviento de la mano, como si quisiera ahuyentar esa idea—. Aún no se ha dado el caso de que alguien se logre fundir completamente con ningún elemento. Y si tú mismo, alumno predilecto del maestre Hormund, no lo has hecho, dudo que alguien pueda. Además, sabes lo que opino de esto. La esencia no es una habilidad para los humanos. Es una anomalía de la naturaleza... Supongo que has leído el tratado de aquella investigadora de Selesia, la Física del universo de la Energía Paralela. Está documentado. No solo causa estragos al que la utiliza, sino que también altera el destino de todos de formas incalculables. Por favor, olvídate ya de ese poder.

Cuervo puso los ojos en blanco.

—Escúchame. No se trata del arte de la taumaturgia en sí, Saeed. La intensidad de la esencia en la sangre del crío podría ayudar a explicar por qué una criatura del Desastre se atreve a intentar llegar hasta él, aún confinado en un palacio custodiado por el ejército. Lo que no me cuadra es cómo logró encontrar al muchacho. Nadie detecta la esencia en la sangre desde tan lejos.

Pasaron a un aula apuñalada por pedazos de luz cremosa que se colaban por las formas geométricas de los ventanales. En la sala había diseminadas mesas bajas con tinteros y cojines.

—Veamos —dijo Saeed resoplando, depositando los rollos de papel sobre la mesa del maestro, la más grande de la habitación—. ¿Mencionó algo el niño durante tu visita? Algo que te llamara la atención.

Cuervo se envolvió un instante en sus recuerdos.

—Dijo que lo que había pasado la otra noche era culpa del viento púrpura y la luna de hoz que aparecen durante el equinoccio de Kawaharta. Pensé que era una excentricidad de los suyos para causar pánico.

Saeed se rascó la barba.

—El chico podría tener razón —respondió, entornando los ojos—. Ambos elementos ya se relacionaban con sucesos sobrenaturales en los tiempos de Selesia. En su día se propusieron varias teorías sobre la razón de que existan tormentas de arena púrpura durante los equinoccios. Las más notables lo achacan a la inmensa cantidad de minerales cristalinos pulverizados en las arenas de nuestro desierto y a la refracción de su luz —explicó mientras tomaba asiento y extraía algunos documentos más del cajón—. Lamentablemente, ahora, los estudiosos que dedicaban sus horas a desentrañar los secretos de estos fenómenos han desaparecido por la gracia del magnánimo sultán, que en vez de avanzar prefiere devolvernos a la época en la que los hombres nos tirábamos piedras los unos a los otros. En fin, que me pierdo.

»Antiguamente, Selesia ocupaba un ciento cincuenta por ciento más del territorio del sur que en los tiempos de su caída, y por aquel entonces trabajaba el cuarzo púrpura en abundancia. De hecho, era famoso por construir estructuras con este material. Demonios… aún ahora, las arenas están llenas de restos de ese cuarzo esparcido entre sus sedimentos. ¿Has visto a los chatarreros vagando por ellas alguna vez? No es raro encontrarlos partiéndose el trasero, intentando filtrar polvo de mineral para venderlo en el mercado. Esto me lleva a una conclusión, pero antes, ¿qué sabes de la geoenergía?

—Poco. Lo suficiente como para entender cómo funciona mi colgante —contestó Cuervo encogiéndose de hombros y tocando el ámbar con dos dedos.

Saeed asintió.

—Ya veo. Hay toda una ciencia detrás del uso de piedras como el ámbar que llevas al cuello. Tengo algunos ejemplares sobre el tema en la biblioteca, pasa a echarles un vistazo cuando te apetezca.

»El caso es que muchos nativos aún creen en la geoenergía. En la teoría, utiliza el poder de los minerales cargados con luz de luna para diferentes propósitos. Dependiendo de la etapa en que la luna se encuentre, les confiere una serie de propiedades y cargas específicas. La fase de hoz es particularmente poderosa durante los equinoccios. Entonces, si consideramos que al cuarzo de Selesia se le atribuía la capacidad de detectar geográficamente las fuentes de esencia, y que este se encuentra pulverizado por todo el desierto de Ardashir...

—Entonces el desierto estaría funcionando como un detector gigantesco de esencia durante los días del equinoccio —interrumpió Cuervo, dando una palmada sobre la mesa.

—Teóricamente.

—De ser esto cierto, con una fuente tan poderosa como el chico, alguien con conocimientos podría encontrarle en casi cualquier parte del reino. Cualquiera de las criaturas de las ruinas podría haberle seguido...

—¿Cómo?

—El muchacho me contó su historia. Bajó a las ruinas de Selesia, se perdió y allí tuvo un encontronazo con ciertas criaturas del Desastre. Alguna parece haberle seguido. A la luz de los datos recientes, y lo que he averiguado en la escena del asesinato, estoy bastante seguro de a qué nos enfrentamos.

—¿Y bien?

—No es una simple criatura. Se trata de una guaxa. Probablemente de la rama de las bruxas y las conjuradoras, por la forma de matar y consumir a sus víctimas. Muchas quedaron atrapadas en las ruinas y los soldados no las llegaron a matar. Se han estado alimentando de sangre abundante en esencia para alargar su vida. Cómo lo han logrado ahí abajo, no lo sé. Quizá matándose unas a otras.

Saeed se limpió las gafas con un paño para observar detenidamente a Cuervo.

—¿Estás hablando en serio?

—Muy en serio.

—Es imposible que nada escapara de esas ruinas, Cuervo. Además del extraño encantamiento que las envuelve, los duranor guardan las salidas. No dejarían que nada de allí abajo huyera.

—A menos que ellos mismos lo permitieran.

Las tupidas cejas de Saeed se levantaron con un sobresalto.

—¿Por qué demonios iban a hacer eso?

—Es mi deber plantear hipótesis. De momento no puedo descartar nada y esa es una opción.

El bibliotecario tefardí sacudió la cabeza y se encogió de hombros.

—En fin, lo que sea. Tú eres el experto. Imagino que necesitarás equipo. Si es uno de esos seres repugnantes deberías llevar algo de quiastolita y elixires de la armería del gremio. Coge lo que te haga falta.

Cuervo asintió agradecido.

El bibliotecario se mantuvo en silencio. Revisó los papeles sobre su mesa sin prestarles mucha atención. Había escrituras en ellos y ejercicios de caligrafía, algunos de factura lamentable.

—Saeed —dijo Cuervo pasándose las manos por la cabeza, cansado—. Hay algo más.

—¿Algo más? Por el heraldo, me va a dar una úlcera contigo. ¿Qué más ha ocurrido?

—Si todo esto que hemos comentado fuera cierto, podría ocurrir algo terrible en Ardashir muy pronto.

Saeed asintió, dando pie a que el mercenario continuara.

—En las ruinas había algo más que esos conjuradores: lo que ellos liberaron durante la guerra sin saberlo. Algo olvidado por el hombre despertó con el Desastre de Selesia, y por suerte quedo allí atrapado... Hasta ahora. Nadie sabía de su existencia. No estoy seguro, pero podría ser un antiguo. Sé que la doctrina del Espíritu de Mil Brazos no contempla la existencia de estos seres, pero es lo que el niño ha contado. Aún hay que confirmar que sea cierto. O que sea lo que él dice que es —explicó Cuervo lentamente, intentando medir el impacto de sus palabras.

Saeed le lanzó la mirada de aquel que sabe la solución a todos los enigmas de este mundo y la guardara para sí.

—Amigo mío, te agradezco profundamente el cuidado que has puesto en tus palabras, pero no debes preocuparte. La doctrina del Espíritu de Mil Brazos no es para mí solo una religión, sino una forma de entender mi relación con el mundo. Puede que muchas de las cosas que se cuentan en ella sean mentira, o que haya verdades a medias. Y no me confundas, por supuesto estoy en contra de la falsedad y el engaño —le sujetó del antebrazo con la calidez de un padre y miró a los ojos que había tras la máscara—. Pero la fe va más allá de si algo es o deja de ser cierto. Si los conocimientos y la bondad humana que nos transfiere es la correcta, si gracias a sus enseñanzas nos permite hacer más por la gente, con eso me conformo. No necesitaré más. ¿Mentira o verdad? El tiempo lo dirá. Y sea cual sea el resultado, sabré aceptarlo.

—Sin duda —concedió Cuervo, estrechando su mano.

El bibliotecario volvió a ponerse manos a la obra con una sonrisa que pareció extender aún más sus bigotes. Mojó la pluma en el tintero y dio unos toques en el extremo.

—¿Qué pruebas tenemos de la existencia de ese antiguo, en todo caso?

—Solo el testimonio del crío. De momento.

—Y de existir, ¿dónde se encontraría?

—No se sabe —respondió el mercenario—. Al parecer desapareció sin dejar rastro. Temen que haya escapado de ahí abajo. El muchacho no pudo contármelo todo. Cuando iba a terminar sus historia, aparecieron los hombres del sultán para llevarme ante él, darme un ultimátum e invitarme a un banquete esta noche antes de partir mañana hacia las Cuevas del Sijh… Supongo que para tenerme atado en corto. No confía en mi.

—El sultán no confía en nadie. Y hace bien —respondió carraspeando—. Cuervo, eres uno de mis mejores guerreros y respeto tu intuición como el que más. Para mí es la garantía de lo que has comentado aquí. Además, si hay la mas mínima posibilidad de que la historia sea cierta, las consecuencias para el reino podrían ser catastróficas. Debemos estar preparados. Habla con los hermanos del gremio y transmite lo que se ha hablado aquí. Yo me encargaré de lo demás.

Cuervo calló.

—Saeed, no pretendo intervenir —dijo, mirando hacia otro lado.

El bibliotecario le observó con una interrogación por rostro.

—Mi deber ya casi está completado. Una vez sepa que pasó con los cadáveres calcinados, te dejaré las pruebas necesarias para que las gestiones como te parezca y actúes en consecuencia. Después, acabaré con lo que se esconde en las cuevas, cobraré y me marcharé —explicó el mercenario mientras oteaba entre las rendijas de la ventana siguiendo las pautas de la madera con los dedos.

Saeed, pluma en mano, bajó la mirada.

—¿Qué hay de lo de ayudar al chico?

—Con lo que te he dicho he ayudado más que de sobra. Poco más puedo hacer.

—Pensaba que no querías dinero manchado del sultán.

—Y no lo quiero. La mayor parte irá destinada a reconstruir la madrassa de los arrabales. Esos niños necesitan maestros como tú, que les guíen y les enseñen a ser personas decentes. Lo demás lo usaré para llegar al norte.

—Parches, Cuervo. Eso son parches —respondió negando enérgicamente—. El problema principal no se soluciona con parches.

Cuervo apartó la mirada. El sabor a polvo de arena se coló por las rendijas de las ventanas.

—Así que te irás. Seguirás vagando sin rumbo. Sin propósito —no hubo respuesta—. ¿Sabes? Si algo he aprendido en esta vida es que uno puede escapar de sus problemas pero la conciencia le sigue a todas partes, así que mejor llevarse bien con uno mismo. No sé si esto lo diría algún sabio, pero te lo digo yo. La muerte de tu hijo…

—¡Basta ya, joder! —interrumpió Cuervo con un bramido—. ¡Tú no sabes una mierda! ¡No sabes la culpabilidad que me corroe a diario! ¡El recuerdo que me impide dormir, que me impide comer, que llena de remordimientos cada día! Yo no le debo nada a nadie, ¿me oyes? ¡Ya lo perdí todo! ¡No tengo por qué salvar el puto mundo!

—No lo has perdido todo aún. Quedas tú —dijo con mucha calma.

Los dos se miraron mutuamente.

—La muerte de tu hijo debió ser terriblemente trágica—continuó Saeed—. Soy incapaz de calcular tu dolor. Pero créeme, a los muertos se les hace justicia peleando, no huyendo. Tu culpabilidad no se esfumará escapando, sino completando aquello que te queda por hacer. Eso que tu alma susurra y tu corazón no quiere escuchar.

Se hizo el silencio.

—¿Y qué es?

Una sombra de calidez se asomó a la sonrisa de Saeed.

—Eso solo tú puedes saberlo.

Las voces de varios críos se escucharon fuera. Pasaron como un rayo por el marco de la puerta del aula; cintas enormes de colores dorados y purpura colgaban de sus manos.

—¡Más tranquilos, muchachos! ¡Esto no es un hipódromo! —voceó Saeed desde la habitación. Unas risas se alejaron por el pasillo—. Estos niños consentidos hacen lo que quieren. Soy la única esperanza que les separa de la tragedia de que un día se vean convertidos en sus padres.

—El futuro del reino esta en tus manos, entonces.

Saeed inclinó la cabeza con actitud señorial y se atusó los bigotes. Cuervo sonrió.

—Escucha. Quizá ese banquete sea una buena posibilidad para averiguar algo más sobre todo esto. Deberías aprovecharla.

—Tengo un par de ideas. Te informaré en cuanto pueda —respondió, colocando una mano en su hombro.

El bibliotecario asintió.

—Muy bien. Ahora tengo cosas que hacer, y los textos de estos mocosos no se corregirán solos. Maldita sea mi negra estampa… Solo un vistazo y ya me dan ganas de llorar —Saeed apuntó hacia la puerta con la pluma, enfrascándose en los papeles—. Por cierto, ha empezado la primera fiesta del equinoccio en la plaza de la medina. Quizá te interese asistir. Así verías cómo disfruta la clase elevada de Ardashir en nuestros días… Y, ¿quién sabe? quizá hasta te diviertas.

Cuervo resopló, negando con la cabeza.

—Piensa en lo que te he dicho.

—Lo haré. A más ver, Saeed.

—A más ver, amigo mío. Cuídate.
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Las calles de la kasbah habían mudado sus colores por el dorado y el púrpura. Cintas, bandas, ropajes y máscaras envolvían el barrio en un festival como Cuervo había visto pocos en Ardashir. Los asistentes caminaban empujados por el ritmo de unos tambores que percutían con el latido del corazón de la plaza. Una voz desgarrada de emoción resonó por las calles desde la torre de la medina, entonando los salmos ceremoniales.

Cuervo trató de abrirse paso para salir del gentío. Cuando se disponía a cruzar la plaza, percibió cómo dos figuras se apartaban de la pared para caminar tras sus pasos.

Los lazos trazaban brechas en el cielo como meteoritos de tela con sus colas brillantes. La gente bailaba, saltaba y se movía llevada por el baile ceremonial desenfrenado. Alzaban las manos al aire para llenarse de la energía del sol y cerraban los ojos sintiendo su calor. Los colores danzaron por las calles de la kasbah, se deslizaron como un caleidoscopio humano visto desde el cielo.

Cuervo se adentró en la marabunta de la plaza siguiendo una pauta aleatoria para comprobar si los que creía sus perseguidores lo eran realmente. Allí seguían. Cuando se quiso dar cuenta, dos tipos más habían aparecido a lo lejos, tratando de pasar desapercibidos.

Cuervo dejó que se acercaran, fingiendo. Atrapó una cinta voladora que trazaba una espiral sobre su cabeza, la enrolló y continuó andando hacia otro lado. Los cuatro perseguidores se aproximaban desde diferentes posiciones, pero no parecían querer alcanzarlo, más bien seguirlo. El mercenario desapareció entre el baile de varias figuras danzantes.

Los cuatro tipos se alarmaron al perderle de vista, sus miradas se cruzaron desde los diferentes puntos de la plaza. Caminaron apresurados, empujando a la muchedumbre para hacerse paso.

Uno de ellos se esfumó de pronto, igual que si le hubiera tragado la tierra. Su compañero fue testigo de la escena, pero antes de poder hacer nada una cinta le rodeó el cuello. Lo siguiente que vio fue la figura de su presa girando sobre sí misma, la cinta en su garganta tiró de él hacia delante y una patada se hundió en su rostro, tumbándolo como una roca.

Los otros dos que quedaban se habían separado demasiado. Uno se encontró de bruces con Cuervo, trató de encajarle un gancho lateral pero solo barrio el aire. Intentó patearlo pero una cinta se le agarró al tobillo, se anudó a su cuello, y perdió el equilibrio. Cuervo se deslizó como una serpiente sobre él, el peso catapultó a su perseguidor trazando una parábola directa contra el suelo. Pateó su rostro para dejarle inconsciente.

El último perseguidor recuperó el rastro de Cuervo. Lo observó de lejos, saliendo de la plaza. Consiguió escabullirse tras él, giró por la misma calleja. Unos nudillos le rompieron la nariz según pasó, golpearon su tráquea y sus costillas un segundo más tarde. Un lazo en su cuello tiró de él hacia arriba como una soga. Su cuerpo volaba mientras el del enmascarado bajaba como un péndulo. Se quedó colgando, asfixiándose, mientras sus dedos rebuscaban desesperadamente un espacio por el que aflojar la cinta que aplastaba su garganta.

—¿No os han dicho nunca que espiar a la gente está mal? —dijo Cuervo con voz ronca. Tiró de la cinta con más fuerza para tensarla. Las venas pulsaban en el cráneo enrojecido del hombre—. Manda un mensaje a tu señor. Dile que no se preocupe tanto por mi asistencia a su banquete esta noche. Acudiré sin falta. Ah. Y mis asuntos personales son eso. Personales.

La cinta se soltó de golpe, dejando caer al ahorcado antes de que perdiera la vida. Tosió con fuerza, arrastrándose por el callejón a cuatro patas. Cuando levantó la cabeza no quedaba nadie allí.





06. Las cuevas del Sijh
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Aquella noche los caminos de palacio parecían un peregrinaje de luces. Dos de las kasbahs, cerradas a esas horas en circunstancias normales, abrían sus puertas a los transeúntes. Se trataba de los caminos reales de la kasbah del Cielo Dorado, donde habitaba la burguesía, y la de los creadores, hogar de los mercaderes pudientes y barrio aledaño a la propia muralla de palacio, en su mayoría invitados al banquete que se celebraba con la caída del sol.

Los transportines de madera lacada, llevados a hombros por sirvientes de cada familia, fluían a través de las calles con una alegre formalidad. Se habían instalado faroles con vidrieras de colores que alumbraban los caminos de acceso hacia el palacio de la Ballena Blanca para proyectar un ambiente teatral y enigmático. Los estandartes del reino flotaban a ambos lados de los empedrados, empujados por el viento cálido de la noche reciente.

—¿Su nombre? —dijo el sirviente real, vestido con una túnica funcional de una pieza, ceñida por el pecho, y un turbante. Revisaba un libro encuadernado con unas listas de nombres. Junto a él, varios guardias custodiaban el portón principal de palacio.

—Cuervo —respondió el guerrero, que acudía únicamente con una armadura de cuero entallada sobre una túnica suelta de color jade.

El sirviente frunció el ceño.

—Solo... ¿Cuervo?

—Ilustrísimo Cuervo —respondió, asomándose con interés sobre la lista.

El hombre le lanzó una mirada de reojo mientras revisaba celosamente el libro.

—Hum... Sí, ya le veo —respondió entornando los ojos. El guerrero disimuló la sonrisa.
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El palacio de la Ballena Blanca bullía de vida. En el salón principal se habían instalado varias mesas alargadas, cargadas de pan recién cocido y diversos manjares: cordero asado en salsa de sémola, confitura de pato con esencia de granada y azahar, hummus de garbanzos y trigo, jarabe de membrillo, flan de vainilla... Los invitados habían comenzado la cena de forma distendida, aunque se mantenía una obvia formalidad con la que, a pesar de estar familiarizado, Cuervo no se sentía a gusto.

—El... ilustrísimo Cuervo, amo del valle de Arango, ha llegado —anunció con voz de barítono aquel pequeño sirviente. Se inclinó y desapareció con un susurro. Al mismo tiempo, llegó otro doncel para guiar al guerrero hasta su sitio en una mesa.

Fue acomodado a un lado del condestable Ernst, dos sitios más allá del zajoril Trahan, que hundía el rostro en un pedazo de cordero asado que se le estaba resistiendo. Cuervo reconocía a otros miembros de la alta nobleza desperdigados por la sala.

A un lado del festín se encontraba Al-Sarrik, un acaudalado mercader de codiciosa mirada junto a su esposa, cuyo rostro se asemejaba a una pared. Ella bebía vino exagerando pose y vestía con una larga túnica de la que fluían unas cintas hasta sus brazos desnudos. En frente, el banquero Rahjsem, enrojecido y visiblemente molesto, debatía acalorado con otros dos hombres sobre el estado de la economía en los reinos Khalifas mientras zarandeaba un pedazo grasiento de pato en su mano. Tres sitios más allá, la condesa Samira Iyaz, de reputación respetable, se mostraba elegantemente aburrida ante el evento mientras el barón Amir realizaba todo un despliegue de cortesía para llamar infructuosamente su atención. Había muchos otros que no conocía entre los que se encontraban allí, y Cuervo no estaba interesado en que alterar esa situación.

Pronto comenzaron los entretenimientos. Una serie de hombres con el torso desnudo y aceitoso pasaron a la sala correteando teatralmente, portando unos bastones que hacían girar en su mano con destreza. Los allí presentes soltaron expresiones de admiración ante el despliegue de habilidad. Luego comenzaron con acrobacias, continuaron con un espectáculo escupe-fuegos y las bailarinas deleitaron al personal, especialmente al masculino, con sus movimientos seductores y sus delicadas ropas casi transparentes.

El sultán El-Arad observaba la función desde el fondo de la sala en las alturas de su trono, custodiado por su séquito de guardias de élite, los gerifaltes. Su rostro se mostraba compungido, no parecía encontrarse allí en ese momento. Despertó de su influjo. Alzó una copa dorada a modo de saludo y ofreció con él una sonrisa misteriosa al mercenario, plenamente consciente de su posición en la sala. No debe estar muy contento con lo ocurrido hoy en la plaza, pensó él, al tiempo que fingía una reverencia de vuelta.

—Bienvenido, ilustrísimo —dijo una voz a su derecha. El condestable bebía vino con aparente despreocupación mientras observaba a los invitados—. Deberías probar el pato. Es probable que no vuelvas a tomar algo tan delicioso en una buena temporada.

—Tendré que declinar la oferta, no estoy hecho para tanta exquisitez. Se me atragantaría la comida al pensar en la gente que muere a dos murallas de aquí sin nada que echarse a la boca —replicó Cuervo—. Agradecería, por otra parte, que me acercara el cuenco de la fruta.

Ernst resopló como un toro y extendió una mano hacia la fruta. La túnica con cierre de hombro que llevaba dibujaba el relieve difuso de una armadura ligera bajo la ropa.

—El guerrero lo es incluso durante los banquetes reales. ¿Me equivoco? —preguntó Cuervo tomando el cuenco de sus manos.

—No te equivocas. Veo que compartimos esta preferencia estética.

—Práctica, más bien.

Ernst asintió. Cuervo agarró varias manzanas y las introdujo en la pequeña alforja de su cintura bajo la mirada interrogante del condestable.

—El señor Cuervo, ¡ja! —dijo con una carcajada Al-Sarrik llenándose la barba rizada de partículas de comida—. ¡Vaya honor! ¿Cómo van tus negocios por Ardashir, pajarraco? O mejor dicho, ¿van de alguna manera?

—Sobrevivo. ¿Qué hay de ti? Veo que, como mínimo, prosperas colocando falsificaciones a príncipes herederos con mucho dinero que gastar —dijo Cuervo mientras un sirviente vertía un poco de vino en su copa.

Al-Sarrik rió con toda la fuerza de sus pulmones, incluso golpeó la mesa con las manos. Se inclinó hacia Cuervo con aire confidencial.

—Estuviste en sus estancias, ¿eh?

Cuervo asintió concediéndole una sonrisa. Al-Sarrik estalló en carcajadas de nuevo, mientras su esposa le pedía por favor que fuera menos escandaloso.

—Entonces, ahórrame el suspense, pájaro. Mañana los nobles caballeros vais a cazar a la criatura. Venga, no te hagas el misterioso. ¿De qué se trata? —preguntó a viva voz, mientras su mujer le tiraba del brazo—. ¡No paro de oír conjeturas!

Cuervo dio un sorbo a la copa de vino.

—Una guaxa.

—¿Una de esas brujas del norte?

Cuervo asintió, Al-Sarrik exclamó por todo lo alto y su mujer le amenazó con abandonar la sala si seguía gritando en vez de hablar. Se enzarzaron en una discusión personal, dejando de lado al invitado.

—¿Cómo llegaste a esa conclusión? —intervino Ernst tras unos instantes.

—Por lo que hizo allí abajo, en las mazmorras. Cierto gremio de conjuradoras, allá por el norte, se hizo famoso por experimentar con la esencia. Cuando sus prácticas fueron descubiertas se las condenó, claro. Pero no cayeron en el olvido. Con el tiempo, surgieron otros aquelarres que heredaron la idea.

—Herejías abominables. Es repugnante.

—Descubrieron que ingerir grandes cantidades de sangre de aquellos dotados en la esencia alargaba su vida. Pero no entendieron cómo hasta que fue tarde. Con el tiempo, esto pasó factura a sus cuerpos y mentes. Se volvieron criaturas deformes, monstruosas. Dejaron de ser humanas. Comenzaron a oírse historias de gente que había sido capturada por ellas. Las llamaron guaxas. Brujas.

»Lo comprobé en persona hace unos años. Los niños de un pueblo cerca de Alero habían comenzado a desaparecer. Descubrí que un aquelarre de estas criaturas se había parapetado en los bosques de Letherin más allá de la última frontera. Los alimentaban y mantenían cautivos para luego comérselos —Ernst se retorció, incómodo, con una mueca de asco—. Pero si es de estrategia de lo que quiere hablar, el truco está en no dejarse alcanzar por el largo colmillo que desarrollan. Inocula un veneno de feromonas que permite controlar la mente de los humanos varones. Imagino que así fue como esta consiguió que los soldados se mataran entre ellos la otra noche.

—¿Feromonas? Así que no se trata de magia, ¿sino de ciencia?

—La magia es siempre ciencia.

—Afirmas que el vampirismo, el control mental... ¿todo eso no es ocultismo, sino que forma parte del ciclo natural? Me parece esto teatro del malo...

—Tan teatral como la escena que pudo comprobar usted mismo ahí abajo —respondió, encogiéndose de hombros—. Tiene la opción de creerme o no hacerlo, en todo caso. Pero le diré algo más. Estas bruxas suelen limitarse a capturar niños porque su veneno no funciona con las mujeres, y los hombres adultos suelen ser demasiado fuertes para ellas. Mañana habremos de tener sumo cuidado y preparar una estrategia. Si esta en particular es capaz de acabar con un regimiento de soldados, debe ser especial. Y muy peligrosa.

—Lo tendré en cuenta, entonces —respondió con un ademán—. Gracias por la información. Y por colaborar con el sultanato.

—No hace falta. Me limito a hacer mi trabajo.

Cuervo sentía la mirada del sultán clavada permanentemente en su rostro, tratando de escudriñar tras la máscara de plata desde la distancia de su trono. Era hora de moverse. Arrojó la servilleta sobre la mesa y se puso en pie.

—Necesito ir al servicio. ¿Puede indicarme?

Ernst le observó durante un instante.

—Por supuesto. Las termas están por aquel pasillo. No vayas a perderte.
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Un aliento de luz nocturna se colaba por el hueco de la claraboya que coronaba las termas, pero Cuervo pasó de largo en vez de entrar. Caminó entre luces de bronce por los pasillos ojivales de palacio. Continuó a paso ligero, deslizándose con cautela por los pasadizos hasta hallar la puerta por donde había descendido a las mazmorras el día anterior, esquivando la presencia ocasional de los soldados jenízaros que protegían las estancias.

El mármol veteado, la madera de nácar y el fresco aroma del jazmín fueron sustituidos inmediatamente por la piedra, el polvo, la humedad del orín y una fétida putrefacción que extendía su aliento por los dedos huesudos que eran los estrechos corredores subterráneos.

Pasó por las galerías donde se encontraban las celdas de los presos, pero la seguridad allí era alta, por lo que escogió otro camino. Los pasadizos contiguos le llevaron a un área con tres salas cerradas. La primera se trataba de un almacén donde un par de ratas habían hecho su hogar de unas cajas empapadas en un líquido oscuro. La segunda estaba cerrada con llave y la tercera parecía una sala de interrogatorio.

Cuervo volvió a la segunda y olfateó con cuidado. La peste era sofocante, pero pudo sentir una ligera nota a producto químico. Podía ser lo que buscaba, aunque necesitaba abrir la sala para comprobarlo. Sabía que los guardias tendrían la llave, pero robárselas a ellos sería complicado, ya que nadie debía verlo. Debía pensar en algo rápido.
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El sultán hizo una seña al condestable. Este asintió, se levantó, limpió sus labios con una servilleta de tela y se aproximó al asiento del caudillo entre los gerifaltes. Desde ahí se apreciaba una buena visión del festín completo y sus asistentes. El espectáculo había pasado a ser un teatrillo de sombras, marionetas y efectos de luz que no parecía divertir a nadie.

—¿Dónde está nuestro invitado? —preguntó El-Arad sin dedicarle la mirada. Una ráfaga de luz azul barrió su rostro e iluminó sus pupilas, fijas en el marionetista.

—Ha ido a las termas.

—Ya tarda, y temo que se traiga cosas entre manos. Es un tipo astuto. Manda un guardia a su puerta, que le acompañe aquí cuando termine. Y avisa a los soldados de las mazmorras, que hagan un repaso ahí abajo… por si acaso.

—A la orden, alteza.

El sultán asintió con rostro pétreo y le despidió con un movimiento de muñeca. El espectáculo continuaba.
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Unos pasos arrastrados rasgaron el suelo de los pasillos y alertaron a Cuervo, que trataba de encontrar algo que pudiera ayudarle a abrir la segunda sala en el almacén donde las ratas se estaban dando su propio banquete. Agarró de entre los escombros un madero no más largo que su antebrazo y se asomó por el pasillo.

A lo lejos pudo distinguir la figura renqueante del zajoril Trahan envuelto en la burbuja de luz de un candelero, caminando en dirección opuesta, probablemente hacia las estancias de los prisioneros. Cuervo se acercó con los pasos sigilosos de un depredador.

—Trahan, baja a hablar con los guardias. ¡Ejem! Trahan, lleva esto para allá. Trahan, dame un masaje en los pies… —murmuraba entre dientes—. Por el Espíritu, ¡qué poco respeto! ¡No soy un sirviente! ¡Soy un estudioso! ¡Un erudito, maldición!

Perdóname por esto. No va a ser agradable, pensó Cuervo. Acto seguido lanzó el pedazo de madero con pericia de cazador contra la coronilla del zajoril, derribándole de inmediato. Pasó por su lado, rebuscó entre sus prendas y encontró un juego de llaves. Sonrió. Palmeó la espalda del hombre inconsciente y se llevó consigo el madero astillado antes de huir hacia la sala.

Una tras otra, probó las llaves. Al final dio con la adecuada y la puerta le permitió el paso con un chirrido oxidado. Una bofetada inesperada de putrefacción camuflada entre amoniaco y formol le hizo retirar el rostro antes de pasar.

En su interior, amplio, rectangular y oscuro se hallaban dos docenas de cuerpos cubiertos con finas telas. La luz frágil de unos candiles dibujaba siluetas esqueléticas en el relieve amarilleado de las mantas. Al final de la sala había una chimenea estrecha e innumerables estantes repletos de frascos, botes, líquidos y extrañas herramientas.

Inspeccionó los cuerpos. No tardó en descubrir que alrededor de la mitad de ellos habían muerto quemados vivos, pero sus heridas eran mucho más recientes que las de los otros. ¿De donde habrán salido tantos cuerpos?, pensó Cuervo. Que yo sepa, eran trece.

Además, esos otros no solo habían sido quemados. Habían ardido hasta las entrañas, eran poco más que un puñado de huesos ennegrecidos con algunos pedazos chamuscados de carne adherida a ellos. Estos debían ser los cadáveres que buscaba.

Uno a uno levanto las telas que cubrían sus restos.

—Los cuerpos aún se mantienen en la posición en la que murieron —murmuró mientras revisaba de cerca uno de ellos. El olor a químicos se hizo más fuerte—. Para dejar los cuerpos en este estado, debió ser un choque exotérmico extremo. La intensidad del calor que se les aplicó es similar a aquella con la que se templa el acero. No son quemaduras corrientes... Son las que realiza algo como lo que Ira describió durante su huida de las ruinas. ¿Podría ser que el monstruo también estuviera presente en el momento en que capturaron al muchacho? ¿Cómo es posible?

Pasó al siguiente cadáver y luego al siguiente, pero no detecto nada que les diferenciara del resto. Finalmente, al levantar la tercera tela, se le hizo un nudo en el estómago. Se trataba de un cuerpo adolescente de una edad difícil de determinar, pero oscilaría entre los nueve y trece años. Fue a revisar el resto, retirando cada manta con ansiedad, pero eran todos adultos.

Tragó saliva y volvió a aquel cuerpo que le había quitado el aliento.

Se contorsionaba atrapando algo entre las manos. Cuervo despegó con cuidado los dedos chamuscados deseando estar equivocándose en todas sus conjeturas. Entre ellos encontró algo que no deseaba ver. No en esas circunstancias. Una cajita de madera brillante, impoluta.

—No… Llevaba tiempo preguntándome dónde estarías... —Cuervo bajó la cabeza, dio un golpe sobre la mesa. Permaneció así durante un rato, totalmente abatido—. Pero aquí estabas todo este tiempo. En este lugar oscuro y podrido, oculta en las entrañas del palacio de un miserable, protegías la caja de tu hermano… ¿Quién te mató, pequeña? ¿Cómo acabaste así? ¿Fueron los soldados? ¿Fue el monstruo? ¿Moriste tú por salvarle a él? Maldición... ¡Maldición! —golpeó la mesa hasta que su puño terminó por partirla. Las sombras cubrieron su máscara—. Que la tierra guíe tu espíritu, niña... Que encuentres paz allá donde estés —dijo, mientras observaba aquel cuerpo retorcido que poco recordaba ya a la Atika que las palabras de su hermano habían definido. La ira inflamó una llama en su vientre y se extendió como lava incandescente a través de su torrente sanguíneo—. Esto no va a quedar así. Lo juro. Van a pagar todos.

Tomó la caja entre los dedos y ahogó un sollozo.
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Dos guardias levantaron al zajoril por los brazos y este se limitó a babear, aún con la vista borrosa.

—¡Anciano! ¡Despierta, anciano! ¿Qué ha pasado? —preguntó uno de ellos, sacudiéndolo—. ¡Responde!

El zajoril logró ponerse en pie algo desconcertado. Se tocó la coronilla, soltó un alarido de dolor y vio sangre en sus dedos.

—¡Me han roto la crisma! ¡Me desangro! ¡Me muero! —gritó, perdiendo fuerza en las articulaciones como si fuera un títere de madera.

—Vamos, hombre... —repuso el guardia molesto, después de revisar la herida superficialmente—. Que no es más que un chichón y un corte.

Algo llamó su atención en el suelo. Unas astillas ensangrentadas del tamaño de un dedo.

—Rápido. Quiero todas las puertas abiertas. ¡Que nadie entre o salga de las mazmorras!

Los guardias recorrieron los pasillos y las celdas, abrieron las salas a portazos. Todas estaban vacías menos la morgue, que seguía cerrada con llave. El zajoril rebuscó palpando su túnica con desesperación.

—¡Me han robado las llaves!

—Mierda —bufó el guardia—. ¡Abrid la puerta, ahora! ¡Hay alguien aquí!

Uno de los guardias sacó sus llaves y la cerradura se deslizó. Abrieron la puerta de un empellón pero allí no había nadie, tan solo algunos cadáveres al descubierto. El guardia se quedó perplejo.

—Subid, ¡que revisen las termas! ¡Si allí no hay nadie, dad la voz de alarma!
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Cuervo se desprendió de la tela que había usado para envolver su cuerpo al ascender por el interior de la chimenea sin mancharse, pero decidió llevarla consigo. Sabía que tenía solo unos segundos. Corrió a través del patio junto al muro, en dos elegantes movimientos rebotó y alcanzó la cornisa de las termas. Se descolgó por la claraboya y sus pies tocaron el suelo con la ligereza de una pluma. Envolvió en la tela el juego de llaves que había robado y la lanzó por uno de los conductos que descendían desde los retretes a un pozo repugnante donde los deshechos y las defecaciones habían erigido su propio ecosistema. La pelota de tela se hundió lentamente.
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La puerta se abrió con un estruendo y entraron tres guardias de golpe, mirando en todas direcciones. Ante ellos encontraron a Cuervo, que se giró mientras se lavaba las manos bajo el agua de una tina y les miraba perplejo.

—¿Ocurre algo, caballeros?

Los soldados, sorprendidos, otearon alrededor con más calma.

—Hmm… No, no se preocupe —dijo uno mientras los demás se esparcían revisando las estancias palmo a palmo.

El soldado miró hacia la claraboya. Luego asomó la cabeza por los retretes entornando los ojos. Observo a través del sucio canal que descendía a ese infierno de heces. Meditó un instante y tragó saliva.

—Ningún problema, señor —dijo finalmente, con la mayor educación—. Cuando haya terminado, le acompañaré con gusto hasta su mesa.

—Muy agradecido, señores.

El soldado asintió con una reverencia.
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Poco después, de nuevo en el banquete, Cuervo finalizó la fruta y el jarabe de membrillo de su plato. Las manzanas de su morral quedaron para entregárselas a los muchachos de los arrabales.

El zajoril Trahan apareció poco después por uno de los accesos laterales con rostro fantasmagórico. Mientras, el guardia se aseguró de que llegaba a su mesa sin percances. Este le venía diciendo que tenía que llevar más cuidado con la salud. El zajoril no respondía. Negaba con la cabeza, maldiciendo para sus adentros y también, moderadamente, hacia afuera.
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Una multitud de brillos metálicos se reflejaban sobre un mar de dunas doradas y rojizas, como ríos de plata que fluían hacia el sur de la ciudadela blanca de Ardashir. Las armaduras refulgían con el sol crudo del mediodía, los pasos de los corceles se hundían para surgir levantando estelas de fina arena. Las tropas de infantería de las tres unidades avanzaban con diligencia, levantando sus lanzas, caminando a través de las crestas de las dunas de fuego ardiente.

Pronto la arena se hizo más gruesa y más carmesí, el suelo más firme, las rocas, más abundantes. Luego algunas ramas oscuras asomaron tímidamente entre las grietas del suelo y después se alzaron gigantescas paredes como martillos de roca. Sobre esos muros se erigían unos pináculos en espiral construidos por la mano del hombre, escaleras que ascendían hasta altares techados con cúpulas abombadas y se conectaban unos con otros por puentes erosionados por el viento.

Los antiguos habitantes habían llamado a aquel territorio al'asthat umlaqa, Brazos de Gigante, pero los colonos lo rebautizaron como Cuevas del Sijh. Su nombre se debía a que tiempo atrás los monjes mendicantes acudían allí a pasar largas temporadas de reclusión; las construcciones habían sido creación suya.

Cuervo observó los grandes muros de roca natural que se cernían sobre él y le sobrecogió una sensación de soledad y angustia que le obligó a retirar la mirada. El viento sopló con amargura.

Ya no quedaban monjes sijh en las cuevas. Cuando el gobierno del sultán se recrudeció tras el Desastre, se instauro la férrea e indiscutible doctrina del Espíritu de Mil Brazos como única religión y todo cambió. Aparecieron decenas de prohibiciones, algunas prácticas pasaron a ser penadas por la ley y algunos de los métodos clásicos de enseñanza se tacharon de fariseos. Así, los sijh no tardaron en ser acusados de herejía y activismo anti-religioso por sus prácticas ascéticas. Una matanza terrible sucedió poco después, quedando las cuevas como único testigo de los asesinatos. Los muertos no salieron de allí, no recibieron sepultura y sus pocas posesiones fueron saqueadas.

No quedaba claro si el nombre de Cuevas de Sijh permanecía como una ironía o como un sombrío recordatorio de lo que pasaba a quienes desobedecieran la doctrina o la dictadura del sultán. Lo que sí parecía evidente es que los seres más viles encontraban refugio a menudo en tan siniestro lugar, ya que desde entonces algunas escaramuzas y pillajes habían ocurrido en estos mismos parajes.

Cuervo cabalgaba al paso con una yegua pía moteada de canela, que zarandeaba el pelaje blanco de sus cuartillas con elegancia. Pronto pudo distinguir varias carpas de lona de cuero tensada montadas en círculo, y un gran puchero al aire sobre una hoguera apagada.

No había un alma por allí. El campamento se derretía bajo el sol entre unas arenas que parecían querer enterrarlo en el olvido.

De debajo de las lonas salieron tres hombres, uno lucía la armadura de rango de los gerifaltes. Otro levantó el brazo y se lo llevó al pecho en señal de respeto hacia el condestable, que lideraba la comitiva. Ernst asintió con la cabeza al pasar por su lado cabalgando mientras el caballo trazaba círculos con las patas antes de detenerse. Cuervo iba detrás. El resto de las tropas se detuvieron.

—Saludos, señor condestable. Se presenta Arman Babak, general de las unidades siete y ocho —pronunció Arman con voz cansada.

Cuervo se fijó en su aspecto. Su rostro tiznado estaba salpicado de grasa y polvo, y la armadura de rango surcada de arañazos y hundida con dos abolladuras en el torso.

—Descanse, señor Arman —respondió Ernst con vigor, antes de deslizarse por el lomo para bajarse del corcel. Uno de los hombres se acercó para llevarse al caballo.

—¿Dónde está el resto de las tropas? Este campamento parece un páramo —dijo Ernst oteando alrededor y entornando los ojos.

—Señor, la mitá de la octava unidá descansa ahora, la otra se encuentra patrullando la zona. Lo que queda de la séptima está en tratamiento. Hemos instalado una enfermería en la entrá de aquella cueva, pequeña y fresca.

—¿Qué le ha ocurrido a la séptima unidad? —interrumpió Cuervo, aún montado en la yegua. Arman le dedicó una mirada de curiosidad, que luego depositó en Ernst. Este asintió con aprobación.

—¿El caballero é?

—Me llaman Cuervo. Hidalgo de Ardashir, señor del Valle de Arango. A su servicio.

—¡No, por favor! Es un honó conocerlo, señor. ¡Faltaría má! —respondió, rebañando el sudor de su frente con un trapo extremadamente sucio—. ¡Qué momento! ¡El Espíritu sea loao, le ha traío como ayuda!

El enmascarado dejó ir al caballo junto con otro soldado. Ernst hizo un gesto con el brazo para reunir a los hombres.

—General, necesitamos solucionar este asunto con la mayor brevedad. Informe, pues.

Arman Babak señaló una cueva de roca caliza vigilada por media docena de hombres cansados, desperdigados a unos treinta pies de distancia. En la entrada, alta y estrecha, había instaladas dos barricadas de estacas de madera superpuestas.

—Llegamos con el primer sol. Aquí, junto a estos salientes, encontramos los restos de los cuerpos descompuestos y secos de un destacamento de ocho soldaos. Preparamos el campamento y más tarde dirigí a la séptima unidá a explorar la cueva, más de treinta hombres. Solo escaparon siete, contando conmigo —volvió a secarse la frente con el pañuelo. Su mirada se enturbió—. Lo de allí dentro ha sío una carnicería, ya os lo digo yo.

El condestable lanzó una mirada de soslayo a Cuervo.

—Va a ser indispensable que nos facilite más detalles —respondió Ernst mientras se ajustaba las cintillas de la coraza—. Que se sirva estofado del puchero y un vino para estas gargantas secas.

—Así se hará —respondió el comandante Arman—, pero quizá con el estómago vacío será más fácil la gesta. Así no habrá ná que echar cuando entren ahí dentro.
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El sol seco levantaba columnas de aire caliente entre las gargantas de roca mientras que el polvo del desierto aullaba contra la lona de cuero de la tienda del general Arman. En su interior, tres hombres dialogaban en torno a una mesa de madera sobre la que se habían dispuesto copas, una jarra de vino y tres cuencos de estofado de lentejas y carne picada con especias.

Ernst depositó el cuenco sobre la mesa. Se limpió la boca con el dorso de la mano.

—Entonces Cuervo estaba en lo cierto. Los hombres de palacio realmente se mataron entre ellos.

El general asintió lentamente.

—Nos tomó por sorpresa. Nos dijeron que habíamos de encontrá una criatura, pero allí na más que había una hembra, tendía en el suelo de la cueva como el Espíritu que la vió nacé. Una víctima la creímos, tontos de nosotros —explicaba Arman con las manos entrelazadas y la mirada perdida—. Los primeros que se acercaron a socorrerla se llevaron un picotazo en el cuello con un grueso filo que no logré distinguir. Ya no eran los mismos. Desenvainaron sus alfanjes contra los demá.

—Esto debe ser el colmillo del que hablabas —dijo Ernst mirando a Cuervo—. En fin. Deberíamos planear una estrategia para saber cómo vamos a detener a esa guaxa. ¿Cómo es el interior de la cueva, general? ¿Es capaz de recordarlo?

—La abertura míe unos treinta pié de largo y cinco de ancho. Luego se ensancha a unos cuarenta y cinco o sesenta. El largo era cuanto menos ochenta pié.

—Bien. Entraremos en formación de a cinco, cubriendo espalda con espalda hasta que cuatro formaciones hayan pasado dentro. Dos en vanguardia, dos en retaguardia. Cuervo y yo avanzaremos desde el centro —ordenó Ernst apuntando con el dedo—. Al primer avistamiento, quiero a los hombres concentrados en torno a la bruxa. Reúne a todos los lanceros y que sean equipados con los escudos de mimbre. Quiero que traten de cubrir todas las zonas de su cuerpo cuya piel esté al descubierto, como se mandó —Arman asintió enérgicamente—. Debemos evitar a toda costa esos colmillos. Es solo un monstruo contra tres destacamentos y dos guerreros. No debería suponer mayor problema.

»En cuanto a usted, general, prepare a las unidades siete y ocho. Nada sale y nada entra de esa cueva. Si acaso todo se torciera y nos dieran muerte a todos, si no hubiéramos vuelto con la última luz del mediodía, carguen pólvora y hundan la cueva. Aunque sigamos dentro.
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Las cotas de malla chasquearon debajo de las túnicas de los jenízaros del ejército de Ardashir. Un viento de fuego había transformado la brisa desértica en un huracán de arena que se recrudecía por momentos.

Ernst se paseaba de lado a lado por la primera fila de infantería, observando a los jenízaros en formación.

—¡Soldados! No difiere esta escaramuza de una verdadera guerra. Estáis protegiendo a vuestro reino un día más. Recordad cada una de las batallas que habéis vivido, ¡y poned un poco de ellas en esta! ¡Si falláis, espera la muerte! —vociferó Ernst con las manos enlazadas en la espalda—. Este monstruo ha decidido vérselas con los jenízaros de Ardashir, ha creído que podría matar con impunidad y salir victorioso... ¡Mala suerte para él! ¡Vamos a enseñarle a quién pertenece este reino! ¡En Ardashir, la sangre de los compañeros no se vierte sin razón! ¡Adelante! ¡Muerte! ¡Almawt! —gritó, desenvainando el alfanje de su cintura y apuntando a la cueva.

Los jenízaros, en éxtasis, golpearon el suelo a una con las lanzas y gritaron. La rítmica percusión hizo eco entre las piedras y rocas.

—¡Almawt! ¡Almawt! —gritaron a coro los jenízaros, golpeando el canto metálico de los escudos de mimbre con la lanza.

De cinco en cinco, tal y como se había ordenado, los soldados desfilaron hacia la boca de la cueva. Una vez en la entrada se replegaron en forma de diamante y fueron pasando.

—Condestable —interrumpió Cuervo—. Una cosa más.

El mercenario le entregó una extraña daga de piedra de colores rojizos, con una curiosa pigmentación en forma de cruz oscura y un pequeño frasco con un líquido azulado.

—La daga está tallada en quiastolita. Repele la esencia, así que los seres que se alimentan de ella son particularmente débiles ante este material.

—Piedra de San Pedro —añadió el condestable.

—Precisamente. Una perforación certera en el corazón debería acabar con la guaxa al instante. Mucho cuidado.

—¿Y esto? —dijo poniendo el frasco al trasluz mientras el líquido fluía contra las paredes. Cuervo sacó otro del cinto, lo abrió y se lo bebió de un trago.

—Esencia de flor de fuego y aliento de lirio. Es una protección extra contra sus feromonas. Si le hirieran, le ayudará a aguantar. No tengo para todos, así que úselo bien.

El condestable ejecutó una reverencia en agradecimiento y bebió el frasco. Dirigió el sable en su mano hacia la cueva.

—¡Adelante! ¡Adelante!

Cuando fue el turno de Cuervo, alzó la vaina de su espalda y, con una floritura sencilla pero elegante, extrajo de ella una delgada espada recta de acero pálido. El arma parecía mantener un fulgor único en la mano del mercenario.
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La primera formación encendió dos antorchas que prendieron con fuerza, iluminando la gruta de un carmesí anaranjado. La techumbre era muy elevada, pues el eco de los pasos de los hombres reverberaba en lo alto. A medida que avanzaban, el calor seco del exterior fue extinguiéndose con la humedad que abotargaba las cabezas de los soldados. A la densidad del aire se le sumó un desagradable olor que pronto se tornó más y más nauseabundo: la peste inequívoca de la putrefacción, del calor tórrido que descompone pegajosamente la carne adherida al hueso.

Al fondo, más allá de la oscuridad, resonaron una serie de chasquidos como los que hace un pájaro al extender y plegar las alas.

—Atención —advirtió Ernst, apuntando con el sable hacia delante mientras oteaba en todas direcciones.

Los hombres de la segunda formación mantuvieron la cohesión y tras una ligera pausa para asegurar el perímetro siguieron avanzando. Les llegó el ruido creciente de un borboteo, como si alguien tratara de articular palabra habiéndose tragado la lengua.

Entre la oscuridad distinguieron unas figuras negras de tamaño humano que parecían surgir del suelo, envueltas en plumas. Agitaban las alas en movimientos contenidos. El condestable miró a Cuervo. Este negó con fuerza, se llevó el dedo índice a los labios en señal de silencio.

—Retirada. Ahora mismo. Hemos infravalorado la situación —murmuró.

—Es tarde. Podemos con ellos, Cuervo. No son muchos.

—Condestable, escuche... —respondió con un deje de tensión. Alguien tropezó su paso con un bulto en el suelo y se escuchó una sorda exclamación.

—Señor… —pronunció uno de los jenízaros—. Cadáveres. Está todo lleno de cadáveres...

Los soldados se sobresaltaron cuando la luz invadió el terreno. Lo que parecían obstáculos o rocas del suelo se revelaron como cuerpos despedazados, secos y podridos de soldados jenízaros.

Había más restos: huesos blanqueados y jirones de ropa que parecían muy anteriores, así como cráneos rotos y pedazos de ánforas borgoña con forma de ocho. A un lado podían distinguirse los pedazos de una mesilla que yacía coja y partida en dos, también de madera.

El borboteo creció. Venía desde arriba. Las dos primeras formaciones se abrieron ante los apestosos restos desperdigados por la sala. La vanguardia se aproximó ante un charco carmesí en el suelo en torno a un barreño que ya estaba lleno. La única sangre fresca en toda la zona.

Los hombres alzaron la cabeza. Silueteado por la luz de las antorchas podía distinguirse el cuerpo colgante de un hombre sin brazos boca abajo.

—Asfuudda… Ppp…ffvvo… —el gemido brotaba como un vómito. Un escupitajo de sangre descendió del rostro del hombre, alimentando el barreño del suelo.

Ernst se abrió paso mientras las dos primeras formaciones de vanguardia hacían hueco y las de retaguardia se cubrían las espaldas trazando un círculo. Cuervo avanzó a la par.

—¡Bajad a ese hombre, por el Espíritu! ¡Rápido! —ordenó Ernst con un grito silencioso—. ¿Qué coño es esto, Cuervo?

—Se lo estoy diciendo. La guaxa no llegó sola —Cuervo señaló a las figuras silenciosas—. Es un aquelarre entero. Hay que marcharse de inmediato. Esto nos supera.

Un fuerte revoloteo resonó entre las cavidades de la gruta, repiqueteando sobre las cabezas de los soldados como miles de cristales rompiéndose al unísono. Los hombres se cubrieron las cabezas y entonces aquello que sujetaba al jenízaro que colgaba boca abajo decidió liberarlo. Cayó estrepitosamente, derribando a dos de los soldados que había debajo.

—Cro... cro... —susurró algo al fondo de la sala. Ese algo se revolvió—. ¿Tenemossss másss invitadosss?

El condestable y Cuervo avanzaron a una con tres soldados más hacia el origen del sonido. El resto mantuvieron las posiciones.

Las paredes de la cueva se estrecharon ligeramente hasta una elevación donde había pedazos de armarios y mesas rojizas apiladas en forma de montaña. Al final había una figura oscura sentada en una especie de silla, un trono torcido e improvisado hecho de otras partes del mobiliario.

—No soiss bienvenidoss —graznó aquello, clavando sus garras sobre los brazos de la silla e inclinándose hacia los recién llegados.

La luz de las antorchas reveló, incandescente, un desfigurado rostro lleno de heridas purulentas. Su boca se asemejaba a un pico de ave y sus ojos, redondos, amarillos e inmensos, a los de un búho feo y enorme. Las cejas pobladas y blancas caían en cascada sobre surcos agrietados en su piel marcada por manchas resecas de sangre. Las venas negras de sus brazos se transparentaban entre su carne pálida.

—¡Soldados, en posición! —gritó Ernst. Las figuras negras en torno a ellos comenzaron a contorsionarse.

—¡No... soisssss.... bienvenidosssss! —bramó la guaxa con un alarido terrible mientras se ponía en pie.

Una de las formas se deslizó junto a la primera formación, justo entre los hombres, moviéndose a gran velocidad. El fulgor de la antorcha que portaba uno de los soldados arrancó estelas en la oscuridad, el brillo de un filo bailó entre las sombras. La antorcha cayó y el fuego lamió el suelo, donde apareció el trazado de un chorro de sangre. Se escucharon gritos, dos hombres cayeron.

El aleteo creció, tronando por todas las cavidades de la cueva. Las figuras se agitaban y graznaban horriblemente, despertando una tras otra.

—¡Agrupaos inmediatamente! ¡Todas las formaciones a una, concentrados! ¡Espalda con espalda! ¡Rápido! ¡Rápido, joder! —bramó Cuervo tratando de elevar la voz por encima del infernal ruido.

Una docena de sombras de viscosa oscuridad se deslizaron aquí y allá entre los soldados. Ernst abrió los ojos con fuerza y desenvainó la daga de San Pedro. Conectó la mirada con Cuervo.

—¡Encargaos del aquelarre! —gritó Cuervo mientras avanzaba hacia la pila de escombros donde estaba la supuesta líder.

Los soldados atacaron.

Las sombras se desenvolvían rápida y sinuosamente entre extremidades llenas de pústulas, esquivando con habilidad los cortes de los alfanjes y las lanzas de los jenízaros que caían sobre ellas. Sus dedos afilados rasgaron a través de los brazos de las túnicas, unas veces aire, otras carne.

No tardó en formarse una terrible reyerta en la oscuridad pestilente y los fuegos inconsistentes de las antorchas, que zumbaban de aquí para allá iluminando la cueva con luz difusa. El crujido de las mallas de acero, el sonido afilado de los alfanjes y las lanzas, los gritos y voces de los soldados, el murmullo agudo de las bruxas y la sangre caliente salpicando se tejieron en una orquesta macabra.

Entre cinco criaturas atraparon a tres soldados, que acribillaron con los colmillos hasta hacerlos derrumbarse. Un soldado esquivó dos puñaladas improvisadas con piedras afiladas; agachándose, cortó de lado a lado el estómago de una guaxa, pero no pareció haber surtido efecto. Chilló mientras los extremos cortados de la piel se fundían en uno de nuevo casi a la misma velocidad a la que eran sajados.

El soldado gritó con furia y sorpresa, cortó dos veces más en sendos tajos que no produjeron efecto alguno. La bruxa se abalanzó sobre el cuello del sorprendido jenízaro masticando su carne con unos dientes grises y rotos.

Ernst acabó con dos más. El condestable era un hombre hábil para su edad y muy diestro en el combate: no era veloz, pero cada estocada de su puñal caía en el lugar preciso. Sus fintas no iban un paso más allá de donde debían, se deslizaba coordinadamente de flanco en flanco y, mientras que usaba su alfanje para contener a cada guaxa, la daga que portaba era la que realmente cumplía la tarea de dar muerte.

Cuervo, por otro lado, se movía con tal elegancia que parecía que sus enemigos eran extremadamente lentos o que el combate era fácil. La espada se abrió paso hacia el montículo volando entre remolinos, cubriendo golpes y asestándolos en un mismo movimiento. Su torso rotaba, pasaba entre las criaturas, los cortes de su espada blanca centelleaban con un fulgor luminoso.

Cuando el condestable se disponía a dar otro golpe de gracia sobre el vientre ulceroso de una de las bruxas, notó cómo la carne de su espalda se abría dolorosamente. Cayó rodando al suelo con el espaldar de la coraza agujereado. Al mirar a su atacante, halló a uno de sus propios hombres observándolo en una especie de letargo. El veneno ya había entrado en su torrente y empezaba a hacer efecto.

Por un momento, contempló el mundo desde el suelo. Con la cara pegada a la fría roca, veía con horror cómo los jenízaros habían comenzado a matarse violentamente entre ellos, cómo los que no habían sido envenenados aún caían con expresión de sorpresa ante las armas de sus camaradas.

Las tornas estaban cambiando.

Trató entonces de levantarse. Su espalda le traicionaba con un dolor agónico.

Un remolino de hombres y bruxas se estaba cerrando en torno a Cuervo, que parecía danzar entre torbellinos de haces plateados. El tajo siguiente del guerrero derribó a una desparramando sus tripas, y en el mismo giro dos patadas volaron contra el pecho de un soldado envenenado que estaba a su izquierda, dejándolo inconsciente. Los movimientos comenzaron a llegar demasiado justos.

Otros jenízaros envenenados se levantaron.

Cuervo esquivó a dos criaturas más en un zigzag giratorio y avanzó a pasos veloces hacia la líder, que se contorsionó en su asiento.

—¡A éllll! ¡A éllll he dichooooo! —graznó con voz horrenda, sacudiendo sus garras en el aire.

Una marabunta se lanzó en torno al guerrero desde todas las partes. Cuervo golpeaba, bloqueaba, giraba, realizó una finta. Notó súbitamente un filo helado atravesando el interior de su costado. Una lanzada le perforaba la armadura, abriendo como una lata el entramado de acero flexible y expulsando sangre abundante.

—¡Agh! —jadeó.

Agarró la lanza por el cuello del filo y hundió una coz en la cara de su portador, mientras que con un molinillo aseguraba el arma en sus manos. Mientras trazaba espirales con ella sobre su cabeza, la espada cortaba las extremidades fibrosas de las bruxas que trataban de darle alcance, pero una puñalada aterrizó en su hombro izquierdo perforando su omóplato. El golpe hizo caer la lanza de su mano y perder la concentración. Pudo girar el rostro a tiempo de que el filo de una lanza cortara lateralmente la máscara y no a través de ella.

La líder de las conjuradoras se lanzó sobre Cuervo vociferando, apuntando a su pecho con las garras. Ernst se había puesto en pie.

—¡Cuervo! —gritó con furia.

El condestable, desgarrado por el dolor y atacando de cualquier manera, descargó dos golpes sobre dos de las bruxas que se abalanzaban sobre el enmascarado. No sirvió de mucho. La espiral frenética en torno a Cuervo era demasiado violenta y peligrosa. Los enemigos le superaban en número, atacaban con una rabia incontrolable.

Unos brazos agarraron sus piernas y le derribaron de un tirón. No pudo defenderse del torbellino que se le vino encima, y aunque logró desviar dos lanzadas, los gruesos colmillos de las bruxas le perforaron el cuello, inoculando veneno. Cuervo gritó y más bruxas se lanzaron con avidez para beber de su sangre. La máscara partida del guerrero voló por los aires.

—¡Mierda! —gritó Ernst—. ¡Le hemos perdido! ¡Soldados, retirada! ¡Hay que salir de aquí!

Los cuatro jenízaros que quedaban se cuadraron en torno al condestable para emprender la huida. La guaxa de ojos de búho les señaló con su garra torcida y chilló enloquecida. Los envenenados y las bruxas se giraron a una sobre los hombres, avanzaron como títeres colgando de hilos invisibles.

Cuando los soldados quisieron huir hacia la boca de la cueva se dieron cuenta de que otras cinco tapaban la entrada. El círculo se fue cerrando sobre ellos mientras giraban unos sobre otros tratando de cubrirse mutuamente. Ernst sudaba y sufría, medio encorvado, tratando de encontrar la fuerza para seguir levantando alfanje y daga.

Súbitamente, una luz.

Un fulgor se encendió al final de la sala mientras que las antorchas parecían palidecer y la luz de la entrada se encogía. El fulgor bañó con suavidad las rocas más allá de las guaxas, que gruñeron con desagrado.

Un destello multicolor de luz cálida y brillante. Otro destello, y Cuervo apareció de la nada dentro del círculo de soldados. Su espada refulgía y pulsaba con la luz de todos los colores.

Cada pulsación que emitía le colocaba en un lugar diferente.

Cada pulsación era un arcoíris, y cada arcoíris un golpe de sable que cortaba con insólita limpieza la carne de las criaturas.

La guaxa líder observó con espanto a su alrededor mientras todas caían una tras otra como si fueran hojas secas. Antes de poder reaccionar, una hoja silbó sobre su vientre partiéndolo en dos. Cayó al suelo dando vueltas.

Cuervo se mantuvo en pie, quieto y cansado frente a ella, sangrando por el costado. Un movimiento más quizá le haría desvanecerse. Su pelo largo y denso se había soltado de las cintas y ahora le caía sobre los hombros como una cascada de seda oscura mientras que algunas fibras se adherían a su rostro húmedo de sudor. La piel de su cara era aceitunada, moteada de pecas más oscuras. Sus ojos, verdes como el bosque de helechos tras la lluvia, afilados como los de un gato y sagaces como los de un halcón. Sus labios carnosos se abrían dando bocanadas de un aire tan preciado que pareciera que se iba a agotar en cualquiera de sus respiraciones.

Ernst se quedó atónito. No era uno, sino una. Y una conocida.

La mujer escupió sobre el cuerpo de la guaxa con desprecio.

—Sorpresa —murmuró Cuervo con un estertor—. Esto no te lo esperabas...

Los restos apestosos de la conjuradora se revolvieron, agitando su piel pálida y sus plumas oscuras.

—¡Traidoresssssss! —graznó con un berrido desesperado—. ¡Traidoresssss!

Cuervo, que perdía por momentos el sentido y veía al mundo tambalearse, levantó el sable.

—¡Nosss dejasteisss morirrrrr! —aquella cosa mutante parecía sollozar. Un líquido transparente se deslizó por sus venosas mejillas y tosió con fuerza—. Lacayosssssss... Lacayossss de un traidorrrrrrr... Traicionó la alianzza...

—¿Traidor...? ¿Alianza...? —preguntó Cuervo mientras su mundo se llenaba de luces.

—La alianzzza... con los reinossssss del nortttte.... porr Selesssia.... El sultánnnn nosssss utilizzzzzó..... —la criatura tosió de nuevo. Una espuma negruzca se atascó en su garganta. Su mirada acuosa palideció.

El mundo se torció para la guerrera sin máscara, las luces blancas lo iluminaron todo.

Vomitó antes de desvanecerse.





07. La reunión de Bel Ariq
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—Bebe —ordenó Ernst, acercando una cantimplora de piel de cordero hacia la guerrera—. Has perdido mucha sangre. ¡Bebe, te digo, muchacha!

—¿Muchacha? —respondió Cuervo, pálida y ojerosa, levantando una ceja. Se apretaba el costado recién suturado con el antebrazo—. Curiosa forma de agradecimiento —añadió, levantando las manos esposadas—. Entre los de mi gremio la vida se paga con dinero o con una deuda. No así.

Ernst estalló de furia, lanzo la cantimplora al suelo y se puso en pie. La herida en su espalda le traicionó y le hizo retorcerse.

—¡Guárdate tus sermones! Por eso te cubrías con una máscara y te amparaste en el anonimato de los mercenarios tefardíes —respondió—. Todo este tiempo eras tú. Idreiss, líder de los sublevados. Ahora se explican muchas cosas.

—Acusa usted a la persona equivocada. El traidor a este reino, el que ha engañado a todos, se sienta en el trono. Lo acaba de oír de boca de ese bicho.

—Calla y bebe. No hay razón para darle credibilidad alguna a un monstruo del Desastre. Y no seré yo quien te juzgue. Irás a palacio....

—O quizá vos también estabais implicado —cortó Idreiss.

—Irás a palacio, he dicho —replicó, irascible—. Y esta vez no escaparás.

—¿Y bajo qué leyes seré juzgada? ¿Bajo la ley personal del sultán? ¿O esa doctrina religiosa que él mismo ha manipulado?

El condestable daba vueltas sobre sí mismo como una fiera a la que no le han dado de comer.

—Nada es más irritante que alguien inteligente comportándose como un imbécil —dijo Idreiss entre sudores—. Así que deje de hacerse pasar por uno, condestable. ¡Todas estas prohibiciones son falsas y lo sabe!

—¡Silencio!

—Por favor... El Cuarto manuscrito, aquel de cuya existencia dudaban los arqueólogos, apareció por arte de magia tras llegar El-Arad al poder. Y al mundo se le contó que el lugar donde se había hallado fue destruido durante la guerra. Sin referencias. Sin explicaciones. La gente, cansada de la muerte y de la sangre, aceptó aferrarse a la creencia de que tanto sufrimiento no había sido en vano.

El condestable, carente de convicción ante las palabras de la mercenaria, seguía escuchándola mientras ajustaba su vendaje de nuevo. Idreiss buscaba algún tipo de intervención por su parte. Al no obtenerla, continuó hablando.

—El libro, además, tiene muy poco que ver con los otros textos del Espíritu de Mil Brazos que se habían encontrado hasta la fecha entre Selesia, Agraha e Hindrapur. Pero la cosa no termina ahí. Alguien, como es lógico, propuso el estudio del manuscrito. ¡Y los historiadores, investigadores y cultivados se esfumaron! Desaparecieron misteriosamente. Los que no, fueron breves en sus explicaciones y no quisieron inmiscuirse en una tarea que, por el contrario, debería suscitar excitación, estudios, tratados y análisis. Pero nada ocurrió. ¿Cómo es posible que todo pasara veladamente?

»Y luego el texto... Sus observancias solo proscriben. No dan mantra alguno. Parecen tener un solo propósito: —la guerrera enseñó los puños y la cadena de los grilletes tintineó— control. No, Ernst. El enemigo del pueblo no soy yo. Es ese que está sentado en el trono, prostituyendo la fe de los ciudadanos, usándola para reprimirlos y para mantener el poder sobre ellos. Porque, en la práctica y aunque pueda parecer lo contrario, el sultán es quien más miedo tiene.

Ernst la miró fijamente por vez primera.

—No hay pruebas sobre todo esto, son simples conjeturas. Poco tienen que ver con el tema que nos ocupa: las sentencias que pesan sobre tus hombros desde hace catorce años.

—¡Tiene todo que ver!

—Incitación a la rebelión, publicación de textos antigubernamentales, homicidio... Y, por último, intento de fuga. No me hables de fe y de manuscritos. Se trata de ti. Tú eres la única responsable de tus actos, Idreiss. La ley debe ser respetada o no seremos mejores que animales —respondió, cruzándose de brazos.

—¿Y qué ley protege a la gente? La invasión de Ardashir costó vidas humanas. Nosotros nos levantamos en contra. Ahora, además, sabemos que el sultán se alió con el norte para controlar Selesia. Logró, de forma brillante, un enfrentamiento entre las fuerzas que quería derrotar sin apenas involucrarse hasta que solo tuvo que rematar la faena. Al final, su ambición catapultó los hechos que llevaron al Desastre... Lejos de culparse, aún tiene los redaños de afirmar haber salvado Ardashir. Y una vez más, es la gente la que paga el precio. Las personas no somos peones reemplazables, condestable.

Ernst golpeó la mesa con el puño.

—El sultán hizo lo que debía para salvar el reino de un regente inepto. ¡En esta época del mundo, pocos están dispuestos a hacer lo que es necesario por un bien mayor! Los idealismos no sirven de nada ante enemigos como los que llegaron del norte. El sultán sabía lo que había que hacer y sabía que eran decisiones extremas. Los movimientos políticos que llevó a cabo fueron imprescindibles para salvarnos.

Idreiss le miró a los ojos.

—En su corazón, sabe que es mentira.

El hombre esquivó la mirada y paseó por la habitación.

—No hay más que hablar. Por otra parte, en lo relativo a tu juicio, trataré de interceder en tu favor. Has librado batallas por el reino, sin menospreciar esta última. Has salvado cientos de vidas, entre ellas la mía. Librarte de tu pena de muerte será mi pago por ello.

La mujer bufó.

—Ambos sabemos cómo funcionan los juicios en Ardashir. No se ha visto la absolución de un solo reo en los nueve años que lleva El-Arad en el poder.

—Esta vez no —dijo el hombre con seguridad—. Ademas, el reino tiene ahora más preocupaciones que tu persona, entre el crío, los levantamientos en la ciudad y esos incendios.

—¿Incendios? ¿Qué incendios?

Ernst cabeceó lentamente.

—Creemos que algo se está abriendo paso hacia Ardashir y reduce a cenizas todo lo que toca —respondió, echando atrás su melena grisácea con una mano—. Ha destruido dos avanzadillas y un campamento sin dejar supervivientes.

Idreiss recordó los cadáveres quemados de la morgue.

—Esos incendios no han sido provocados por el hombre, sino por una criatura de la antigüedad. Lo llaman Ilahab, es un monstruo de llamas. Al parecer escapó cuando el crío encontró el camino a las Puertas Doradas.

—¿Cómo? —preguntó, pasmado.

—No hay tiempo para muchas explicaciones, pero por la razón que sea, Ilahab quiere al crío. Si llega a Ardashir, la destruirá y morirán miles de personas. Tenemos que hacer algo.

Las pupilas de Ernst bailaron en sus ojos.

—¿Es esto una artimaña para librarte de…?

—Ernst, ¡vi los cadáveres de la morgue! Si no me escucha usted, el sultán desde luego no lo hará, y el reino estará condenado. Llevo tiempo investigando esto. Debe creerme.

El condestable meditó un instante en silencio, mirando esos ojos por los que escapaba un fuego de jade. Los grilletes que colgaban de sus muñecas no servirían de mucho después del despliegue que había visto en las cuevas.

—Muy bien. Pero tendrás que venir a palacio por propia voluntad para enfrentarte a las acusaciones. Contigo allí, también podremos encontrar la manera de proteger Ardashir.

Idreiss negó lentamente con la cabeza.

—Una cosa por otra, Idreiss —continuó Ernst—. Tu identidad ha sido revelada. Ayudarnos será tu mejor manera de salvar la vida y poner las cosas a tu favor en el juicio. Además, en tu estado, aunque escaparas, no llegarías lejos.

—Me subestimasteis una vez. No os recomiendo repetir el mismo error.

El hombre suspiró con fuerza, pero la sombra de una sonrisa se asomó a sus labios.

—¿Hay trato o no?

La guerrera se tomó un instante, pero al final asintió.

—¡Soldados! —los jenízaros junto a la puerta se irguieron—. Quitadle los grilletes. Vendrá con nosotros voluntariamente.

Las cadenas cedieron con un crujido metálico. La mujer se masajeó las muñecas y notó una punzada aguda en el costado. La herida, suturada pero fresca, palpitaba aún.

—Condestable —dijo Idreiss—. ¿Qué va a pasar con el chico?

El hombre dedicaba su atención a ajustar su espada en el cinto y preparar el equipo para la marcha.

—Si revela el paradero de las puertas, salvará la vida. Si no, se le atribuirán los crímenes que han tenido lugar hasta ahora y será ejecutado —pronunció lentamente.

Idreiss observó cuidadosamente al hombre.

—No es cierto —replicó—. Lo mataréis igualmente, ¿verdad? Cuando obtengáis lo que necesitáis, le mataréis. ¿Para qué ibais a compartir el secreto de las Puertas Doradas? Es inocente, maldita sea. ¡Vais a matar a un niño inocente!

Ernst suspiró.

—Tú misma lo has dicho. No se ha visto un solo reo escapar a su destino en el reino.
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La capital de Ardashir se erigía sobre el horizonte, desdibujada como una sombra de arena entre las dunas que rodeaban al descomunal palacio de la Ballena Blanca. Sus cúpulas brillantes semejaban uno de aquellos inmensos cetáceos emergiendo del mar. Una docena de minaretes afilados como saetas despuntaba en cada uno de sus vértices como dedos señalando al cielo.

La caballería avanzaba por un camino que en su día había conectado algún punto del suroeste con la capital. Hoy estaba invadido por la arena y abandonado por el tiempo.

—¿Recuerdas cómo era este lugar antes del Desastre? —preguntó Ernst, cabalgando al paso.

—No mucho. Apenas había visitado Ardashir un par de veces antes de que todo ocurriera —respondió Idreiss con melancolía—, pero el destino quiso que aquel día estuviéramos allí. Había acompañado a mi madre para ayudarla a gestionar unas finanzas para algunas de las familias nobles. Con la guerra, muchas habían decidido mover sus fondos a otros bancos mas allá de la última frontera y reorganizar sus inversiones. El Desastre tuvo lugar muy cerca de donde nos encontrábamos.

Demasiado cerca, pensó. Recordó la luz oscura danzando en el horizonte. Allá donde amanecía Selesia surgió una burbuja negra. La burbuja se extendió. El día se hizo noche, la tierra se retorció y crujieron los cielos. El llanto de una ciudad hundiéndose en los ecos del mundo y en los pliegues del espacio se oyó a millas de distancia.

Poco después se descubrieron otras consecuencias, como la muerte progresiva de los cultivos y las plantaciones, las enfermedades en los animales, las mutaciones horribles que aquella demostración fallida de poder había provocado.

—Esto era una pequeña alquería —dijo Ernst, señalando un montículo ruinoso junto al camino—. Las palmeras eran algo típico de Ardashir y los cocos una fruta deliciosa y fácil de recolectar, así que una familia tenía aquí un negocio para los viajeros que hicieran un alto en el camino. Su aceite era también bastante famoso, y ellos buenas gentes.

—¿Qué pasó?

—En este caso particular, el pillaje —explicó Ernst sin volver la mirada—. Las inesperadas carencias provocadas por el Desastre catapultaron la delincuencia. Ni siquiera los jenízaros fueron capaces de contener todos los focos de violencia que surgieron. Un día alguien encontró a estos pobres desgraciados abiertos en canal con las tripas desparramadas por el suelo.

Los cascos de los caballos fulminaron el suelo con estocadas. La comitiva avanzaba por un terreno más pedregoso.

—Los culpables fueron hallados poco después, se les colgó en la Plaza de la Campana y sus cabezas se expusieron durante semanas hasta que la peste se hizo insoportable. ¿Sabes qué nombre lleva inscrita la campana en su interior, Idreiss?

—Sospecho que me lo explicará usted de todas maneras.

—Los fundadores del reino la llamaron al’eadalath al’jar. Campana de la Justicia. Cada vez que hay una ejecución, la campana suena. Tañe dos veces: antes de la ejecución y después. De esta forma se avisa a la gente de que se está impartiendo justicia. Ellos mismos pueden acudir a la plaza a comprobarlo y asegurarse de que la ley impera en la ciudad —explico Ernst.

—Lamento disentir —una fuerte punzada volvió a retorcer el costado de Idreiss—. Lo que sabe la mayoría es que aquel que yace en el cadalso va a morir. Si es por justicia o por razones distintas, eso no lo saben.

—No lo entiendes. No se trata de lo que piensan, sino de lo que ven. Para eso acuden a la plaza. En el fondo de sus corazones, lo que quieren es tener miedo, quieren creer que el crimen conlleva castigo, que nadie puede salir indemne —dijo Ernst con orgullo—. Así se sienten seguros. Así hay paz.

—¿A eso le llama usted paz? ¿A reinar a través del miedo? En esa plaza se ha colgado a más de un inocente, y pronto será un niño cuyo único pecado fue querer escapar de la muerte que trajeron a su hogar.

—Y pertenecer a un grupo de insurrectos. La inocencia es un punto de vista subjetivo. El niño, lamentablemente, pagará por los errores de su gente. En la busqueda de la paz hay que hacer sacrificios.

El condestable se tomó un instante para escoger las siguientes palabras.

—Sé que los métodos del sultán te parecen extremistas, pero gracias a él seguimos vivos. Ni siquiera los cultivados de Selesia pudieron prever lo que se les vino encima. Tan absortos estaban en su filosofía del conocimiento que no entendieron que otros no la compartían. Otros a los que no se les puede dar la espalda cuando ya se encuentran a las puertas de tu hogar —insistió Ernst con una mirada penetrante.

La guerrera le fulminó de vuelta con sus ojos felinos de jade.

—El sultán es un asesino y un déspota. Legitimizar sus métodos ha sido siempre la estrategia de los dictadores para la impunidad.

Ernst suspiró.

—Esperaba que lo entendieras, pero veo que no. En tiempos de guerra no hay moralidad que valga, es un término que solo funciona en periodos de paz. En tiempos de guerra es matar o morir, le pese a quien le pese. Hay que tomar decisiones complicadas. En tales ocasiones puede no quedar más remedio que dejar de lado la ética. El bien de unos pocos no puede estar por encima del bien de la mayoría.

—Eres tú el que no lo ha entendido. En tales ocasiones la justicia y la ética son esenciales para evitar construir una sociedad peor que la que se deja atrás. El mundo que planteas es un mundo decadente.

—El mundo que planteo es el mundo en que vivimos.

Se hizo el silencio.

Durante un rato el repiqueteo de los cascos de caballos sobre la piedra y el aullido del viento marcaron el compás. Un sol gris se hundió en el horizonte de arena, las dunas se tiñeron de amarillo y carmesí y un trueno rodó en el horizonte.

Era el momento de elegir. ¿Poner a salvo al chico o ponerse a salvo a sí misma?

El niño sería sentenciado a muerte si el antiguo no le atrapaba antes. Y ella sola no podía sacarlo de palacio. Si acompañaba a Ernst, la encerrarían primero y, en su estado actual, sin armas y sin estrategia, no podría hacer mucho. La mejor forma de rescatar al muchacho sería encontrar a los duranor, pero eran como sombras del desierto que se extinguían con el sol y se fundían con la oscuridad cuando llegaba la luna. No obstante, quizá Saeed y el gremio tefardí pudieran dar con ellos.

Su otra opción era huir. Si escapaba de Ardashir en ese mismo momento la orden de búsqueda sobre ella tardaría en emitirse lo suficiente como para darle tiempo a desaparecer. Podría esperar a que las aguas se calmaran y viajar al norte, abandonar los desiertos de una vez…

En cualquiera de los casos, nadie le iba a pagar.

Cerro los ojos. Otro rayo, como la rama de un árbol, fundió cielo y tierra a una distancia no muy lejana. En su mente relampagueó la forma sin vida de aquellos restos que encontró en la morgue, abrazándose a la pequeña cajita de madera. Los restos de Atika. Recordó la promesa que hizo.

Sus ojos se abrieron.

No. No había terminado aún.

Formuló un rezo involuntario a los dioses que fueran para que la protegieran, y entonces recordó que era la primera vez en mucho tiempo que rezaba. Observó cómo el viento a su alrededor mecía las arenas. La tormenta, pensó Idreiss. La tormenta...

Extendió una mano hacia ese horizonte donde las nubes de arena crecían, inspiró y espiró. Buscó dentro de ella en ese pozo de energía que era como el agua de una fuente a la que había acudido otras veces. Hundió la mano en él y extrajo un puñado de esa agua de esencia. Su esencia. Sintió la energía que se expandía en el interior de la tormenta, la esencia del aire girando a miles de revoluciones. Desde su mano, un lazo invisible conectó esa energía con la suya. El exterior con su interior. La atrajo hacia sí, la sumó a esa agua que yacía en el pozo. Se desbordó. Sintió que la tormenta se hacía suya.

Un fuerte viento comenzó a acariciar a los caballos de la séptima unidad. Fue creciendo, la arena sopló desde poniente y se levantó un vendaval terrible.

—¿Qué demonios…? —dijo Ernst tapándose con un brazo y espoleando al rabicano asustado.

El vendaval creció. Dos caballos tropezaron, otros tres se desbocaron, huyendo con los jinetes encima que poco podían hacer por detenerlos. El resto de la caballería trataba de contener a sus monturas, que pataleaban y se revolvían, a la vez que se protegían de la arena huracanada. La tierra bufó y acabó por cegarlos.

Ernst, mientras intentaba controlar su corcel, se percató de que Idreiss había desaparecido. Colocó una mano a modo de visera y vio una silueta difusa cabalgando al galope, adentrándose en la tempestad.

—¡Detenedla! —gritó.

Uno de los jenízaros agarró el arco del morral y trató de apuntar. Descargó una y dos flechas, pero se las llevó la arena. Ernst le ordenó parar con un gesto de la mano.

—Desde aquí será imposible. ¡Tras ella, rápido! ¡Atrapadla viva! —gritó.

Doce caballos salieron galopando con furia tras la silueta difusa de la mujer. La tempestad de arena giraba contra ellos, formaba corrientes de tierra que volaban y caían, se retorcían y daban vueltas hasta chocar contra el suelo. Los jinetes lograban esquivar por poco sus impactos, pero dos de ellos acabaron cayendo enterrados de un golpe inesperado que cayó sobre sus cabezas.

Idreiss cabalgaba como un cometa a traves del túnel de tormenta. Tosió, escupió sangre y perdió la orientación por un instante. Asió las riendas con toda la fuerza que su cuerpo le permitió. Se concentró y hundió la mano en el pozo de nuevo.

Los diez caballos restantes le daban alcance lentamente, pero entre ella y los soldados había un mar de arena erizándose violentamente. La mujer dirigió la mirada a sus perseguidores y giró la palma de su mano con suavidad sintiendo el control de la tormenta en ella. Una ola de ese mar que les dividía surgió del suelo ondulante con un rizo, derribando a seis caballos desde un lateral. Volaron unos metros más allá hasta caer con sus jinetes.

La guerrera vomitó sangre de nuevo, perdiendo el sentido po un momento y empapando las perneras. Se deslizó por el lomo hacia un lado a punto de caer, pero no soltó las riendas. El caballo giró con fuerza para esquivar una duna y perdió velocidad. Los cuatro jinetes restantes la alcanzaron.

Idreiss consiguió erguirse una vez más. Resopló tratando de aunar todas las fuerzas restantes en su cuerpo. El pozo se había secado.

Dos jinetes cabalgaron cubriendo la retaguardia a un par de metros de ella y otros dos la flanquearon mientras galopaban a toda velocidad a través del túnel de arena giratoria, que se iba disipando. Uno de los que quedaban detrás fue a disparar el arco pero desapareció llevado por un torrente de arena. Su compañero apuntó al hombro de la mujer. Ella interceptó la flecha en el aire y se la clavó en el muslo al jinete que se aproximaba desde su derecha. Una patada en la cabeza lo mandó al suelo dando tumbos.

Idreiss apenas veía ya algo más que sombras difusas. Recordó que debía calmarse, concentrarse. Quedaba un enemigo a su izquierda, otro detrás.

El de su izquierda, alfanje en mano, atacó en horizontal. Idreiss agachó el torso a tiempo y el sable cortó tres hebras del pelo de la crín del caballo. Otra flecha del jinete de atrás pasó rozando sus costillas. Idreiss gritó de dolor.

El jinete del alfanje lanzó un corte en vertical pero la guerrera paró el golpe sujetando su muñeca. Sacó la pierna del estribo, le pateó el pecho y, al contorsionarse, le agarró por el espaldar con ambas manos y saltó del caballo.

El salto hizo caer brutalmente al jenízaro del alfanje de espaldas contra las dunas mientras la guerrera encajaba sus pies en la cara del jinete del arco que venía detrás, que también salió despedido del caballo. Los tres cayeron dando vueltas en el huracán de arena.

Los soldados desaparecieron sepultados en la tormenta, e Idreiss voló rodando por una inmensa duna hasta que la arena sumergió casi todo su cuerpo. Un caballo huyó, preso del pánico, cuando logró desenterrar sus patas traseras de la opresión del suelo.

La guerrera levantó la cara, sacó una mano entre la arena, agarró un puñado con los dedos sangrientos y se derrumbó.

El vendaval amainó. Pero la otra, la verdadera tormenta, se retorció en el horizonte, más cercana.

[image: suspeneb]

—¿Cómo ha ocurrido? —preguntó el sultán con la mirada perdida.

—Una tormenta de arena nos atrapó súbitamente, espantó a los caballos y ella la aprovechó para huir. Hemos realizado una batida por la zona pero solo hemos encontrado a algunos de nuestros soldados inconscientes y dos caballos perdidos. Ni rastro de ella —explicó Ernst, postrado sobre una rodilla.

—Entonces no murió —murmuró—. Y, por lo que se ve, tampoco esta vez.

El-Arad se mantuvo en silencio. Observaba las nubes del oeste creciendo y replegándose a medida que avanzaban hacia Ardashir. Un rayo partió el firmamento. Un estruendo, la lejanía.

—Así que todo este tiempo era ella. Aquí, delante de nosotros —dijo El-Arad.

—¿Cree su alteza que la mujer desea venganza? —preguntó Trahán, encorvado en su toga verde y frotándose las manos con nerviosismo.

—No parece —agarró la balaustrada con fuerza y sus nudillos perdieron color—. Ha tenido oportunidades para conspirar durante todos estos años… Si no ha actuado aún, probablemente no sepa la verdad.

—¿No sabe la verdad sobre su familia?

—No —respondió con voz de hormigón—. La gente creyó que lo que le ocurrió a su marido y su hijo fue un accidente. ¿Quién iba a pensar que volvería de la muerte nueve años después, convertida en una persona tan peligrosa? Solo era una cría con ínfulas por aquel entonces.

El condestable no se pronunció. La capa de El-Arad ondeó con un movimiento de su brazo.

—Lo que te ha contado tiene sentido, Ernst —miró hacia el horizonte—. Ha habido otros doce incendios sin supervivientes en las ultimas horas y cada uno está más cerca del anterior. Esa... criatura, antiguo, lo que sea, se dirige a Ardashir. Leyenda o no, hay algo. Y viene hacia aquí.

—¿Qué sugiere su alteza que se haga? —preguntó Ernst.

—Lo mismo que las otras veces. Llevad los cadáveres a las mazmorras junto a los que encontramos con el mocoso cuando le capturamos. Mañana nos desharemos de todos ellos. No quiero pruebas, no quiero rastros. Asegúrate de que no quedan testigos. Si aparece alguno, ya sabes qué hacer. Lo último que necesitamos es que comiencen habladurías sobre maldiciones o dioses paganos y la gente empiece a dudar —respondió el sultán con las manos en la espalda. El patio brilló con un resplandor plateado. El cielo se había transformado en un techo plomizo de nubes—. Y trae al chico. Necesitamos conocer la localización de las Puertas Doradas ya. Cuando la sepamos, lo soltaremos a merced del monstruo y no antes.

—¿Soltarlo, alteza?

—Es sencillo. La situación, en realidad, nos favorece. Nos libramos del paripé del juicio y de los problemas con los duranor al mismo tiempo. El niño huye, el monstruo lo atrapa y nosotros conseguimos la localización de las puertas. Será un accidente, y los duranor, culpables de haber dejado suelta a esa cosa.

—Otro accidente —murmuró el condestable lentamente.

El sultán le observó con detenimiento.

—Sí. Otro accidente. Mientras tanto, y por seguridad, quiero a todos los guardias protegiendo las murallas exteriores de palacio. Trae a la mitad de las unidades que patrullan las calles, y que se concentren con el resto, vamos —hizo un aspaviento con la mano para indicar a los presentes que abandonaran la sala—. Quiero que esta alcazaba se transforme en un baluarte como nunca ha habido otro.

—Su alteza... Durante los últimos incidentes hemos perdido a las divisiones dos y tres, parte de la cuarta y casi toda la séptima. Esta última en las cuevas. No estoy seguro de que haya suficientes tropas para llevar a cabo esta orden sin dejar el resto de la ciudad desprotegida.

—¡Quiero una muralla humana ahí afuera! ¿Me entiendes? ¡Apáñatelas! Lo importante es el palacio. ¡El palacio! Vamos, marchaos.

Ernst agachó la cabeza y se marchó aludiendo estrictamente al protocolo de la corte.

La figura del sultán se dibujó oscura a través de la penumbra de pilastras y arcos ojivales que daban paso al patio exterior.
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El silbido del débil fuego de una antorcha se deslizó a través de los pasillos tenebrosos de las mazmorras de palacio. Iluminó las tristes piedras, los rincones oscuros, las ratas que huían de la presencia humana. La silueta de un hombre fornido se paró ante el marco de la puerta de la celda del muchacho duranor.

—Está bien. Yo me encargo desde aquí, podéis cerrar —dijo el condestable Ernst a los soldados que custodiaban la habitación. Los jenízaros le observaron como si no fuera a salir jamás mientras la puerta se cerraba tras él.

Al fondo, en un rincón, Ernst pudo distinguir un manojo de extremidades oscurecido por las últimas luces del día. Unos ojos se asomaron sobre los brazos delgados de aquel cuerpo para mirarlo. Se contorsionó como un animal hasta ponerse a cuatro patas cuando reconoció al visitante.

—Tranquilo. No vengo a hacerte daño —dijo Ernst, mostrando las palmas de las manos. El muchacho no movió un músculo. Tampoco en su rostro.

—Cuervo aja. No hablaré con nadie más —murmuró con voz ronca.

—Cuervo no está ahora.

—¿Qué le habéis hecho? —preguntó el chico enseñando unos dientes blancos entre las sombras.

—Tu amiga escapó de los soldados cuando la traíamos a palacio. Es una rebelde buscada en el reino desde hace muchos años.

Ernst no detectó ninguna sorpresa en su mirada.

—Puedes estar tranquilo. Seguramente está sana y salva ahora, no la hemos encontrado —dijo cabeceando—. Vengo a ofrecerte un trato. Sabemos lo de ese monstruo que viene a por ti. Ha arrasado varios campamentos dejando muertos a su paso. No queremos más víctimas ni problemas, solo la información que conoces. Esto no tiene por qué empeorar ni tú tienes por qué estar en este lugar tan feo. Te liberaremos con la condición de que nos reveles el camino hasta las Puertas Doradas.

Silencio.

El condestable no esperó la respuesta. Se sentó en un pequeño taburete de madera que había a su lado, pasó la mano por las melenas grises que le crecían desiguales y se masajeó las cuencas de los ojos con un suspiro. Apenas podía mover la espalda sin que le doliera tras la pelea en las cuevas. Si no fuera por el elixir que le había dado Idreiss antes de entrar, probablemente le habrían partido en dos en aquel momento.

—No tienes muchas más alternativas. Si no nos ayudas no podremos liberarte. Y aquí no tienes donde ir...

Ira se apretó contra la pared del fondo de la sala negando con la cabeza.

—Los matasteis... —siguió el muchacho, mostrando los dientes—. Ya no me queda nada. Y no os pienso dar nada.

Ernst bajó las cejas.

—Lo lamento, chico. La guerra es así —dijo abarcando la habitación con los brazos—. Aquello era una escaramuza para atraparte, no debía haber muerto nadie. No teníais que haberos resistido. Pero todo se descontroló, estalló el conflicto, volaron las saetas... Siento lo de la chica, pequeño. La vi caer bajo una de ellas. Creo que era una chica, sí... Todo fue demasiado difuso... Y luego aquellas llamaradas horribles, por el Espíritu. ¿Qué fue aquello?

Ernst se percató de que el chico se sujetaba la cabeza con dolor. Gimió por unos instantes y le devolvió una mirada terrorífica y silenciosa.

—Me llama...

—¿Qué dices, chico? ¿Quién te llama?

Ira gruñó una serie de palabras que el condestable no alcanzó a entender y se agazapó de nuevo en la esquina. El condestable esperó una respuesta, pero no la hubo. El muchacho había adoptado de nuevo esa actitud siniestra y calmada como un bosque vacío.

—De cualquier manera... —continuó Ernst, midiéndolo con cuidado—. El reino se muere y el sultán está desesperado. Necesitamos que nos reveles el secreto de las Puertas Doradas o mucha más gente sufrirá, ¿entiendes? Los que no tengan suficiente como para migrar a otro lugar no tendrán qué comer. Morirán. Y aún a los que emigren les espera un viaje largo y tedioso. Ellos no son como tú o los tuyos, nómadas que conocen las arenas del desierto y saben sobrevivir entre ellas. Muchos de los ciudadanos de Ardashir nunca han salido del reino y perderán la vida.

El chico no apartó la mirada del hombre. Estuvieron un largo rato callados, hasta que el condestable se puso en pie con cuidado de no hacer esfuerzos innecesarios.

—En fin… Veo que esto no lleva a ninguna parte. Tienes hasta el anochecer para pensarlo. Todavía puedes vivir. No pierdas la oportunidad de hacerlo. No necesitamos más muertes.

La puerta se abrió con un chasquido. El hombre se marchó lanzando una última mirada atrás hacia las penumbras donde flotaban esos dos ojos extraños. De repente se sintió muy mayor, demasiado para cosas como esta.
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Unas manos callosas revisaron el filo del sable por ambos lados, pasaron un dedo índice por el acero y luego realizaron un par de molinetes antes de introducir el arma de nuevo en su vaina. Las manos se la entregaron al mercenario con gesto de aprobación y un golpe en el pecho.

El hombre corpulento que poseía aquellas manos enormes siguió su camino a lo largo del complejo entramado de lonas de cuero que era el pequeño oasis de Bel Ariq. Las techumbres tensadas se superponían unas sobre otras formando una gran carpa con una segunda planta y varias unidades más pequeñas esparcidas alrededor. El oasis era un lugar de intercambio y compraventa para las tribus nómadas, el gran mercado donde todas confluían, además de servir para reavivar pactos, crear otros nuevos y fortalecer relaciones entre las distintas tribus menores. Lo que unos facilitaban podía ser vendido o intercambiado por algo que fuera necesario antes de reemprender su viaje de vuelta hasta los confines del desierto. Volverían seis meses más tarde, en el segundo viaje anual, y el ritual se repetiría hasta el fin de los tiempos, o de los hombres.

Las manos enormes de aquel tipo de piel de carbón revisaron unos recién adquiridos cajones repletos de corazas, jubones de cuero, brazales, yelmos, arcos y flechas, sables, cuchillos, ingenios y otros objetos para la guerra. El bullicio era notable, el sonido del acero y las voces humanas llenaban el ambiente entre los farolillos que iluminaban el campamento colgando de las carpas.

El fortachón siguió comprobando que los hombres que había contratado adquirían el material adecuado y se aprovisionaban como debían. Sus pasos lentos hacían tintinear los quijotes que cubrían sus muslos de golem contra la funda de su cimitarra.

Llamó al armero, que estaba ocupado al otro lado de la sala abasteciendo a varios hombres. Entre todo el alboroto, le hizo una seña para que siguiera atendiendo a las tropas mientras él se marchaba.

Caminó hasta una unidad más pequeña en la que la lona tensada se encontraba atada sobre unas estacas ensartadas en el suelo. Pasó a la pequeña estancia donde una burbuja de luz suave esculpía las facciones de un hombre vestido de azafrán y una mujer tendida en una estera que se elevaba ligeramente sobre unos postes.

A la luz cremosa del farol distinguió el saludo de aquel tipo que le miraba tras unas lentes redondas. Dos grandes bigotes rodeaban su labio superior, en el inferior colgaba una barba gris salpicada de canas y en su cabeza se agitaba un turbante con el movimiento.

—Asghar. Bienvenido. Siéntate, por favor —dijo el hombre señalando un taburete de mimbre junto a una mesita y la estera donde yacía la mujer. Asghar inclinó la cabeza en señal de respeto y tomó asiento.

—¿Y bien? —preguntó.

—En primer lugar, gracias por traerla. Si no la hubierais encontrado, no sé qué habría ocurrido —dijo Saeed inclinando la cabeza a su vez—. Vivirá, pero tardará en recuperarse. Tiene varios órganos afectados y heridas graves. La del hombro me preocupa menos. La del costado parece infectada, pero nuestros curanderos ya están haciendo lo que pueden.

»Es curioso. Conozco a pocos con la destreza, la habilidad y la fuerza que tiene ella. Seguramente, con el tiempo pasará a la historia por todas sus hazañas... Y mírala. A nuestros ojos, aquí postrada, es tan solo una muchacha perdida, tal y como lo era mi hija... —apartó el pelo de la cara de Idreiss con suavidad—. Al final los hombres somos criaturas fugaces. Víctimas de designios que consideramos divinos, herramientas que llevan a cabo sus supuestas acciones. Apenas un grano en este desierto de acontecimientos que es nuestra historia y que un día puede que no signifiquen nada. ¿Podemos en verdad cambiar algo? ¿Tendrá algún sentido todo esto dentro de miles de años, cuando nuestros huesos blanqueen al sol? —el líder duranor se limitó a permanecer en silencio. Sabía que esas preguntas no buscaban respuesta—. Pero en eso consiste creer, supongo. En que todo tiene que tener algún sentido. Una creencia de dos partes, la que se fundamenta en lo real, y la que lo hace en la esperanza.

Asghar miró a los ojos del hombre del turbante, pero no intervino.

—Mira, Asghar... Ese plan vuestro ya se ha puesto en marcha. Las piezas están en su sitio; la guerra, a punto de estallar. No sé cómo has logrado reunir a los clanes menores en menos de una semana, pero no me incumbe. El caso es que no la necesitáis más —continuó, presionando en el puente de las lentes para ajustárselas. En aquel momento sus ojos se tornaron invisibles por el brillo del cristal.

—Esta noche es la más importante del equinoccio de Kawaharta, la última. Aquella en la que su poder es mayor. O es esta noche o nada. Y debe contribuir.

—Ella no puede hacer más. Mírala. Al final ha hecho todo lo que estaba en su mano.

—Y no es suficiente.

—Es más de lo que haría cualquiera involucrado personalmente, y mucho más de lo que haría alguien que no lo estuviera.

Asghar exhaló con fuerza y endureció el rostro. Su voz calmada no disimulaba la tensión que había en ella.

—Nos lo debe, Saeed —dijo siseando, pronunciando cada sílaba con cuidado—. Vida por vida. Deuda por deuda.

—El hombre que decide perdonar a sus semejantes eleva su condición —recitó mientras componía una sonrisa sincera y levantaba las cejas.

—Déjate de salmos. Esa religión vuestra es un compendio de fábulas sin base. Nada palpable, nada que se pueda probar —dijo Asghar apretando un puño—. Una estupidez.

—Suena menos estúpido cuando rezo mis plegarias, pero en resumen, sí —respondió sin perder el gesto.

—Ya. Pues esas fábulas le han costado la vida a más de la mitad de mi pueblo. Mi pueblo. Uno que siempre ha respetado las creencias ajenas. Uno que tenía las suyas propias y no quería problemas. Mi familia. Condenados, perseguidos como perros hasta que hace unos días trataron de masacrarnos y casi lo logran. ¿Dónde estaba el perdón de tu dios para nosotros? ¿Dónde está tu Espíritu, Saeed, para guiarnos a los duranor entre la oscuridad de nuestros días? —preguntó el líder de los jinetes apretando los dientes. Sus ojos se habían humedecido.

—Lamento terriblemente lo sucedido en las cumbres rojas, Asghar —dijo Saeed con afectación—. Pero, al igual que le dije a ella cuando los papeles eran opuestos, a ti te pido que seas benevolente una vez más. Idreiss es solo otra víctima. No dejes que la rabia ciegue tu criterio.

Asghar colocó la palma de la mano con cuidado sobre la mesita. Un resplandor carmesí se encendió entre la madera y la mano del hombre. Olía a quemado. Cuando la retiró, apareció sobre la mesa la marca de los duranor grabada a fuego.

—Mi criterio es este: sin piedad —dijo Asghar con la voz rocosa. En su mano se desplegó una llama. Su carne brillaba en tonos anaranjados como si fuera parte de ella—. El antiguo ha venido a realizar grandes cambios. Cambios necesarios que requerirán sacrificios, y ninguno de nosotros está exento de ser su mártir. Ella tampoco. Creo en mi pueblo y en el poder de la tierra, como hemos hecho toda la vida en Selesia. No en palabras al azar, derramadas para amansar a los paletos. Cometí el error de respetar la libertad de la gente de Ardashir para derrocar a su propio líder y costó la vida de mi propio pueblo. Khalid, uno de mis propios generales, uno de mis hermanos más cercanos, me traicionó. Ahora entiendo mis errores, y eso se ha terminado. Desde ahora, yo tomo las riendas.

Asghar, sombrío, manipuló la llama con los dedos como si fuera la hoja de un árbol.

—Por favor, deja de hacer eso —dijo Saeed. Asghar miró al tefardí de reojo y el brillo del fuego centelleó en su pupila—. Cada vez que lo utilizas, alteras tu destino de maneras impredecibles. La energía de la esencia compone todas las cosas y equilibra la naturaleza. Que haya hombres con la habilidad de alterar ese equilibrio y trastornarlo acabará destruyéndonos a todos tarde o temprano.

El líder duranor cerró el puño de golpe y la llama se esfumó con un susurro de humo gris.

—Como mucho me destruirá a mí, viejo amigo. Pero ya no hay más remedio: ellos han abierto la veda. Prometí que jamás volvería a usarlo en una batalla pero necesitamos toda habilidad a nuestra disposición. Si he de ser yo el sacrificio para que mi pueblo viva y llegue la paz, que así sea. Al fin y al cabo, todo esto comenzó por mi culpa.

—No digas insensateces. Las tropas del norte querían apoderarse de Selesia y tú lo evitaste.

—¿Que lo evité? ¡Esas ruinas que existen donde antes se erigía una gran ciudad son culpa mía! ¡La ciudad que nosotros, los duranor, juramos proteger! ¡El legado de toda una civilización! —dijo señalando con el dedo a alguna parte—. ¡Murieron decenas de miles! ¡Y el destino de los que sobrevivieron al cataclismo no fue mejor! Puede que las huestes del norte atacaran Selesia, pero al tratar de bloquear su poder fui yo el que causé el Desastre que todos sufrimos. Debía haber muerto yo mismo, Saeed. Pero viví. ¿Por qué? ¿Por qué viví, Saeed? —una lágrima se deslizó por el pómulo de aquella pantera humana de piel gruesa. Parecía completamente fuera de lugar.

Saeed bajó las cejas y sus ojos se volvieron pequeños. Su voz se suavizó.

—Quizá tu propósito era aún demasiado importante como para que desaparecieras entonces. Ten fe en los designios del destino. Busca en tu propia fe la respuesta.

—No puedo. No creo en un dios, espíritu o lo que sea que deja morir a su gente una y otra vez, que les abandona en sus peores momentos —dijo bajando la cabeza y arqueando la espalda. La melena se derramó sobre su tez oscura.

—Recuerda lo que te he dicho, Asghar. Una creencia tiene dos partes. Una fundamentada en la realidad y otra en la esperanza. En ese punto de equilibrio reside la verdadera fe. En la voluntad de creer, a pesar de todo —dijo Saeed—. Relájate un momento. Quiero que veas esto.

Se giró hacia un bolso de tela a un lado del asiento y extrajo de su interior un pequeño volumen algo desgastado. Lo tendió hacia el jinete.

—Creo que es necesario que lo leas.

Asghar se enderezó y cogió el libro con ambas manos. Pasó las primeras páginas, que eran en realidad hojas aplastadas de árbol de plátano, y observó que había unas notas malamente escritas en una tinta oscura y borrosa, apelmazadas en todo el espacio disponible.

—¿Es... un diario? —preguntó el duranor entornando los ojos.

Saeed asintió y señaló a la mujer tendida en la cama.

—Su diario. Antes de Cuervo, antes de las muertes. Lo escribió en prisión pensando que moriría. Esas primeras notas son de cuando conoció a Syad. Fue la última que lo vio con vida.

—Fue su asesina —respondió con la lengua envenenada.

Saeed suspiró cansando.

—Mejor léelo y después decide.

El hombre de la tez oscura mantuvo el libro entre las manos y le dio vueltas. Saeed se levantó lentamente y caminó hacia el exterior de la lona, que se expandía inflamado por las luces ardientes de la tarde.

—¿Y tú a dónde vas?

—Voy a ver cómo van las negociaciones con las otras tribus. Creo que las reservas de sal, trigo y tabaco que habéis traído servirán para pagar lo que falta. Déjame a mí ese tema y tómate tu tiempo. Los hombres aún se están preparando y llevará un par de horas. Quizá lo que leas te haga cambiar de parecer.

La figura se desvaneció con la bruma del ocaso. Asghar observó la portada de cuero desgastado.

Abrió el libro.





08. La historia de Idreiss
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Día uno.

Me llamo Idreiss Asha El-Bahari y he sido encerrada en la fortaleza de Hindrapur.

No sé quién leerá esto, si se encontrará lo que escriba, o si en el caso de que eso ocurra, seguiré viva para entonces. Hallé estos pedazos de hoja de plátano seca en el suelo de la celda. Las piedras que forman las paredes dejan su impronta en el papel. Escribiré con ellas.

No sé qué contar. Nací en Agraha y fui felíz. Mis padres me criaron en la doctrina del Espíritu de Mil Brazos, pero jamás pusieron límites a mi interés ni a mi sed de aprender. Mi padre es natural de Agraha, vizconde con algunas tierras a su nombre. Mi madre pertenece a la alta nobleza de Selesia. Perteneció. Ya no tiene hogar al que regresar. Lo que han hecho esos hombres allí es indescriptible.
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Día dos.

Me levanté con la piel ardiendo y me duele la cara. Creo que me he quemado. Las celdas no tienen techo y el sol arde sobre la piel desnuda desde primera hora de la mañana. No tengo con qué taparme. Solo me han dejado este camisón raído y estos pantalones que me quedan por las rodillas.

Me preguntaba si podría escalar las paredes, porque lo hacía de pequeña en la alquería de la abuela. Pensé que no sería muy distinto, pero me he roto varias uñas intentándolo. La pared es arenosa e impracticable. Buscaré otra manera de escapar.
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Día tres.

Llegaron de madrugada y me dieron una paliza. Tengo los músculos agarrotados e hinchados, las costillas me duelen al respirar y con esta inflamación no veo por un ojo.

Preguntaron, claro. No dije nada acerca del resto. Respondieron que lo peor que puede pasarme no es la muerte, y que mejor sería hablar. Sonreían. Malditos. ¿Quién se creen que son? Habrá consecuencias por esto. Seguimos perteneciendo a la nobleza contributiva del reino, tenemos voz y voto. Su represión solo alimenta nuestra causa y este cautiverio es la prueba irrefutable de sus métodos extremistas. Cuando salga de aquí se acabó para ellos.
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Día cuatro.

No sé si es peor el día o lo es la noche. El viento gélido que se levanta cuando el sol se esconde cala en los huesos y en las entrañas de mi cuerpo. El deseo de que llegue el día se perpetúa durante horas agónicas, aunque cuando este llega la penitencia solo cambia de forma y el placer dura los escasos minutos que la luz tarda en calentar mi cuerpo tembloroso.

Volvieron después del atardecer. Dijeron que si no contribuyo de una manera lo haré de otra. Que aquí no hay holgazanes. Al menos encontré más hojas con las que escribir. Creo que debe haber un gran árbol cerca y sus hojas vuelan hasta aquí de vez en cuando.

Gracias, Espíritu, por estos pequeños regalos que recibo incluso en mi confinamiento. Te ruego que tengas a mis chicos en tu gloria eterna.
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Día cinco.

Otra paliza de madrugada. Después han preguntado si colaboraría. Al negarme de nuevo, me han sacado al patio de armas con lo que calculo serían otra veintena de presos. He entendido entonces la fama de inexpugnable que alberga esta prisión. Ya sé por qué nadie escapa: se trata de una circunferencia enorme flanqueada por dos torres inmensas y una balaustrada. Al otro lado de ella hay un abismo que debe tener una caída de trescientos o cuatrocientos metros. Esta prisión se encuentra en un promontorio sobre un palmeral frondoso y salvaje que solo finaliza donde empieza el desierto, millas al oeste. Incluso si lograra llegar abajo, no sabría a dónde ir o cómo sobrevivir.

Nos han mandado a una mina que hay detrás del promontorio, justo debajo de ella hay un pedregal. El trabajo consiste en llevar rocas en la espalda y subirlas a la mina por una cuenca impracticable. Luego, picamos. A los que no han resistido se los han llevado. Al parecer esto es así cada día.

Los otros prisioneros tenían un aspecto terrible. Huesudos, deshechos, algunos cadavéricos. La mayoría son de Hindrapur. ¿Cuánto tiempo tardaré en quedar como ellos? Oh, guíame por este sendero oscuro, Espíritu... las cosas no mejoran.
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Día seis.

Estoy muy cansada. Después de la labor de ayer, la comida no es suficiente para el hambre que tengo. Esta tarde volveremos a la mina.

Las manos se me han hinchado de cargar esas piedras inmensas. Ademas, me he dado cuenta de que aquellos que desfallecieron ayer no estaban hoy. Sospecho que acaban con nosotros cuando dejamos de ser útiles.

Siento lástima por algunos de esos presos. Muchos de ellos son ladronzuelos de poca monta, gente común que se ha perdido en las mareas de la vida y el mundo ha olvidado entre estas paredes. Algunos ya solo parecen esperar la muerte. ¿Es eso lo que hacen con ellos aquí? ¿Hacerles desear el final? No correré el mismo destino. También he oído gritos en el pasillo. ¿Habrán capturado a algún otro rebelde? Mañana averiguaré más.

Se me ha ocurrido utilizar el camisón como si fuera un manto para protegerme del sol en las peores horas del día. Me cubre parte de los brazos y la cabeza, así que he logrado evitar quemarme, pero me deja medio desnuda. De vez en cuanto pasan los soldados y sonríen. Malnacidos…
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Día trece. O eso creo.

Esos cerdos trataron de tocarme en mitad de la noche. La nariz que le rompí de un cabezazo al primero que llegó le seguirá doliendo un tiempo, y espero que se alargue todo lo posible. Me encerraron toda la semana en una jaula sin luz como castigo. Apenas cabía en ella. Ahora entiendo que esto no es una cárcel, sino una prisión de tortura. No sé cómo pretende el sultán Moussine explicar lo que se hace aquí.

Mis ánimos desfallecen, necesito descansar... pero aguantaré. No me abandones, oh, Espíritu, y cuida de mis chicos. Si aguanto, es por ellos.
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Día catorce.

He oído a alguien cantar por la mañana. Creo que está confinado en la celda de al lado. Lo hace fatal, pero escuchar otra voz aporta cierto consuelo a mis días y me recuerda a él. Ridah también canta fatal, y para desgracia de todos le encanta hacerlo... Hasta eso me trae recuerdos dulces, en este sitio.

La primera vez que le oí cantar fue en la magna madrassa de Selesia. Siento que hace toda una vida de aquello. Aquella mañana enfermé terriblemente. Me mandaron al gabinete del maestro médico y él también estaba allí, como asistente. Recuerdo cómo me explicaba que la medicina debería estar separada de la religión. Decía que eran ciencias diferentes y que entender eso nos haría avanzar. Me contó que tuvo que obtener el maestrazgo en teología antes de poder estudiar medicina, algo que aún ahora sigue siendo un requisito.

Yo, por el contrario, estaba más interesada en la ciencia del mundo. Estudié física, lógica y astronomía. Luego comencé a aprender mucho más, mi sed era insaciable. No escapaba a mi interés texto alguno: la Metafísica universal del doctor I'bn Mansur, la Filosofía de la reciprocidad del profesor Al-Jaazeir o las Teorías de la política geocéntrica y socioequitativa de Ed'n Sheik y Al-Akhim. Las publicaciones de los reinos del norte tampoco tenían secretos para mí. Ningún escrito notorio publicado por la Universidad de Greyhaven o la Biblioteca de la Luz del Norte fue capaz de esquivar mis inquietudes estudiantiles. Debido a esto, acabaron por ofrecerme un puesto en la madrassa científica de Agraha.

Fue entonces cuando comencé mis investigaciones sobre esa energía que en el norte llaman esencia, y al arte que enseña su uso, la taumaturgia. Aquí nunca fue muy bien recibida, pero irónicamente no había textos en el resto del continente donde se pudiera trazar mejor una relación hacia el origen de esta extraña anomalía que aquí en Selesia, por lo que llegué a la conclusión de que este poder se había originado en alguna parte del sur de Dathuilfarn.

Conseguí finalizar mi estudio. Lo llamé Física del universo de la Energía Paralela. Se empezó a cuestionar desde el primer momento porque colisionaba con la teología elemental que había instaurada, pero a muchos les sedujeron mis ideas. No entiendo por qué la taumaturgia debería contraponerse a las enseñanzas del Espíritu. No hay motivos.

Se me permitió continuar, aunque únicamente aceptaron mis informes en la magna madrassa de Selesia, donde se vieron gratamente interesados y me invitaron a dar charlas e instruir a los alumnos. Allí le volví a ver, allá donde todo empezó. Y nos prometimos.

Fueron días alegres. Aunque todo fue maravillosamente por un tiempo, la naturaleza del desarrollo de mis estudios acabó originando confrontaciones que escalaron rápido a la esfera gubernamental de los otros reinos Khalifa. Mientras, la guerra en el norte había comenzado y la histeria se multiplicaba, la posibilidad de que el conflicto se extendiera hacia el sur pendía sobre nuestras cabezas.

Pronto se me invitó a abandonar la enseñanza. Lo sustituí por la política y no lo lamento, pero ahora medito, ¿de qué me ha servido? Aquí estoy, pudriéndome en una celda, como si una vulgar ladrona fuera, solo por pelear por los derechos de todos nosotros.

Me gusta escribir. Creo que lo seguiré haciendo. Es lo único que me entretiene aquí dentro.

Quiero volver a casa, pero debo aguantar.
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Día quince.

Esta mañana escuché al hijo del sultán Moussine, el general Yassine El-Arad, tratando de negociar con el tipo de la celda de al lado. Ese hijo de perra y su política está poniendo a todos contra todos. Lo que ha ocurrido en Selesia es una tragedia terrible, pero si perdemos la cabeza perderemos nuestra humanidad.

Doy las gracias al Espíritu por la providencia y por salvarme el día del Desastre. ¿Qué hubiera ocurrido si mi regreso a Agraha se hubiera retrasado un día más?

Recuerdo a mamá preparándose para la partida... La percusión mullida de las patas de los caballos al atravesar los Valles de Theuthimia. Y, de pronto, el día convertido en noche. Truenos rojos, truenos negros. Una capa oscura llenó el cielo, las plantas se marchitaron, la tierra se abrió, el suelo se quebró... Cayeron los animales, enfermos, grisáceos, sin vida. Ese sonido. El carro aceleró, escapando. Mis manos en la ventana. Esa luz negra en el horizonte y el suelo vibrando y retumbando. Las torres de Selesia se hundieron lentamente como si el suelo fuera un pantano ondulante. Los gritos, tan lejanos y a la vez tan cercanos...

Oh, Espíritu, los gritos... Vela por las almas de todos esos pobres, que nosotros velaremos porque su recuerdo no se pierda.
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Día dieciséis.

Han caído tres más en la mina, pero los han sustituido nueve prisioneros más. Apenas tengo fuerzas. Lo que nos dan de comer no sirve de nada, no siento que me recupere. Ese potaje solo sirve para que no muramos de hambre. Sin embargo, no puedo desfallecer o se acabó para mí. Hoy lo haré mejor. Tengo que asegurarme de que soy útil hasta que consigan sacarme.

Ha pasado algo horrible en la mina. Un hombre dejó caer la roca cuando subía la cuesta y al rodar abajo le ha partido las piernas a otro. Se lo han llevado mientras chillaba como un animal. Dios mío, pero ¿qué es este lugar?

Estoy exhausta... Hoy, al menos, mi esfuerzo ha valido la pena, pero dudo que pueda mantener este ritmo. ¿Para qué querrán todo este mineral? Me he enterado de que el prisionero de la celda de al lado es un duranor, la máxima guardia imperial de Selesia antes de que los declararan enemigos del estado. Le vi en el patio de armas, con semblante pétreo y gran determinación. No me lo puedo creer. Aunque la noticia no es gran cosa, me trae felicidad. De alguna manera me siento más segura con él por aquí, sabiendo quién es.
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Día diecisiete.

El duranor me habla desde su celda, aunque no logro encontrar el valor para responderlo. No parece importarle mi falta de comunicación. Me cuenta cosas de su hogar y su familia, muestra su apoyo a nuestra causa. Me ha extrañado que supiera algo de los sublevados.

Los soldados también van a por él por las noches. Sé que quieren una información que él conoce, pero no he llegado a entender cual.

Me odio a mí misma por ello, que en los Nueve Cielos me perdonen... Pero me alegro de que le presten sus “atenciones” a él y no a mí. No sé luchar. No sé cuanto tiempo podría aguantar ese ritmo. Solo espero que él si pueda. Qué digo, estoy segura de que podrá. Son los guerreros más fuertes de todos los reinos Khalifa… Pero no puedo negar que a pesar de todo, esta gente está consiguiendo infundirme miedo.

Hoy he desfallecido en la mina. No aguanto. Mi cuerpo falla. El duranor me ha aconsejado que deje de esforzarme tanto. Que no me van a premiar por ello. Dice que la clave para sobrevivir en este sitio es racionar el esfuerzo y disimular, hacer poco pero sin ser evidente. Dice que los que mueren antes son los que más tratan de escapar a su destino y trabajan más duro. Vaya ironía.

Me he echado a llorar.

Oh, gran Espíritu, ¿por qué? ¿Por qué permites esto?
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Día dieciocho.

El duranor sigue cantando y hablando. Es un hombre alegre. Me habla de su familia. Dice que tiene una hija de cinco años y una esposa preciosa. Le gusta tallar figuras en pedazos de ámbar y a su niña le encantan. Habla de una misión muy importante, algo sobre devolver un objeto robado. No me cuenta detalles específicos, pero decía que había dado con la clave para alcanzar su destino cuando le atraparon.

Últimamente estoy demasiado sensible. Cada vez que me cuenta estas cosas se me escapan las lágrimas.

De pronto he recordado a Rioh. A él, con apenas dos años, también le encanta trastear con juguetes... Cuando supe que estaba ahí, dentro de mí, fue probablemente la alegría más grande de mi vida. La guinda después de haber logrado comprar esa pequeña parcela agraria en el exterior de Agraha y consolidar nuestro futuro.

¿Por qué tardan tanto en sacarme? Últimamente no paro de pensar en que Rioh seguirá creciendo mientras yo me pudro aquí dentro. Ayúdame, oh, Espíritu... Por favor...
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Día veintiuno.

He pasado dos noches en las mazmorras de Agraha. Mi ciudad natal. Me llevaron durante la noche. Una sola palabra y habría podido ver a los míos... Pero no. No he sucumbido. Es su táctica para desmoralizarme. En cambio, lo único que han logrado es encender una llama de odio en mi interior. Pagarán, maldita sea.

El comandante Ernst, ese tipo con rasgos del norte, quiso hablar conmigo personalmente. Se mostró comprensivo y trató de convencerme para que dejara lo que él define como “esta absurda rebelión”. Quería que siguiéramos al sultán Moussine y a su hijo el general. No entiende que la burguesía de Agraha, un sustento imprescindible del gobierno, no apoye las locas campañas de su dirigente. ¡Hablan de invadir Ardashir, por el Espíritu!

No comprende que los que sufren las desavenencias de las ansias de poder de los khalifatos son siempre las personas de la calle. Desde luego, no ellos. Ellos volverán a su cama una noche más, como si todo esto no fuera más que el tablero de un juego. Los que han muerto en el Desastre de Selesia probablemente no sabían ni porqué. Esos nunca volvieron a sus camas.

Su charla no solo no ha logrado disuadirme: ahora creo aún más en los ideales de los sublevados. Sabía que esto podía ocurrir. Sabía que podía acabar en una celda por mis creencias, lo supe desde que comenzaron a desautorizarme en la universidad por mis investigaciones... Pero me da lo mismo. Decisiones tan importantes como iniciar una guerra o invadir un reino no las puede tomar únicamente un sultán o un caudillo. El pueblo merece tomar partido en las decisiones del estado para cualquier conflicto en que se vayan a involucrar, tal como hacían en el senado de Selesia, ni más ni menos.

Necesitamos una reforma en el poder cuanto antes.

No pienso rendirme.
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Día veintidós.

Otra paliza. Con las costillas así, no sé cómo bajaré a la mina... Pero tengo que hacerlo o se acabó.

Apareció el general El-Arad en persona para hablar conmigo. Se sentó en un taburete, mirándome impasible mientras me retorcía de dolor. Se secaba la nuca con un pañuelo de seda y me observaba como si estuviera ante una bestia inmunda.

Dijo que nadie va a sacarme de aquí. Dijo que nadie lo ha intentado siquiera, que probablemente quieren transformarme en un mártir de guerra para ensalzar su propósito, pero que será en vano porque acabará con todos ellos, uno a uno. Que me pudriré en la cárcel si no delato a mis compañeros, y que lo único que puede sacarme de aquí es declarar disuelta nuestra revolución y mandar un comunicado de rendición.

¿Me habrán abandonado de verdad? Sea como sea, si lo que pretenden es hundirme, van mal encaminados.

[image: suspeneb]

Día veintitrés.

El duranor está algo más silencioso últimamente. Supongo que echa de menos a su gente y a su familia. Me ha contado que la semana próxima tendrá lugar la Celebración de la Arena, como ocurre cada vez que van a emprender un largo viaje a través del desierto. Cuando tiene lugar, todos bailan y cantan durante tres días y tres noches, se visten con sus mejores atuendos, realizan carreras con sus poderosos caballos... Celebran la existencia de sus antecesores y les honran, aunque no sabe qué ocurrirá tras estos últimos incidentes. Sospecha que su gente huirá al desierto durante una larga temporada y comerciará con el resto de las tribus nómadas menores. Si no logra marcharse de aquí a tiempo, los perderá.

Se preguntaba cuantas palabras conocerá ya su hija. Al parecer está tardando en aprender a hablar y la única que sabe decir es bola, aunque él cree que solo trata de saludar. Lo he decidido: creo que hoy ya duerme, pero mañana hablaré con él. No puedo dejar que me domine el miedo a que piensen que somos aliados y vuelvan a por mí. Si cedo al miedo, ellos ganan.

Sí, mañana hablaré con él. Echo de menos el simple hecho de poder conversar.
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Día veintiocho.

No supe más de Syad, el tipo duranor. Se lo llevaron en mitad de la noche. Oí jaleo, pelea, gritos. Creo que mató a tres guardias durante la reyerta. Desde entonces los días pasan lentos. ¿Lo habrán matado?

Nadie se me acerca si no es para darme una paliza o tratar de que denuncie al resto. Luego viene la mina, y esa sopa negruzca que pretenden que sea comida. Lo mejor del día es la cena: un trozo de pan con mantequilla. Oh, Espíritu... mírame. Alegrándome de algo tan exiguo como esto. Mi vida ha llegado a los límites de la supervivencia... Me he vuelto un ser patético. Llevo aquí casi un mes. Mis piernas se han vuelto huesudas y finas. Mis nudillos sobresalen de los dedos y puedo ver cada costilla marcada en mi cuerpo.

¿Qué me están haciendo?
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Día treinta y cuatro.

Estoy empezando a perder la esperanza. ¿Y si el general tenía razón? ¿Y si me han abandonado mis compañeros? ¿Y si me ha abandonado mi familia? ¿Por qué no sé nada de mis padres? ¿Moriré en una celda?

Ya no tengo muy claro lo que quiero y lo que no. La política empieza a importarme una mierda. Solo quiero ver a mi esposo y a mi hijo, a mis padres... Tengo mucho miedo.

Hay, efectivamente, cosas peores que la muerte.

Eso es lo que querían enseñarme. Lo están consiguiendo.
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Día cincuenta y seis.

No hay nada que contar. No sé qué contar.

Empiezo a entender que tendré que acostumbrarme a esta vida. Los días se suceden tras palizas, el trabajo de la mina y las míseras comidas que nos dan. Luego dormimos y de madrugada todo empieza de nuevo. Día tras día, noche tras noche... Puede que mi destino sea acabar aquí, finalmente.

No me arrepiento de la vida que he vivido. He tenido la oportunidad de pasar veintitrés buenos años. Otros no han tenido esta inmensa suerte. Me gustaría, al menos, haber pasado más tiempo con los míos.

Tuve una buena infancia, sí. Ahora entiendo que es uno de los mayores regalos que puede tener una persona. Mi madre me quiso con locura. Mi padre me amaba por encima de todas las cosas. Crecí en libertad, con el privilegio de poder pensar lo que quisiera y expresarlo. Me educaron para aprender a hacerlo sin ofender a nadie, y menos a mí misma. Aprendí a pensar en vez de hablar, y a hablar en vez de callar. Cada cosa cuando tocaba.

Es una libertad que me ha llevado muy lejos, y que otros merecen tener. Es la libertad que el sultán y su hijo quieren eliminar para todos. El mundo debe seguir evolucionando hacia un futuro mejor. En Selesia supieron verlo. El sultán no quiere eso.
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Día cincuenta y ocho.

Me miro y no me reconozco. No sé quién soy. Solo quiero volver a casa. Solo quiero olvidarme de esta guerra y volver a casa. ¿Por qué no he muerto aún?
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Día sesenta.

No me abandones, oh, Espíritu. Protégeme y protege a los míos. Cuida de los míos, oh, Espíritu.

Y dame una señal.
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Día setenta y dos.

Creo que estoy enferma. Hoy vomité sangre y la tos que empezó hace una semana congestiona mis pulmones. Apenas puedo tragar, mi cuerpo arde, tengo estas marcas rojas por la piel... Pero si no voy a la mina, se acabó. Ojalá me lleve esta enfermedad y que se les atragante al general y a sus jenízaros.
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Día ochenta y uno.

La peor semana de mi vida. He perdido más peso. Todo me duele, tengo la garganta hinchada, escupo sangre y pus. No paro de vomitar, y tengo que esconderme de los guardias para hacerlo en la mina.

Esto no es vida, pero no muero. ¿Por qué no muero? Debería morir.

Oh, Espíritu... Si he de morir, déjame hacerlo ya. Y si no es así, no me abandones, por favor.
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Día noventa.

Hoy estoy algo mejor. De alguna manera lo estoy. ¿Será cierto? ¿Se escucharon mis plegarias?

Quiero volver a casa.

Quiero volver ya.

Dejadme volver.
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Dia ciento dos.

Dejadme volver…
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Día ciento veinticuatro.

He oído un ruido. Han traído al duranor de vuelta en lo que calculo han de ser unos tres meses después. ¿Dónde estaría? Ya no canta, solo murmura. Pero su presencia ha despertado el ánimo en mí.

Intenté hablar con él. No responde y eso me asusta. Le conté cosas sobre mi vida como él hacía conmigo antes. Espero que le esté ayudando tanto como él me ayudó a mí.

Me pareció ver un buitre cruzar el cielo y soltar algo sobre su celda, pero no sé qué era. Parecía una rata. No sé si estaré teniendo visiones...
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Día ciento veintiséis.

Esta mañana he vuelto a oírle cantar y acabamos hablando. Ha sido tan maravilloso poder tratar con alguien como una persona normal... Me contó que estuvo tres meses en la celda de aislamiento, pero es mucho peor de lo que imaginaba. Le sacaron un ojo y han amenazado con sacarle otro si no coopera pronto. Por el Espíritu, un ojo... ¡Bárbaros!

Me eché a llorar. No soy tan fuerte como pensaba. Le he contado la verdad. Que todo me da igual, que solo quiero regresar con mi familia... Lo ha entendido.

Me ha empezado a enseñar selés. Esta actividad me ayudará a mantener la mente en marcha.
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Día ciento treinta.

El buitre trae noticias al duranor. Eso es lo que deja caer en su celda, lo que vi aquella noche. Van ocultas en un cadáver de roedor. Las últimas dicen que el general El-Arad y sus tropas marchan sobre Ardashir. El pueblo se ha sublevado ante el sultán Hassan y el palacio está sitiado, quieren obligarlo a abdicar y nombrar a El-Arad como nuevo sultán para que haga lo que Hassan no se decide a hacer... Básicamente, a eliminar al remanente de los ejércitos del norte que se ha pertrechado cerca de lo que queda de Selesia. El general tiene la simpatía del pueblo y el ejército. Si se lo propone, lo logrará.

No es que esté en contra de la defensa del reino, pero en ningún momento se ha procedido a la diplomacia con los ejércitos del norte desde el Desastre. No queda nada de ellos, dudo que pongan demasiada resistencia... Pero no se les ha ofrecido la rendición. Todo esto es muy extraño. La forma de este conflicto y cómo ha escalado. Hay cosas que no sabemos, estoy segura.

Con este movimiento, el general El-Arad está incitando a la violencia al pueblo. La aparición de los ejércitos del norte ha favorecido su sucia política, ha conseguido designar un enemigo sobre el que la gente puede descargar su resentimiento. Pero no durará siempre.

El mundo se está volviendo loco. Si no dejamos de destruirnos mutuamente llegaremos a un punto del que no se puede regresar.
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Día ciento cuarenta y uno.

Anoche se llevaron de nuevo al duranor entre golpes. Creo que lo han confinado de nuevo. Esta vez pude oír qué es lo que querían, pero me ha parecido a todas luces inverosímil. Están convencidos de que el cuento que habla de la existencia de un poder oculto en Selesia, las Puertas Doradas, es real, y que él sabe llegar. Ineptos. Si eso fuera así, si ese sitio existiera ¿no creen que en Selesia lo hubieran usado para impedir el Desastre?

El general insistió en que aquel suceso debió revelar el camino. Cree que el guerrero sabe cómo llegar hasta allí, pero lo más interesante es que Syad no lo ha negado en ningún momento. Se comportó de forma extraña. Le oí decir que no sabía nada, no que no existiera. ¿Sería esto la misión de la que me habló en su día? Quiero saber más...

Oh, Espíritu, protege el alma de Syad. Es un buen hombre.
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Día ciento cincuenta.

El general ha conquistado Ardashir. No me ha hecho falta ningún buitre para saberlo, se comenta en toda la prisión. El-Arad se ha autodenominado sultán y está reuniendo sus tropas para comenzar un asalto contra los regimientos del norte que quedan atrincherados, tal y como prometió.

Hay menos soldados por aquí, los que están prestan menos atención, parecen más vagos. Se nota que la guerra está ahora en otro frente. Si El-Arad obtiene tanto poder puede que ya no le interese tenernos prisioneros, así que de una manera u otra creo que nuestro tiempo se acaba. Puede ser una buena oportunidad para recuperar fuerzas y planear una escapada. No pienso sufrir el mismo destino que esta gente.
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Día ciento cincuenta y tres.

Casi medio año aquí.

Más palizas, casi diarias. La mina, casi a diario. Muertes diarias. Cada día alguien desaparece y no vuelve. Aquí la vida y el terror se miden por días. El tiempo no da para más. Sin embargo, hay algo distinto. Aguanto, finjo que me duele para que no endurezcan sus golpes... Pero lo cierto es que poco a poco mi cuerpo se ha ido adaptando al dolor.

También hay cierta convicción en mí ahora. No sé de donde viene, no sé qué la genera. Estaba dispuesta a morir, pero he decidido que voy a salir de aquí. Voy a usar todas mis habilidades, todo lo que he aprendido para hacerlo.

Y mataré a quien haga falta. Volveré a ver a mi familia.
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Día ciento cincuenta y seis.

Definitivamente el muro no es escalable, así que tras estudiar mis posibilidades he optado por otra alternativa. He logrado extraer una placa de pizarra de la pared y la voy limando por las noches, cuando hay menos patrullas. El hueco que dejó me sirve también para ocultar mis diarios, que ahora empiezan a ser demasiado evidentes.

Con el material he tallado algo parecido a un cuchillo, y es fácil de ocultar entre las hojas, aunque dudo que sea muy resistente. Sospecho que solo podré usarlo una vez.

Si quiero escapar primero tengo que averiguar mi camino por ahí fuera. Sé llegar hasta el patio pero aquí debe haber algún almacén o un lugar donde depositen nuestras pertenencias. Cualquier cosa que nos ayude a escapar vendrá bien. No tengo otro remedio y va a dolerme... Pero sé lo que me toca hacer.
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Día ciento setenta y dos.

Funcionó.

A uno de esos dos bastardos que vienen a darme le he arrancado la garganta de un bocado. Al otro le saqué los ojos con los dedos. Logré escapar de la celda pero esta prisión es un maldito laberinto... Aunque encontré una armería. Tenían lanzas, sables y armaduras, varias bolsas de cuero; he encontrado unas petacas de pólvora y había cordajes. Si logro usarlo para descolgarme quizá haya una oportunidad de llegar a la jungla bajo el promontorio.

Me apresaron poco después de hallar la habitación. He pasado alrededor de dos semanas aislada y esta vez las palizas me han dolido, pero no importa.

El comandante Ernst llegó a hablar conmigo, bastante enojado. No sabía que él estuviera aún en la prisión, y eso no me gusta. Es un tipo inteligente y buen estratega. Con él por aquí las cosas se complicarán. Dijo que no arriesgue la vida y que hable o acabaré mis días en este lugar, ya sea muerta en la mina o aquí mismo. Me ha advertido que tienen la orden de matarme al instante si un incidente similar ocurre de nuevo. Que lo piense. Pronto puede que no sea una prisionera tan importante.

Elegir si vivir o morir... eso es más de lo que han tenido muchos aquí. Yo elijo pelear.

Solo tengo una oportunidad más. Tendré que hacer que valga la pena.
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Día ciento setenta y cuatro.

He estado meditando acerca de ello, pero no sé como proceder.

La desesperación viene y va, se intercambia por esperanza, luego vuelve... Unos días lo tengo claro y otros me siento miserable, siento que ya no existo. Mi fe no sirve de nada tras todo este tiempo aquí. ¿Me habrá olvidado el Espíritu? ¿Me habrá olvidado mi familia? ¿Y cómo voy a escapar? Estoy sola. Incluso si consigo bajar de esta torre de piedra y llego al palmeral, ¿a dónde iría?

Confío en que abajo haya agua o algún animal, pero no tengo ni idea de cazar.

Una cosa cada vez. Lo primero es escapar de la maldita torre.
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Día ciento ochenta.

Han traído de vuelta a Syad.

No canta y apenas habla. Le han sacado el otro ojo... Está ciego. Oh, Espíritu, ¿por qué? ¿Por qué le has abandonado? ¿Por qué nos has abandonado? ¿Qué significa esto? No encuentro la lección en los acontecimientos de los últimos meses. Los malvados vencen y la gente buena lo está perdiendo todo. ¿Qué quiere decir esto? No sé qué pensar...

Y esos jenízaros... El maldito general... ¡Malditos todos!
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Día ciento ochenta y cuatro.

Un mensaje escrito de Syad ha aterrizado en mi celda. Quiere escapar. Le conté lo que he averiguado los últimos días, pero ha sido complicado usar el poco selés que he aprendido este tiempo de él. Le oí reírse y se mostró sorprendido de mi avance. Conozco esa risa. Le he dado algo de esperanza.

Tenemos un plan, pero aún necesitamos un par de días. Estos diarios serán la prueba de que lo logramos, y solo por eso seguiré escribiendo. Pronto estaré con vosotros. Os quiero.
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Día ciento ochenta y cinco.

Hemos hablado todo el día, como hacíamos antes. Seguimos practicando mis lecciones. Al parecer los duranor hablan un dialecto del selés llamado takwumi. Las otras tribus menores del desierto usan diferentes versiones, pero todas se reconocen entre ellas. Syad me ha comentado que, si me pierdo algún día por el desierto y encuentro a los nómadas, conocer takwumi puede salvarme la vida. Me resulta excitante. Sé cual será mi próxima investigación cuando salga de aquí.

Qué tontería. En realidad, casi no nos conocemos, pero siento algo parecido a hermandad con él. Supongo que este horror nos ha unido como a la familia. Pronto estaremos fuera y esto se acabará.
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Día ciento ochenta y seis.

Ha llegado el día.

El comandante Ernst se ha marchado con otras siete divisiones hacia el frente, tal y como predijo Syad. Es la última batalla contra los ejércitos del norte. Mientras los ojos de todos ellos se posan allí, nosotros huiremos de este lugar.

Ya no sé si estás ahí, oh, Espíritu. Pero dame una señal si es así. Guárdanos mañana del mal. Cualquier fallo lo arruinará todo. Alúmbrame el camino, enséñame la salida, no me abandones. Pruébame tu voluntad y protege a los míos.

Esta es la noche.
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Día doscientos tres.

El plan no funcionó.

Syad ha muerto.

No sé ni cómo escribir. Me tiembla el pulso al hacerlo. No he encontrado fuerzas hasta ahora. No merezco seguir viva, pero aquí estoy, en medio de la jungla, y tiene que existir una prueba de lo que ocurrió allí dentro, de lo que pasan los presos en esa horrible fortaleza, lo que hace el sultán a espaldas de la gente... Y la gente debe recordar a Syad.

Aquella noche los soldados jenízaros vinieron a por mí, tal y como esperaba. Los maté a los tres sin pestañear. No sabía que fuera capaz de hacer eso, pero la desesperación me ha llevado a un nivel que nunca imaginé que podría alcanzar.

Escapé de la celda, saqué a Syad de la suya y encontramos la armería... Se equipó con una lanza. No quería dejarle hacerlo. ¿Cómo iba a combatir estando ciego? Pero cuando salimos al pasillo los guardias ya estaban allí. Los despachó en un par de movimientos. Era increíblemente rápido y diestro a pesar del terrible estado en que se encontraba. ¿Cómo lo hacía? ¿Qué tipo de habilidad era esa? Sin duda los duranor son gente extraordinaria y los secretos que ocultan no son pocos.

Llegamos al patio. Utilizamos los cordajes encontrados en la armería para iniciar el descenso, pero ninguno pudo prever al regimiento de ballesteros que habían apostado cuidadosamente entre los niveles superiores. Syad ya estaba débil después de todo ese tiempo confinado, después de las torturas, la mina, los combates... Y las heridas eran graves. Una ráfaga le atravesó limpiamente el pecho... no pudo. Maldición. No puedo.
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No sé que día es, pero llevo una semana aquí abajo.

Sobrevivo. Hay un río de agua fresca al que he aprendido a regresar. Allí bebo, pero lo mejor es que otras bestias también se acercan por allí, por lo que tengo algo parecido a un coto de caza. Espero a que beban, dejo que se marchen mientras acecho y los cazo con la lanza de madera que he tallado; tomo su carne y recojo algunos frutos que reconozco por los alrededores. Aún no me he atrevido con las setas.

No para de llover. Debe haber comenzado la época de lluvias y resguardarse resulta complicado. Además, pronto tendré que seguir hacia alguna parte... De momento me siento más fuerte. Cazar también me ayuda a evadirme y sobrellevar la culpa. Estoy aprendiendo de mis instintos más primarios para no morir. Aunque aquí abajo la vida late con otro ritmo, se sigue viviendo al día. Pero es una vida justa. Yo me busco mi comida. Una vida por otra.
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Syad se sacrificó por mí. Interceptó las ráfagas de flechas que nos llegaron. Entre estertores me dijo que le olvidara, que ya estaba muerto. Que debía rematarlo para ganar el tiempo justo, crear una distracción... Escapar durante el desconcierto. Al fin y al cabo, todos saben allí quién soy y sigo siendo de utilidad a sus dirigentes.

Susurró unas palabras en mi oído, sus ojos se tornaron opacos y todo terminó con una exhalación. Y allí murió. Sin su hija, sin su mujer. Sin justicia. Al lado de la traidora que no supo protegerle y que al final acabó con su vida. En el momento de la despedida, algo dentro de mí murió para siempre, y supe que jamás podría volver a ser quien era antes.

Se acabó la fe. Se acabó el Espíritu.
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Todo pasó demasiado rápido. Lo siguiente que recuerdo es a un teniente ordenando a los soldados bajando las armas al ver cómo acabé con Syad. Se preguntaron cosas entre ellos, otros recibieron órdenes, otros abandonaron su puesto... Y en un último intento desesperado, hice explotar la petaca de pólvora que robé de la armería y todo quedó envuelto en humo. Recorrí media plaza en cuestión de segundos con toda la fuerza que mis piernas débiles me permitieron. Sentí terror al escuchar el crujido de un par de ballestas estallar contra las baldosas de mármol que mis pasos dejaban atrás justo antes de saltar al vacío. Ninguna me tocó.

La balaustrada pasó por debajo de mí. Al otro lado, el vacío.

Respiré. El corazón se me paró.

Vi árboles desde arriba y de pronto pasaron a estar terroríficamente cerca. Ramas y más ramas, hojas, caí metros y metros. Mis brazos se extendieron en el aire con la esperanza de asirme a algo.

Lo conseguí. Pero la caída fue demasiado fuerte y mis brazos débiles. Me resbalé. Caí otra vez. Unas ramas frenaron parcialmente el golpe de espaldas, sentí que el mundo se revolvía, algo se rompió y seguí cayendo. Desperté poco después con la cabeza aplastada contra una gran rama. Aún había unos diez metros de árbol para llegar al suelo. No sé ni cómo, pero con la pierna destrozada y los dedos sangrando me deslice por el tronco y llegué hasta el suelo.

El dolor ha pasado a ser algo relativo en los últimos meses. Casi todo ha pasado a serlo, menos una idea: volver.
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He esperado a este momento para escribir por última vez. No tengo con qué seguir haciéndolo. Si puedo, seguiré en el futuro. Solo espero que estos textos no caigan en el olvido y que puedan ser usados algún día como prueba de la barbarie que los hombres ejercen unos sobre otros.

Llevo mucho tiempo en la jungla. Ya ni llevo la cuenta. He logrado recuperarme completamente. Me siento fuerte y ágil. Tengo comida y agua cada día, he aprendido a moverme por aquí lo suficiente como para sobrevivir. Ahora debo mantener la cabeza fría si quiero regresar. Ahí fuera me buscan. Aquí dentro estoy a salvo, pero no puedo esconderme el resto de mi vida, tengo que plantarles cara. Tengo que volver a mi hogar.

Lo primero ha sido averiguar dónde estoy exactamente.

He escalado hasta la copa de una palmera sin mucha dificultad. Así logré determinar la posición del sol y, por ende, la mía. Me encuentro en algún lugar entre veinte y treinta kilómetros al sureste de la fortaleza de Hindrapur. Deben quedar al menos otros cien o ciento cincuenta kilómetros de jungla hasta el camino real, al sur de mi posición. He decidido volver a Agraha, es mi opción más prudente. Hindrapur está considerablemente cerca pero, sin duda, atestada de jenízaros. Por otra parte, si continúo hacia Agraha me esperan unas cinco jornadas hasta los caminos reales y de ahí entre veinte y treinta hasta la ciudad, esquivando patrullas y cruzando los montes de Al-As'Ruq. No sé aún cómo lograré atravesar ese territorio, pero lo lograré. Y que el Espíritu se apiade del necio que trate de impedírmelo como no se apiadó de Syad.

Primero debo llenar estas alforjas y aprovisionarme bien. El camino será largo y peligroso, nada me asegura que llegaré a mi destino. Ya da lo mismo. Si no llego a casa, si alguien encuentra mi cadáver sin haber logrado mi propósito, si alguien halla lo que escribí durante este tiempo atrapada en ese lugar tan horrible... Solo quiero que se recuerde que todo lo que hice fue por volver a mi hogar.

No busco perdón. No lo necesito.





09. El plan de los duranor

[image: CAP9eb]




El oasis de Bel Ariq parecía un circo de tinieblas y fuegos de colores en torno a las aguas de un lago salino. El crepúsculo acariciaba el extremo de las dunas con sus dedos púrpura. Al otro lado, la oscuridad.

En una pequeña jaima aislada de todo el despliegue de mercaderes y guerreros, un hombre con aspecto de pantera repasaba las páginas del libro que acababa de leer.

Otro, vestido con turbante y gafas, hizo su entrada en la tienda.

—Entonces, ¿dónde está el resto? —preguntó Asghar agitando la pila de hojas encuadernadas en su mano al verle pasar.

—No hay más —respondió Saeed—. Eso es todo lo que pude conseguir, y probablemente todo lo que escribió.

Asghar caminó unos pasos hacia la cama, depositó con cuidado el libro a los pies y se sentó de nuevo en el taburete de mimbre.

—¿Llegó a Agraha?

—Llegó. Pero era demasiado tarde —dijo Saeed bajando la mirada—. Su familia... Todos muertos. Hacía meses ya. Dicen que ocurrió en un incendio —observó el rostro de la mujer, que yacía con pacífico semblante—. La suya no es la historia de una heroína, Asghar. Tampoco de una asesina. Es la de alguien que solo intentaba hacer lo que creía correcto y sufrió un destino fatal. Su fe le dio la espalda. El mundo le dio la espalda. Naturalmente, ella acabó haciendo lo mismo. Idreiss no mató a Syad... Es más, trató de salvarlo. Pero no funcionó. Ahora se culpa porque su muerte le dió la oportunidad de sobrevivir.

El líder de los duranor reflexionó, y en su rostro se reflejó un caos interno de sentimientos. Se decidió por dejar salir uno.

—Syad era un ejemplo para todos nosotros, y uno de nuestros mejores guerreros. Es toda una sorpresa leer sobre sus últimos momentos, teniendo en cuenta que aquí se afirma que conocía, de alguna manera, el camino a las Puertas Doradas… Al igual que lo ha hecho su hijo esta vez. Es evidente que existe algo sobrenatural en todo esto.

—¿Estás hablando de…? —pregunto Saeed.

Asghar asintió.

—Eso es. Ira y Atika eran los hijos de Syad. Ahora, mi pregunta es, ¿por qué escondería el camino a las puertas al resto de nosotros? ¿Sería por esa misión de la que habla el diario?

Saeed se encogio de hombros.

—Últimamente las preguntas solo generan más preguntas.

—En cualquier caso, ha sido un regalo poder saber algo más de él, una pieza más de su historia, que es la de nuestro clan. Eso si aceptamos como válido lo que hay escrito aquí.

—Bueno. Yo lo acepto —Saeed sonrió—. Y el maestre Hormund lo aceptó, lo que para mí es prueba más que suficiente de su veracidad.

—¿El maestre Hormund conoce a esta muchacha?

La luz parpadeó sobre el rostro de Idreiss, cubriendo la mitad con una pátina cálida y dejando la otra en sombras.

—En algún momento tras su vuelta a Agraha, Idreiss Asha El-Bahari simuló su muerte y dejó todo atrás, probablemente cuando descubrió lo sucedido con su familia. No tardó en llegar a mis oídos su historia, su confinamiento y posterior muerte, y la existencia de este manuscrito. Quise hacerme con él en cuanto pude, pero no fue cosa fácil. Poco después oí el rumor de que el maestre había adquirido una aprendiz que no era duranor. Todo sonó demasiado conveniente —explicó, levantando una ceja con aire misterioso—. Por suerte yo era el único que poseía su diario. Y con ello, sus secretos. Imaginé que Syad le había contado cómo llegar hasta el maestre, aunque lógicamente no lo revelara en sus escritos.

»Solo había que atar cabos. Y los até, claro. Muriendo, ella lograba su último propósito, que era alentar la rebelión, mientras su identidad se desvanecía y creaba otra con la que disfrazar el peso de la culpa. La jugada de la máscara de Cuervo para simular un cambio de sexo ayudó. Es una chica lista.

—Hay algo que no me cuadra. El maestre nunca aceptaría a alguien que no pertenezca a algún clan del desierto, heredero de la sangre de duranor —dijo Asghar subiendo el tono de voz—. ¿Por qué a ella sí?

Saeed extrajo de la manga de su túnica azafrán el colgante ámbar de Idreiss y lo sostuvo por el cordel. Susurró unas palabras y un tirabuzón de luz flotó en el aire y se introdujo en el objeto. Lo colocó en el pecho de la muchacha durmiente. Asghar lo observó boquiabierto mientras se iluminaba con un fulgor dorado que bañaba la habitación con suavidad.

—Entonces...

—Sí. Tiene esa sangre. La sangre de duranor que lleva el poder de la esencia codificado en ella. No me preguntes cómo, porque no lo sé. Debía estar encerrada en alguna parte de su árbol genealógico hasta que el maestre le enseñó a usarla.

—Entiendo —murmuró Asghar observando la luz dorada que reflejaban los tallados del colgante. Resopló y se puso en pie—. Que se quede y descanse, pues. Quizá sea cierto que ya ha hecho suficiente. Al fin y al cabo, es hermana de sangre y a otros aún nos queda por verter la nuestra.

Saeed asintió profundamente con la cabeza. Asghar se levantó con un peso en sus espaldas que no recordaba llevar, buscando algo en el horizonte que se adivinaba fuera de la tienda.

—El crepúsculo ha llegado, la noche cae y los hombres se han reunido ya —dijo, abriéndose paso hacia el exterior—. Es la hora. Manda el comunicado a tus mercenarios de la kasbah del Cielo Dorado. El sultán y su palacio caerán esta noche.
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La oscuridad de la celda susurró palabras que no conocía y el tatuaje fulminó su piel como un hierro al rojo vivo. Ira se clavó las uñas en la nuca y se retorció como si le ardieran los huesos. Sabía que aquel ser lo llamaba de nuevo.

Aquella noche, en las ruinas de Selesia, todo había cambiado. Daba igual a dónde y lo lejos que huyera. Pero tenía que seguir, porque esa noche era la última. Si lograba aguantar un poco más, el plan funcionaría y todo lo sucedido hasta entonces no habría sido en vano.

Trató de alcanzar la tenue luz fantasmal del exterior con una mano.

La luna de hoz brillaba con una circunferencia elegante incluso a través de aquel cielo embadurnado de nubes cenicientas. Las arenas doradas mudaban de color, estremeciéndose con el viento a través de los barrotes del ventanuco de la celda.

Un latigazo recorrió su espina dorsal, su respiración se agitó de nuevo y comenzó a sudar. Se acurrucó en la esquina de la habitación de piedra, sujetándose los brazos. La voz resonó de nuevo. Ira comenzó a gritar. La voz golpeó su cabeza desde dentro.

“Vuelve” sonó en su cabeza “¡Vuelve!” sonó de nuevo.

—¡No! —gritó Ira, desgarrado— ¡Todavía no!

“¡Vuelve!” gritó la voz, y esta vez no pudo contenerlo. Algo se desplegó en su interior haciendo surgir un angustioso aullido desde su garganta, tan terrible que los guardias se alertaron. Después se hizo el silencio.

—¡Eh, muchacho! ¡Basta de voces! —gritó uno de ellos.

No hubo respuesta. Los dos soldados se miraron. Uno corrió la mirilla de la puerta de acero para ver qué ocurría, pero al observar a través no parecía haber nadie entre las brumas.

—¡Qué demon...! —gritó, mientras giraba las manillas aceleradamente. Antes de poder agarrar el tirador, la puerta estalló aplastándolo contra la pared de enfrente, que se deshizo en pedazos de piedra ensangrentados. Su cuerpo cayó sin vida.

En el quicio se dibujó la silueta de Ira emergiendo de la oscuridad. El otro jenízaro ahogó un grito al ver aquella sombra y lo apuntó con la lanza, temblando.

—¡Para ahora mismo! —el muchacho dio un paso—. ¡Para, te digo! —otro paso más.

El soldado trató de perforarle de una lanzada pero esta se desvió sola sin tocar el pecho vendado del muchacho, como si la hubiera sumergido en el agua. Ira colocó la palma de la mano en las costillas del soldado y este voló golpeado por una fuerza extraordinaria. Aterrizó sin vida al otro lado del pasillo.

—Vuelvo —murmuró el chico con una voz metálica.

Y siguió caminando.
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Un relámpago iluminó la noche rojiza de la luna de hoz, trazando una retorcida franja de luz hasta aterrizar con un estruendo en el patio del palacio de la Ballena Blanca.

—La tormenta se recrudece —observó Ernst.

El sultán observaba el exterior, abstraído en pensamientos lejanos. Ni siquiera oyó las palabras del condestable, que le miraba esperando una respuesta. El-Arad entornó la vista sobre el patio, sobre la mancha oscura que el relámpago había dibujado en el suelo de alabastro al estallar. Una sombra negruzca y borrosa, chamuscada. Se quedó mirando esa sombra durante largo rato. Luego despertó.

Se retiró del ventanal zarandeando la cabeza, hizo una seña con la mano. Dos donceles, situados a ambos lados, comenzaron a desplegar los póstigos para proteger las estancias de la arena del desierto.	

—¿Qué ha pasado con el niño? ¿No es la hora ya? —preguntó inquieto.

—Los soldados ya han bajado a buscarlo. Sugiero que...

El tañido apresurado de una campana resonó en el exterior de palacio, interrumpiendo al condestable. Su repicar se multiplicó en la distancia alertando a los guardias del exterior, que comenzaron a ir de aquí para allá siguiendo las órdenes que recibían en caso de emergencia.

—¿Qué demonios pasa ahora? —voceó el sultán. Unos nudillos golpearon la puerta.

—¡Adelante!

Dos gerifaltes entraron en la sala y se postraron clavando la rodilla en el suelo.

—Alteza, sol de las arenas, el muchacho duranor ha escapado de la celda —los ojos del sultán se abrieron con fuerza—. Resulta imparable, señor. Utiliza algún tipo de poder herético, los soldados no pueden hacerle frente. He ordenado levantar barricadas en los pasillos, pero no están surtiendo efecto. ¿Qué deberíamos hacer?

—¡Herejía! —bramó, revolviéndose—. ¡Por los brazos del Espíritu! ¡Tú! ¡Trae aquí de inmediato a ese zopenco de Trahan! —uno de los dos guardias asintió, agachó aún más la cabeza y abandonó la sala casi reptando. El sultán miró al otro que quedaba—. ¿Cómo ha escapado?

—No nos lo explicamos, señor. El portón de la celda parece haber reventado desde dentro.

—Eso es imposible.

El gerifalte bajó la cabeza, encogiéndose de hombros. El-Arad meditó un instante y formuló su siguiente pregunta con algo más de contención.

—Cuéntame más. ¿Qué es ese “poder” del que hablas? ¿En qué consiste?

—Es... No lo sé, alteza. Tiene la fuerza de diez hombres. Y cuando le atacamos, las flechas se desvían solas. Las lanzadas no le tocan... —explicó con agitación—. Es... sobrehumano.

—Sobrehumano... —murmuró el sultán mesándose la barba—. ¿A dónde se dirige?

—A las caballerizas.

—Querrá un corcel para huir, imagino.

—Todo apunta a ello. Pero, señor… va andando. Calmado —dijo el soldado tragando saliva—. Es como si no le preocupara nada ni nadie.

—Hmm... Dejadle salir, no os pongáis en su camino.

—¿Alteza? —pregunto el gerifalte, incrédulo.

—¡De inmediato! Quiero a un explorador siguiendo su rastro. Iremos tras él. Con cautela. Da el aviso al resto de los gerifaltes de la guardia de élite y que me preparen una montura. Saldremos tras el chico por el paso secreto de los abismos.

—¡Pero alteza...! —exclamó el condestable, levantándose de sopetón.

—Ernst, quédate aquí con el resto de las unidades y que Trahan te ayude con sus artes druidícas. Ha estado trabajando en un preparado que nos ayudará a proteger palacio de cualquier amenaza que pudiera surgir, y pronto debería estar listo. Te encomiendo la seguridad del reino hasta mi regreso.

El condestable colocó un puño en el pecho mientras observaba al sultán abandonar la sala en compañía del gerifalte.
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No se sentía como un despertar. Más bien como si hubiera regresado a la vida.

Al principio fueron solo los colores. Luego las sombras se hicieron más perceptibles, el mundo fue ganando sustancia y nitidez. Sus ojos se adaptaron a la luz poco a poco, y, entonces, los rasgos del hombre que la observaba se hicieron conocidos.

Con debilidad, su mirada buscó por la habitación en que yacía, tratando de encontrar algo que le resultara familiar. Una mesilla redonda en una tienda de cuero... Eso era todo. Pero estaba él, y eso era suficiente como para no alarmarse. El bibliotecario que acostumbraba a vestir los colores azafrán que la religión que profesaba consideraba sagrados, el líder de los mercenarios tefardíes que respondía al nombre de Saeed.

Idreiss trató de incorporarse y él actuó rápido para asistirla.

—Con cuidado. No deberías moverte.

Se sentó con un quejido, sujetando su cadera con una mano vendada como si algo se le fuera a derramar desde dentro en cualquier momento.

—¿Cómo te encuentras? —preguntó Saeed. Fue apartándose gradualmente al ver que no necesitaba ayuda.

—Sedienta —murmuró—. Agua, por favor.

Saeed se apresuró fuera de la tienda y volvió poco después con un odre de piel lleno de agua. Se percató de que la mujer observaba en silencio el diario que descansaba a sus pies. Saeed le ofreció el odre y ella bebió como si fuera la primera vez en años.

—Así que lo tenías tú —dijo, separando la boca del pellejo con cuidado y limpiándose con el dorso de la mano. Cada palabra pesaba—. Todo este tiempo, ¿eras tú el que producía las copias?

—Soy bibliotecario, ¿no? —respondió encogiéndose de hombros—. Es mi deber recopilar el conocimiento de este mundo.

—Pensaba que los tefardíes operábamos desde la neutralidad.

—Oh, y lo hacemos. Esto es cosa mía.

Idreiss sonrió con melancolía. Sus manos reposaban con calma en el regazo. Se miró los dedos.

—Entonces lo sabías todo desde el principio. Cuando te dije que mi familia había muerto por mi culpa, sabías exactamente de qué y quiénes te hablaba.

El bibliotecario se sentó a los pies de la estera y sujetó el libro con las manos.

—Bueno, digamos que solo en líneas generales. Llegué a ti gracias a esto —dijo, dándole vueltas al diario entre las manos—. Cuando supe de su existencia y su contenido, quise leerlo. Y cuando lo conseguí, quise saber de su autora. Las cosas se desarrollaron solas... Más tarde me enteré de que seguías con vida y bajo la tutela del maestre Hormund. Idreiss, nadie entra a formar parte de los tefardíes sin que yo sepa todo lo que hace falta saber sobre esa persona.

La mujer asintió poco a poco.

—Las copias que hiciste no están completas.

—No. Mi intención era que se conociera la historia, no desvelar tu identidad.

Tardó un rato en volver a hablar, pero fue después de recordar que no se encontraba en un lugar conocido.

—Veo la arena en el suelo y esto me parece una jaima. ¿Dónde estamos?

—En una reunión de las doce tribus, en Bel Ariq. Al sureste de Ardashir, cerca de la puerta a los Desiertos Infinitos.

Saeed suspiró y la miró a los ojos.

—Cuéntamelo todo. Y dime por qué lo has hecho. No creas que no sé reconocer los daños de la esencia en tus lesiones. Gracias al Espíritu que los duranor te encontraron.

—Fue necesario. No había muchas alternativas para escapar.

—Idreiss, estás destrozada por dentro. Lo que hayas hecho con ese poder no ha sido poca cosa —el bibliotecario se ajustó las lentes—. Recuerda que si usaste la esencia para sobrevivir, si tu destino era morir ahí...

—Lo sé. No me sermonees, Saeed. El destino volverá a por mí si uso la esencia para evitar mi muerte. Y cuanto más lo evite, más muerte quedará en el débito. Bla, bla.

—Entre otras miles de posibles consecuencias —sentenció, torciendo el gesto.

—Mira, era mi única opción. Tras la escaramuza en las cuevas descubrieron mi identidad, me habían apresado y querían encerrarme en el palacio de la Ballena Blanca. Si quería salvar al chico tenía que escapar. Es más, el equinoccio se acerca y... Oh, por los Nueve Cielos... —el adormecimiento que le quedaba en el cuerpo se desvaneció de un plumazo. Comenzó a revolverse—. ¡Debo marcharme! ¡Ya es de noche! ¡Ira...!

Saeed se acercó para tranquilizarla y la sujetó de los hombros.

—Tranquila, tranquila. Ya está, no necesitas hacer nada más... Ya se están encargando de ello. Los duranor están tomando Ardashir. Han reunido a más de cinco mil hombres, más los apoyos tefardíes que les hemos facilitado en el interior de la ciudad.

—¿Y qué hay del antiguo? Saeed, ha habido incendios en las proximidades de la ciudad. Han dejado muertos como los que ví en la morgue. Es Ilahab y va a por el chico.

Saeed exhaló con fuerza. Se masajeó el puente de la nariz bajo las lentes y la miró.

—Pero Idreiss, no puedes ayudar. No en este estado —explicó el tefardí con un hilo de voz.

—No lo entiendes... Eso es lo de menos. Debo ir. Por eso no morí en la prisión, por eso he sobrevivido de nuevo esta vez. Tengo que salvar a Ira.

—Pero, ¿cómo lo harás? Mírate, por el Espíritu. Uno de tus riñones hecho polvo, disfunciones en varios órganos, tres costillas rotas, contusiones por todas partes, una perforación severa en el hombro y un agujero, literalmente hablando, recién tratado en el costado... No puedes hacer nada.

—Saeed, tú me hablaste de designios. Fuiste tú. Y yo no te creí, pero ahora sí te creo. No hablo de religiones ni de fe, sino de todos los sucesos que han tenido lugar hasta ahora, todos unidos por un fino hilo. No hablo de ayer ni de hace dos meses, hablo de todo lo que empezó años atrás. Veo un principio, un final. Un sentido. Lo veo —explicó Idreiss. Trató de seguir conteniendo las lágrimas—. Si no es así, si estoy equivocada, entonces tanto dolor, tanta muerte... no habrá significado nada. Y ese niño morirá solo, sin que nada lo evite, ahora que también los duranor se han dejado envolver en esa espiral de odio que nos rodea. Pero yo... no sé cómo explicarlo mejor. Yo sé que tengo un papel aún. Sé que lo tengo. Y si no estoy en lo cierto, que el Espíritu o lo que demonios sea, me lleve ya. Maldición. Que me lleve ya... —Idreiss se secaba las lágrimas como si le enfureciera llorar—. Pero haré lo que sea. Moriré para salvarle como no pude salvar a mi propio hijo, a mi familia. En un sentido o en otro, esto se acaba hoy. Y por esto, debo ir. Debes saber que no te estoy pidiendo permiso, Saeed. Te estoy pidiendo que no te pongas en mi camino.

El bibliotecario sujetó con suavidad las manos de la mujer entre las suyas.

—Solo el Espíritu sabe lo que has sufrido, amiga mía. No solo no me interpondré. Mandaré preparar dos monturas y armamento, porque si vas, yo voy contigo.
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El viento acarició las plumas del halcón cuando sus alas se replegaron, permitiéndole cortar el aire y descender en picado. Una corriente le elevó en el último momento, planeando, hasta aterrizar con elegancia en el protector de piel de cerdo que envolvía el antebrazo del sultán. Su cabeza se agitó con el digno porte del rey de los cielos.

El-Arad extrajo el mensaje del canutillo atado a su pata y habló en voz alta.

—Se dirige hacia los canales del Sek —proclamó ante sus treinta hombres. Asintieron enérgicamente—. Seguidme, rápido. Solo ellos conocen el camino por esa senda traicionera. Si no logramos mantener su rastro, lo perderemos.

La comitiva envolvió sus rostros en las máscaras de plata del uniforme gerifalte y apuraron los corceles, que arrancaron a la carrera con tronantes relinchos.

El suelo retumbaba con el pataleo de más de diez docenas de cascos. En la distancia, una treintena de jinetes oscuros aceleraba internándose en huracanes púrpuras, atravesados por retorcidas espadas eléctricas que caían del cielo. La tierra palpitó bajo el brillo de la luna de hoz anunciando sangre.
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Para cuando Saeed e Idreiss alcanzaron el campamento de las tropas duranor, el puesto de avanzada ya se había instalado y los hombres del desierto estaban listos para el ataque. El viento azotaba las tiendas improvisadas con fuertes batidas mientras los truenos crujían y retorcían el cielo.

Los jinetes entraron en el campamento al galope, mientras eran recibidos con sorpresas y exclamaciones. Asghar salió inmediatamente de su jaima al conocer de la llegada de ambos. Se protegía el rostro de la arena con el brazo y un pañuelo.

Saeed ayudó a desmontar a la guerrera, que se movía a pasos lentos. Asghar señaló la tienda sin decir nada, pues las partículas púrpura inundaban el exterior.

—Tormentas de rayos, por el heraldo... ¡pero ni una sola gota de agua! —dijo Saeed una vez pasó al interior de la tienda, revolviendo su barba con los dedos mientras la arena se desprendía de ella—. Es decir, ninguna de las bondades que traen consigo las tormentas, pero todas las penurias.

—Pasad, por favor. No os hacía en el campo de batalla. Pensaba que Idreiss se quedaría descansando —dijo Asghar. Se giró hacia otra mujer que había allí—. Alora, esta es la guerrera que llaman Cuervo.

La mujer de piel oscura y musculatura alargada se adelantó desde el fondo de la sala y asintió levemente a modo de saludo. Un parche en su ojo cubría una cicatriz reciente desde la sien hasta la mandíbula. Había dolor en su mirada.

—Celebro que hayas despertado, aunque no tienes buen aspecto, Idreiss —intervino Asghar.

—Gracias. He tenido días mejores —replicó, sentándose con cuidado en un escabel de mimbre mientras se sujetaba el costado—. ¿Cómo pretendéis proceder?

El líder duranor frunció el ceño.

—¿Por qué has venido? Obviamente no estás en condiciones de luchar —dijo Alora levantando una mano para abarcar su cuerpo.

—Vais a necesitar toda la ayuda que podáis usar. Los jenízaros del sultán casi os doblan en número y hay un monstruo dirigiéndose hacia la ciudad.

—Yo de ti no me preocuparía tanto por los jenízaros. Si todo va según el plan, ni siquiera entraremos en combate —explicó Asghar.

El fuego de las antorchas crepitó sonoramente. Saeed entornó la mirada mientras limpiaba las lentes del polvo del desierto con un paño.

—¿A qué te refieres? —preguntó.

—Me refiero —el duranor paseó por la tienda hasta la entrada y revisó el exterior— a que el sultán va a abdicar antes de que la confrontación tenga lugar.

Las palabras dejaron sorprendida a Idreiss, que buscó en el tefardí alguna explicación para lo que acababa de oir. Él respondió con un encogimiento de hombros.

—¿Y por qué habría de hacer eso el sultán?

—Porque el niño va a obligarlo.

Las sombras de la tienda oscurecieron el rostro del líder duranor con la danza de fuego de las antorchas. Sus pupilas brillaron como dos estrellas entre brumas.

—No hay ningún monstruo persiguiendo al chico. Los incendios los provocamos nosotros —aclaró.

Alora negó con angustia, como si las palabras le dolieran.

—¿Qué? —exclamó Idreiss. La inercia hizo que tratara de levantarse, pero unas agudas punzadas de dolor la mantuvieron en el sitio.

—Sabíamos que el sultán quería encontrar las Puertas Doradas, así que se lo pusimos en bandeja. Dejamos que capturaran al niño y él les convenció de su historia. Por supuesto, al principio creyeron que era una trampa. Para ellos no había indicios de que Ira fuera especial o de que estuviera diciendo la verdad. Necesitábamos que lo creyeran.

—Vosotros... —los dientes de Idreiss rechinaron—. Vosotros liberásteis a las guaxas de las ruinas, ¿verdad? Sabíais que irían a por él. ¡Les dejásteis vía libre!

—Teníamos que hacerlo —dijo Asghar con la mirada desprovista de emoción—. El chico había demostrado ser una fuente de esencia sin par. Sabíamos que eso las atraería hasta palacio en una noche como las del equinoccio de Kawaharta. Un incidente como el que sucedió en las mazmorras ayudaría a fortalecer el misticismo en torno a esa estúpida maldición que nos atribuyen, fortalecería también la idea de que el muchacho era especial.

La mirada de Idreiss estaba llena de desprecio. Se aguantó unas poderosas ganas de partirle la cara.

—¿Y qué habría pasado si le hubieran matado? —preguntó apretando los dientes.

—No podían. Le enseñé unas técnicas para ayudarle a camuflar su energía. Por eso las guaxas no lograron entrar en la celda aquella noche —respondió Asghar—. Estaba todo dentro del plan.

—Era la única manera —intervino Alora con la voz ronca. No parecía creer sus propias palabras—. Después de la emboscada que nos tendieron en Aelaa' Qimm no teníamos más remedio que contraatacar... y no tenemos suficientes hombres. Ellos nos han colocado en esta posición, han matado a los nuestros. El sultán no puede continuar en el poder.

—¿Tú sabías esto? —murmuró Idreiss girándose lentamente hacia Saeed.

—No —respondió el jefe tefardí con una mirada helada hacia Asghar—. Cuando atraparon al muchacho, los duranor contactaron conmigo. Al principio querían que les ayudaras a rescatar a Ira. Poco después, al recibir la misiva del sultán solicitando nuestros servicios, sugerí que tratáramos de aludir a sus leyes para liberarlo y que te contrataran para reunir pruebas. Los duranor, de por sí, no tenían fuerza suficiente para invadir Ardashir, por lo que actuar de esta manera nos evitaría confrontaciones. En cuanto a ti, Idreiss, dada la situación no había nadie más capacitado para el trabajo —explicó el tefardí—. Pero jamás me imaginé que desde ese mismo primer momento estaba siendo manipulado.

—Lamento haber tenido que mantener esto en la sombra, pero era la única manera de llevarlo a cabo. Tú, Idreiss, debías ser la herramienta que confirmara las pruebas que fuimos dejando y ayudara a creer la historia de Ira. O, mejor dicho, Cuervo debía. El sultán confiaba plenamente en tus capacidades, no tenía motivos para dudar de tu palabra. Al menos en principio —dijo Asghar con las manos en la espalda—. Sin embargo, resultó que tú también tenías secretos. Eres aquella líder rebelde, famosa por haber matado a uno de los nuestros en la prisión de Hindrapur e inflamado las revueltas sociales de Agraha. Ahora veo que atribuirte el asesinato no fue más que otra artimaña del sultán, algo con lo que enemistarnos con los sublevados... Aunque gracias a eso tus esfuerzos actuales han resultado ser de lo más... intensos.

—Maldito seas... —balbuceó Idreiss.

—Tu odio es comprensible y lo acepto. Es el precio a pagar por eliminar de una vez el poder del sultán sobre estas tierras. Aprecio todo lo que has hecho y tu voluntad de sacrificio. Tu deuda con los duranor está saldada, puedes marchar en paz. Este conflicto no te concierne ya.

—Escúchame bien, desgraciado. No tengo deuda alguna contigo, la tenía con Syad. Y ahora vas a explicarme algo... —dijo, poniéndose en pie, sudando—. ¿Cómo pretendéis que Ira haga abdicar al sultán?

—He dicho que el monstruo no persigue al chico, no que no exista un monstruo. Tampoco he dicho que la historia de las Puertas Doradas sea mentira.

Idreiss palideció.

—Mientras Ira permanecía en cama tras su encuentro con el monstruo, indagué en la biblioteca destruida de la madrassa de Selesia. Volví a las ruinas. Allí descubrí algunas cosas más —Asghar se fundió en la oscuridad—. Según los textos que encontré de la Primera Fe, los antiguos son seres primigenios que realizan grandes cambios en el mundo cada vez que se muestran ante los hombres. El Que Llegó, Eldhaja, es el nombre que se le dió al primero y más poderoso de todos. Su llegada catapultó la destrucción eventual de la antigua civilización que había en estos territorios, milenios atrás. Propició la fundación de Selesia. Los textos dicen que los restos de Eldhaja descansan en algún lugar fuera de este universo. Ahora Ilahab es el siguiente, y cómo o cuál será el destino que nos espera en las próximas horas queda por ver.

—Eso no explica cómo va a obligar un niño a hacer su voluntad a un sultán rodeado por su ejército.

—Los antiguos tienen poderes cuya naturaleza desconocemos. Al parecer pueden fundir sus cuerpos y conciencias con seres humanos normales para llevar a cabo su voluntad. Ira es la prueba viviente de ello.

—Ira... —murmuró Idreiss— ¿Ira lleva al antiguo dentro?

Asghar siguió observando con calma.

—Los incendios que provocamos sirvieron para alertar al sultán de la existencia de una amenaza mayor y dar pie a lo que esperábamos: que sacara a sus tropas a proteger el palacio. Aunque estará protegido, la mayoría de sus soldados estarán en el exterior. Ira tendrá tiempo suficiente para encontrar al sultán y hacerlo abdicar. Si no acepta, dejará libre al antiguo, que pugna por salir de su interior.

—Ese plan es una locura... No podéis controlar algo como eso. ¿Qué pasará si Ira no logra su propósito?

El líder duranor se ajustó las prendas de combate.

—En ese caso, entraremos en combate total con los jenízaros y nos abriremos paso a la fuerza. Tenemos suficientes hombres y una idea.

Idreiss negó con la cabeza, conmocionada.

—¿Os habéis vuelto locos? ¿No comprendes que no sois suficientes? Y esos incendios... Habéis asesinado a muchos inocentes para llegar hasta aquí. ¡No se derroca a un dictador convirtiéndose en otro!

—Una vez lleguemos al poder, los duranor reinaremos con justicia. A veces, para abrir paso a una nueva era hay que sembrar sangre y fuego primero.

—¿Incluso si sacrificáis a los vuestros? Estáis manipulando a un niño para obtener lo que deseáis. ¿Qué seguro tenéis de que sobrevivirá?

—Ira se ofreció para esta misión. Sabe a lo que se expone con esto —dijo con altivez—. No comprendéis el honor que resulta para un duranor sacrificarse por los suyos y por el bien mayor.

—¿Crees que un niño como él sabe realmente lo que quiere? ¡Solo estáis alimentando su odio, transformándolo en vuestra herramienta! Y un muchacho con habilidades como las suyas, mal orientadas, puede ser una catástrofe en el futuro.

El ojo sano de Alora pareció llenarse de luz. Apretó los puños.

—Hay algo más que no sabes del muchacho y su venganza, Idreiss —dijo—. Si lo supieras, no dirías lo mismo. Es algo que va más alla. En realidad, ese chico…

Un hombre irrumpió en la tienda, sudando, con los ojos fuera de sus órbitas. Todos se giraron ante el estrépito.

—¡Señor! ¡Tenemos un grave problema!

—Habla —ordenó, acercándose a él.

—Ira... ¡Ha escapado de palacio! ¡No ha completado la misión! Nuestros informadores lo han avistado cabalgando hacia los canales del Sek; lo seguían algunos soldados a caballo. Lo perdieron entre el huracán púrpura.

—Mierda. ¿Y palacio? —preguntó el líder duranor mientras desenvainaba el sable para comprobar el filo.

—Las tropas del sultán se han parapetado dentro de la alcazaba. Está más protegida que nunca.

Asghar resopló.

—Lo mismo da. Tomaremos el palacio por la fuerza, pues.

El hombre se giró hacia Idreiss y Saeed con intención de dar alguna orden, pero ella le cortó con una mirada fría como el acero.

—Yo voy a buscar al chico —dijo Idreiss con un quejido.

—Te acompañaré —intervino Saeed.

—Yo también iré contigo —dijo Alora—. Os vendrá bien alguien que conozca las arenas del desierto.

Asghar la miró con incredulidad.

—¿Qué es esto, Alora? ¿Tú también me traicionas?

—¡Ya basta, Asghar! Te has envuelto en la locura de esta guerra, te has obsesionado con la destrucción. Desde el incidente en la ciudad, no piensas con claridad que solía guiar nuestros movimientos. Tienes hombres de sobra para lo que está planeado, no me necesitas. Yo crié a esos chicos como a mis hijos cuando Syad murió. No puedo perderles a los dos. Jamás me lo perdonaría.

El líder duranor le lanzó una mirada afilada.

—Mira cómo tienes la cara. Mira lo que te hicieron esos bastardos. ¡Mira lo que nos hicieron a todos!

Idreiss colocó una mano en su pecho.

—Basta. Tú tienes una guerra que librar —dijo la mercenaria—. Nosotros iremos a buscar al chico.

Asghar alzó el rostro. Miró a las dos mujeres por un instante que pareció ser eterno. Sus ojos conectaron con la mirada jade e impenetrable de Idreiss. Una mirada de determinación, de fuego. ¿Cómo había logrado esa mirada? ¿Cómo era posible que, a pesar de su estado, esos ojos no albergaran duda alguna?, pensó Asghar.

Algo en su interior le hizo a retirar la mirada. Encajó la guarda del sable en el cinto.

—A las armas.





10. En busca de Ira
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Un silencio espectral atravesaba la línea de sombras que se extendían por la cresta de dunas a las puertas del desierto. El retumbar de los truenos sacudía la tierra, la arena huracanada aullaba en sus oídos, pero ellos guardaban silencio.

No hubo un discurso. No hacia falta. Todos conocían las motivaciones que guiaban al clan, e incluso aquellos pertenecientes a las recién incorporadas tribus menores lo hacían con fiereza. En el desierto la fuerza de la sangre valía más que el dinero, y en sus venas corría la de los mismos ancestros.

Los pasos silenciosos del caballo de Asghar se detuvieron unos metros por delante de la línea de guerreros. Su rostro, al igual que los del resto, estaba cubierto por una calavera tallada en forma de máscara.

El corcel relinchó y sacudió la cabeza.

Ardashir flotaba vaporosa, iluminada débilmente dentro del océano de dunas que la sumergía poco a poco en sus entrañas.

Las pupilas brillantes de Asghar acuchillaron la ciudad con su mirada. Sin mediar palabra, un solo movimiento de su sable desató la estampida.

Los cascos reventaron la tierra, levantaron el polvo. Cientos de corceles galoparon a una, envueltos por la tormenta, el bramido de los truenos y el resplandor de los relámpagos.
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—¡Jinetes! ¡Jinetes en la distancia! —aulló una voz haciendo repicar las campanas—. ¡A las armas!

El condestable, que se había reunido bajo una carpa con el general Arman Babak, alzó la vista por encima de la mesa regada de mapas y herramientas de cartografía, y pronunció una maldición sorda.

Avanzaron juntos por la escalinata de la muralla con pasos enérgicos. Se pararon junto al vigilante y este le cedió su catalejo al condestable. A través de las lentes se observaba, entre jirones de corrientes arenosas, una gran nube púrpura cuajada de guerreros armados galopando desde el límite de los desiertos. Retiró el catalejo de su campo de visión.

—Los duranor… Era de esperar —farfulló Ernst—. Supongo que con esas cifras no vienen, precisamente, a dialogar. ¿Sabrán lo sucedido con el crío?

—¡Son miles! Pensé que la escaramuza de las cumbres había terminao con la mitá de ellos. ¿Cómo es posible, condestable?

—Mmm... Da igual cómo se mire. Habrán logrado más tropas, pero siguen sin ser suficientes —se giró hacia el general—. Da la orden a todas las divisiones de equiparse de inmediato. Recibirán instrucciones inmediatamente. Necesitaremos también que traigan las reservas del preparado en el que Trahan ha estado trabajando, el hielo de Ciria.
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El crujido de un resorte selló el cierre de la coraza plateada del condestable. Se aseguró de que los guanteletes y los quijotes de sus piernas estaban bien ajustados, y salió de la tienda hacia el patio. El viento que se levantaba tras el crepúsculo sacudió su capa, el escudo de Ardashir con la media luna y el halcón tras un fondo rojinegro ondeaba en ella.

Frente a él desfilaron, por cientos, los soldados jenízaros del sultán armados con mallas de acero y las togas que las recubrían.

—Menos de ocho mil almas —murmuró el condestable, paseando su mirada entre las filas formadas. El general Arman observaba el despliegue militar junto a él—. Escaramuzas, incendios, monstruos... Hemos perdido prácticamente un millar de hombres en los últimos días sin apenas darnos cuenta. Hay algo oscuro y conveniente en todo esto. No me gusta —Ernst dejó escapar un suspiro involuntario—. General, dígame. ¿Ha tenido alguna vez la sensación de que su destino estaba fuera de su control?

—¿Condestable?

—En el Segundo manuscrito del Espiritu de Mil Brazos puede leerse que el camino de cada uno de nosotros es una línea invisible entre dos puntos. Esta siempre ha estado dibujada en la telaraña de la historia, esperando a ser revelada... Eso dice el manuscrito, y es algo en lo que siempre me ha costado creer.

»Por la forma en que los caminos de los hombres se entrelazan, sus voluntades, ambiciones y la cantidad de eventos que suceden a diario, es difícil aceptar que la predestinación exista más allá de ser una mera ilusión. Para mí la realidad ha sido siempre que, como personas, recibimos una mano de cartas y nos toca jugarla de la mejor manera posible. Esa mano no siempre es buena. A unos les reparten naipes terribles, a otros las mejores cartas. A pesar de todo, me gusta esa idea: pensar que siempre he decidido yo mi camino a pesar de las circunstancias y de esas cartas —explicó Ernst con la mirada perdida en algún lugar mas allá de las tropas—. Sin embargo, últimamente no logro sacudirme esta sensación de que llevo toda mi vida creyendo en una mentira. No paro de pensar en las palabras del Segundo manuscrito. No paro de pensar en que mi papel en la historia de este mundo fue decidido hace mucho y no puede cambiarse. En que me dirijo a un destino inexorable con cada día que pasa, tal y como predijo el Espíritu.

Ernst guardó silencio y siguió observando.

—Y, si uno medita realmente sobre ello, tendría algún sentido, ¿verdad? Al fin y al cabo, si una existencia superior a nosotros predestinó nuestro futuro, los humanos no deberíamos tener la capacidad de ver a través de esos intrincados hilos conectores y las razones por las que están unidos. Solo, quizá, intuirlos. De otra manera, estaríamos a la altura de los dioses.

—Pues no he pensao mucho en ello, señor… —respondió Arman rascándose una oreja y mirándolo con extrañeza.

El condestable cerró los ojos por un instante. Comprendió entonces por qué se sentía tan cansado últimamente. Era un cansancio del alma, no físico. Algo que nacía del interior de su espíritu y aletargaba su cuerpo desde dentro. Demasiada guerra, demasiado sufrimiento. Quizá era hora de cambiar de rumbo. De retirarse...

Quizá en un futuro. No aún. Ahora quedaba algo por hacer.

—Disculpe, general. He divagado demasiado —respondió, agitando la cabeza y desplegando el mapa de la ciudadela con cuidado—. Ahora, observe bien. Quiero que distribuya a los hombres entre este y este otro flanco, donde la muralla es más débil. Quiero mil saeteros a lo largo de las almenas con reservas del preparado de hielo de Ciria cada cincuenta metros —su mano enguantada en acero pasaba el dedo de un lado a otro del mapa dispuesto en la mesa frente a él—. Mil arqueros más aquí para preparar la siguiente batida. Si logran acceder a la ciudad, que las unidades se replieguen hasta la siguiente muralla. Y luego a la siguiente.

—¿Deberíamos obstruir las entradas y colocar barricadas?

—Eso es. En todos y cada uno de los accesos entre los barrios amurallados. Así hasta palacio, donde quiero que los soldados restantes se extiendan por estas posiciones, aquí y a lo largo de estos tres flancos. El resto debe permanecer aquí, proteger la muralla interior y concentrarse en este punto, el acceso principal de la alcazaba. ¿Comprendido?

—A la orden, señor —dijo el general asintiendo con la cabeza.

—Bien.

Arman dirigió sus pasos hacia las tropas, pero se detuvo un instante.

—¿Condestable?

—¿Qué ocurre, general? —preguntó Ernst absorto en el mapa, con las manos sobre la mesa.

—Con todos mis respetos, replegarnos de esta manera será má efectivo, claramente... ¿Pero qué pasará con la gente? —dijo Armán con cuidado—. Eso dejará los arrabales y las kasbah desprotegidas.

—Lo sé. No se preocupe —Ernst levantó la mirada—. Ellos no han venido a destruir la ciudad, general. Han venido a destruirnos a nosotros. Han venido a tomar el reino.

Arman se golpeó el pecho con el puño.

—Comprendo. A la orden, señor.
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—Ya ha empezado —dijo Saeed, girando la cabeza en direccion al rumor lejano de miles de voces que se oía en la distancia.

Idreiss asintió.

—Hay que ir más rápido.

Los tres jinetes, con Alora a la cabeza, surgieron entre las elevadas hendiduras y gargantas donde finalizaban los canales del Sek, por cuya estrechez pasaban dejando atrás aquellos valles erosionados por el viento. Los montes carmesí se elevaban en calma, la tormenta había quedado al otro lado. En aquel valle ascendente el cielo se encendía de estrellas, la circunferencia de una luna fulgurante en forma de hoz guiaba su camino mientras derramaba luces de rubí sobre la llanura.

Distinguieron un grupo nutrido de diminutas siluetas a lo lejos, galopando por las empinadas crestas que llevaban a las lejanas cumbres rojas.

—Mirad —dijo Alora, señalando entre los valles.

—¿Soldados? —preguntó Saeed.

—Gerifaltes del sultán —intervino Idreiss—. Son difíciles de distinguir con esta luz, pero veo los destellos dorados de sus capas.

—Pero los gerifaltes son la guardia de élite… Eso solo puede significar una cosa.

—Sí —dijo Alora—. Con toda probabilidad, el sultán está entre esos hombres.

—¿Y Ardashir? —preguntó Saeed llevándose una mano a la barba.

—Pronto lo averiguaremos. Vamos.
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Los arqueros jenízaros avanzaron mecánicamente hasta cada puesto a lo largo de la muralla mientras las corrientes de aire sacudían sus togas. La unidad impregnó las puntas de las flechas en unos toneletes llenos de un líquido blanquecino que resplandeció en la noche. Los dedos de los tiradores, con maquinales movimientos, tensaron las cuerdas hasta que rozaron sus mejillas, las palas de cada arco se curvaron con un gemido. Sus manos, pegadas a los pómulos, habían adquirido la tensión pétrea de una estatua de mármol.

Los hombres podían escuchar con claridad el alboroto que crecía en las murallas exteriores hasta las estepas desérticas, donde los cascos de los hombres malditos restallaban con explosiones sordas. La marea levantaba el polvo púrpura del suelo como una avalancha silenciosa.

Ernst observó el panorama. Las siluetas de los jinetes malditos, envueltas en un halo de muerte en la lejanía, estaban a punto de hacer su entrada en Ardashir.

—¡Ahora! —bramó Ernst desde lo alto de la muralla, haciendo caer su sable de golpe. Una serie de gritos repitieron la orden haciéndose eco entre los comandantes a lo largo de las murallas hasta que fueron recibidos por la primera división. Los arqueros soltaron las cuerdas, tensas como el acero, despegando delicadamente sus dedos.

Cientos de flechas silbaron al unísono, un zumbido ensordecedor cruzó el cielo como un rayo, trazó una parábola sobre la muralla y llovió sin piedad sobre los jinetes.

La primera batida arrastró a varias docenas de hombres, que cayeron sorprendidos al comprobar cómo brotaba una humareda azulada de las flechas. Esta se cristalizaba al instante y helaba los pedazos de los cuerpos en los que impactaban.

—¡Hielo de Ciria! ¡Atentos! ¡Abrid la formación! —gritó uno de los duranor con un furioso galope.

Los jinetes se desplegaron entre ellos cuando muchos otros comenzaron a caer victimas del hielo de Ciria, un compuesto que ya había sido usado en la guerra de Selesia. Aunque algunos utilizaban el escudo para cubrirse, no siempre era suficiente. Muchos perdían el equilibrio, medio congelados, y rodaban entre el huracán hasta desaparecer. Otros continuaban aún con la extremidad paralizada como si no sintieran dolor. Pasara lo que pasara, la caballería seguía acelerando sin pausa.

Los relámpagos centellearon.

—¡Segunda descarga! ¡Vamos! —gritó el condestable, y de nuevo la repetición de sus órdenes reverberó entre los comandantes.

Cientos de cuerdas descargaron cientos de varas que cruzaron el firmamento. La siguiente división preparaba otra remesa de hielo. Mas de una centena de hombres cayó, menos numerosos esta vez, atravesados por flechas. Algunos caballos trastabillaron cuando las puntas atravesaron sus muslos, arrojando al jinete de la montura.

El condestable observaba la batalla con las manos apoyadas en los sillares de roca. Los duranor estaban ya muy cerca. La batalla era inminente.

—Que se prepare la infantería —le dijo al general Armán, de pie a su lado—. Pronto llegarán a las puertas de la ciudad y no tardarán en pasar.

¿Qué pretenden?, pensó el condestable. Aún llegando ante las murallas de palacio, jamás lograrán nada si no las sobrepasan. Asghar lo sabe. Aunque se parapetaran en la ciudadela, la alcazaba está suficientemente fortificada y armada como para repelerlos a todos. Sus hombres no son suficientes como para realizar una ofensiva directa... Tiene que haber algo más.

—General, quiero que los vigías reporten inmeditamente desde cada posición. Algo no cuadra.

Este asintió y bajó a dar órdenes al personal.

El ejército traía la tormenta consigo.
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El vigía de la torre oeste de la muralla del palacio de la Ballena Blanca oteó en la distancia hacia el flanco sur, donde la batalla había comenzado. Veía volar mareas de flechas como bandadas de gaviotas negras surcando el cielo, y por un momento se estremeció al pensar cómo debía sentirse un hombre al verse atravesado por una de ellas. El sonido de unos pasos acelerados lo distrajo. Una tropa de varios soldados jenízaros cruzó el patio de armas a toda velocidad en dirección al acceso principal de la muralla y desapareció tras la curvatura del muro.

La noche no era en absoluto silenciosa, aunque era incómodamente tranquila. Los gritos de la batalla que tenía lugar a poca distancia crispaban sus nervios, pues esa falsa quietud podía hacerse pedazos en cualquier momento a la orden de algún superior. Sabía que tarde o temprano lo enviarían a la línea de batalla con una lanza en las manos a hacer frente a aquellos guerreros malditos de las arenas.

El centinela no tuvo la suerte de poder comprobar si acabaría luchando por su vida. Un corte profundo y silencioso se abrió en su garganta y la sangre comenzó a brotar, ahogando entre borboteos sus intentos de emitir sonido alguno.

Una silueta oscura con una cuchilla ensangrentada en la mano observaba cómo el vigía se llevaba las manos a la garganta, tratando de frenar la vida que se escapaba por aquella herida. Los cuatro pasos que alcanzó a dar le hicieron trastabillar hasta caer al otro lado de la muralla, donde se extendia la kasbah del Cielo Dorado. Por esa misma muralla escalaban ahora una treintena de guerreros silenciosos.
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—¡Han entrado, señor! Ya han logrado cruzar la primera medina, pronto estarán aquí —informó uno de los comandantes que observaba la ciudadela con un catalejo.

Ernst asintió y agarró el casco sobre la mesa de madera. Rezó porque el hombro dañado no le diera problemas en la batalla y respondió.

—¿Informe de bajas del enemigo?

—Han caído algo menos de un millar.

—Muy bien. Vamos a entrar en combate.

La marea duranor no tardó en atravesar el resto de las medinas menores. Como ríos humanos, se abrieron paso al galope entre la alcaicería, los mercados y las casas. Cruzaron muralla a muralla, los arqueros jenízaros descargaban otra ronda de flechas y se replegaban cuando los malditos de las arenas lograban abrirse paso por el siguiente barrio. Muchos caían, pero pronto dejaron de hacerlo al entender la estrategia de los jenízaros.

El fuego y el hielo se extendieron por las medinas. Las casas de estuco y madera ardieron rápidamente, los incendios se multiplicaron por la ciudad como flores de primavera. Los jinetes de las arenas tomaban la ciudad poco a poco. La infantería de jenízaros se posicionó para hacerles frente.
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Un eco desolador se extendió por las rocas del valle silencioso. Ante aquella explanada con forma de herradura se desplegaba la vastedad de los inmensos valles de roca de la ciudad oculta de Aelaa' Qimm. Cincelada como falsa naturaleza por la mano del hombre, la ciudad se levantaba en vertical surcando los pliegues de roca rojiza que emulaba montañas verdaderas bajo el influjo de una ilusión. Pero aquella noche su majestuosidad se revelaba fúnebre y tosca, las pilastras y relieves desgarrados atestiguaban la destrucción provocada por las escaramuzas que habían tenido lugar allí unos días atrás. El suelo estaba marcado por manchas oscuras, o bien de fuego y ceniza o de sangre reseca; unas partículas grisáceas flotaban en el ambiente y se posaban con triste delicadeza en el suelo.

Idreiss desmontó con ciudado de su yegua y caminó durante un rato asiendo las riendas del corcel. Sus pasos dejaban huellas y difuminaban la pátina del suelo. Observó con curiosidad aquello que flotaba en el aire y extendió la palma de la mano boca arriba. Las partículas tocaron sus dedos.

—Ceniza... ¿Fue aquí donde ocurrió? —preguntó Idreiss a Alora, que encabezaba la expedición desde su montura.

—Sí —asintió—. Cuando Ira reveló que había encontrado el camino a las Puertas Doradas todo el clan se puso en marcha y se organizaron expediciones, aunque ninguna se llevó a cabo. Nos esperaba una emboscada. Uno de los nuestros, el general Khalid, nos había traicionado—explicó, señalando la cicatríz en su cara—. El sultán le había prometido riquezas y un puesto en la corte... o eso reconoció antes de que le partiera en dos.

—Entonces las Puertas Doradas existen. No son un cuento.

—La historia es cierta, sí —explicó Alora pausadamente—. Por eso habían planeado la emboscada. Querían llevarse a Ira porque conocía su paradero. Khalid les había dado toda la información que necesitaban.

La mercenaria cabeceó mientras revisaba con curiosidad el suelo por el que caminaban.

—Aquí —señaló unas marcas tenues en la capa plomiza que recubría el suelo—. La ceniza es más fina y hay una pauta de herraduras. Los jenízaros del sultán han pasado por aquí —siguió caminando, guió su mirada por el recorrido que trazaban, más allá de su vista—. Su pista se pierde tras aquel cerro.

Continuaron el camino por la explanada hasta las hendiduras de roca que llevaban al desfiladero, que se encontraba más allá de una elevación protuberante del terreno. La escalaron para ganar visibilidad sobre la zona.

Más allá de su vista, un camino estrecho zigzagueaba como una culebra por una grieta abrupta que se perdía en las rocas. Y aún más lejos, a unos tres kilómetros, se abría un pozo dilatado y gigantesco del que brotaban siluetas de edificios en direcciones imposibles, envueltos en brumas, devorados por vegetaciones húmedas de tonos pardos.

—Selesia —dijo Alora con melancolía. Un rumor se perdía en el horizonte.

—Así que esta ciudad oculta era vuestra guarida. Qué lugar tan increíble. Tan cerca y nadie había advertido su existencia. Con razón, la gente pensaba que desaparecíais por arte de magia.

Alora bajó la mirada.

—Las leyendas siempre han sido la mejor manera de defendernos —señaló hacia las ruinas—. Desde aquí teníamos un acceso rápido y oculto a la capital.

Una ventolera se levantó en la explanada, bufó sobre la ceniza, que brilló con amargura hasta descanecerse en la distancia.

—Es la primera vez que veo Selesia desde el Desastre —comentó Idreiss apretando los labios—. Me había parecido reconocer la zona, pero sin los bosques que había hace diez años no es fácil. Esto no tiene nada que ver con lo que una vez fue la capital imperial.

Todos se mantuvieron en silencio. Saeed lanzó miradas de soslayo a las dos guerreras.

—Nos va a tocar bajar ahí, ¿verdad?

Idreiss asintió.

—Sí. El rastro continúa por ese camino.

—Ya me parecía. Que el Espíritu nos guíe —respondió el tefardí con un suspiro.

—Vamos a necesitar más que eso. No os separéis —añadió Alora.

Y los jinetes descendieron al paso por el camino que serpenteaba hacia las ruinas. Uno de los caballos relinchó, nervioso. Los ecos de los cascos se perdieron hasta desaparecer entre los muros dentados que se cernían sobre el camino.

[image: suspeneb]

Ernst luchaba rápido, asestando golpes, combatiendo a los enemigos que habían logrado abrirse paso entre las defensas. Bloqueaba, atacaba, mataba. Sus pasos le llevaban lentamente hacia las puertas del castillo, la batalla suponía un freno en sus movimientos; la turba y los ataques lo obligaban a variar su posición y su avance en direcciones no deseadas constantemente. Los enemigos se habían concentrado en el área exterior de la entrada principal de palacio, junto a los grandes portones de acceso que estaban cerrados a cal y canto. A pesar de todo, muchos habían logrado escalar las murallas y varios escuadrones peleaban en el interior.

Cortó, bloqueó, cercenó. Siguió abriéndose paso, evitando el avance de los escuadrones que trataban de abrir un hueco en las defensas. Aún no había recibido noticias del vigía de la torre noreste y le parecía demasiado sospechoso, por lo que había apostado varios escuadrones a lo largo de las murallas, y enviado a otro a revisar el área.

Unas sombras cruzaron más allá de su visión. Eran varios soldados jenízaros que avanzaban a gran velocidad sobre la muralla, hacia los mecanismos que abrían y cerraban los portones. Se extrañó. Esa área estaba ya custodiada por varias patrullas.

A Ernst se le heló la sangre. Esquivó, se desplazó, mató.

—¡Cuidado! ¡Cuidado, ahí arriba! —gritó, pero nadie le escuchó entre la batalla y la tormenta.

Los soldados recién llegados se lanzaron contra los que ya protegían los mecanismos como si fueran bestias, a pesar de vestir la misma insignia.

Ernst fue testigo de ello. Alguien se había infiltrado entre sus hombres.

Se abrió paso. Logró zafarse de enemigo en enemigo hasta llegar a los escalones superiores de la muralla. Allí las patrullas del sultán caían bajo las armas de los infiltrados disfrazados. Buscó a su alrededor y encontró un arco tirado en el suelo, lo recogió y apuntó. Cuando el primer infiltrado trató de dar alcance al mecanismo, un flechazo en el ojo lo derribó. El segundo cayó de uno directo en el pecho.

—¡Arriba! ¡Refuerzos arriba, maldición! —algunos hombres lo oyeron y el llamamiento atrajo más tropas hacia la zona.También atrajo la atención de uno de los falsos jenízaros.

El infiltrado disparó algo que brilló en el aire y se clavó en la coraza de Ernst a gran velocidad, haciéndolo caer. La cuchilla habia abierto una grieta en la coraza pero el daño no era grave. Trató de levantarse y alcanzó a ver cómo dos de los falsos soldados hacían rotar los tornos que abrían los portones de la muralla. Un gemido en la madera anunció que comenzaban a ceder.

Varios soldados del sultán aparecieron por las escaleras, armados con arcos. Sus flechas volaron y otros dos infiltrados cayeron, entre ellos uno de los que manipulaba el mecanismo de apertura. Otro tomó su lugar rapidamente y siguió empujando.

Mientras, parte de los infiltrados se habían percatado de la presencia de los arqueros, desplegaban ahora varias cuchillas entre sus dedos y se situaban adecuadamente para disparar.

Abajo se había formado un tumulto entre los inmensos portones, junto a la ranura, que se ensanchaba a medida que cedían poco a poco. Los jinetes duranor trataban de penetrar mientras que los jenízaros bloqueaban la entrada y disparaban saetas por el resquicio que se abría.

Ernst avanzaba a zancadas por la muralla, cubriéndose entre salientes, mientras las flechas de unos y otros trazaban rejillas en el aire. Los portones seguían cediendo y a los jenízaros les resultaba cada vez más complicado contener el avance enemigo. Sin embargo, arriba, el grupo de infiltrados había sido acorralado junto al mecanismo de los portones.

Ernst se concentró en aquellos: si lograba eliminar a los que quedaban allí, podrían evitar la entrada enemiga.

Los infiltrados que quedaban cayeron rápidamente. Solo los dos que hacían girar el mecanismo permanecían en pie. Ernst, que había llegado a acercarse a apenas un par de metros, arremetió contra ellos.

Uno giró a gran velocidad sobre sí mismo desenvainando un sable corto y trazando estelas en el aire. El condestable se retiró antes de que uno de los cortes le abriera la cara. Dos flechas volaron desde alguna parte contra el enemigo pero este las desvió con una filigrana. Ernst aprovechó el momento de distracción para avanzar dejando caer todo su peso en un golpe, el infiltrado lo desvió con gracia en una finta diagonal y atacando por la espalda. Antes de que el ataque llegara a su destino, una saeta le atravesó el hombro.

Pero el infiltrado no quería morir aún.

Cuando Ernst se disponía a darle el golpe de gracia, su enemigo tiró el arma y se deslizó por debajo del condestable para lanzar sobre la cornisa un garfio con cuerda que asió con la mano. Utilizándolo como péndulo, saltó de la muralla.

Un grito se ahogó en la garganta de Ernst cuando vio lo que aquel enemigo, en un último movimiento, extraía de su túnica.

—¡Derribadlo! —vociferó con los ojos desencajados.

Volaron flechas. Ninguna acertó.

Una esfera de cerámica voló desde la mano del infiltrado hasta los portones de la alcazaba. Cuando la esfera llegó hasta ese punto exacto entre los portones entreabiertos, una bola de fuego que provenía del exterior la interceptó.

En ese parpadeo, Ernst lo comprendió todo. No buscaban abrir las puertas: buscaban una única rendija.

Un destello carmesí ilumino la oscuridad, seguido de un estallido ensordecedor mientras el mundo se desvanecía en lenguas fulgurantes de cobre y fuego. Ernst voló por el aire junto con pedazos de roca y sillares requebrajados, escupidos por la muralla a la que pertenecían segundos atrás. El fuego bañó la roca y la gruesa madera de los portones, que volaron en pedazos junto con dos docenas de los hombres del sultán que habían custodiado la entrada. Los restos de la arquivolta se derrumbaron, dejando la entrada destripada y ruinosa.

Ernst, con la cara bañada en sangre y arrasada por la metralla, se levantó con lentitud. Primero una rodilla, luego el pie contrario. Sus oídos palpitaban, incapaces de escuchar nada más que un susurro y un pitido. El brazo derecho sangraba de forma abundante, su coraza estaba repleta de agujeros y pedazos de roca y metal. Sin ella, probablemente habría muerto. Le pareció que el tiempo se hubiera reducido a latidos lentos, que cada sonido producía un eco sordo.

Giró el rostro hacia el lugar donde habían estado los portones, ahora un amasijo de escombros diseminados alrededor. Atravesaron la humareda infernal siluetas difusas de demonios, mientras el mundo continuaba latiendo lentamente. Primero vio rostros sin ojos, pómulos cadavéricos, dentaduras melladas de calaveras blanquecinas. El filo de los sables, casacas largas y oscuras ondeando con la niebla. Las figuras de unos hombres malditos que entraban como ríos de muerte por una herida de la muralla. ¿Estarían realmente malditos? ¿No serían, más bien, demonios? Las figuras que veía no podían pertenecer a alguien humano.

Desde la oscuridad profunda se materializó aquel hombre pantera, inmenso y terrorífico. Sus trenzas negras flotaron espectrales con las olas de calor, unos puntos blancos centellearon en las oquedades de los ojos de calavera. En su mano bailaba el fuego, en la otra un sable. Los duranor habían entrado en la alcazaba.
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Idreiss seguía analizando el rastro de los hombres que perseguían tras haber continuado caminando una hora más. Ya no cabalgaban. Les guiaba la luz de las antorchas que se hundía en la oscuridad como un pequeño sol rojo abrazado por nubes densas. Las estrellas rutilantes que les habían guiado anteriormente eran ahora una lejana promesa, puntos tenues en el firmamento que trataban de escapar de los dedos de piedra retorcidos de antiguos edificios que antes tocaban el cielo.

Saeed observaba con sumo interés la arquitectura maltrecha y surcada de raíces, hiedras negras y el papiro que surgía de las riberas de aquellos riachuelos mugrientos e infectos.

Recordó las estructuras de mármol ornamentadas en cobre que caracterizaban la capital del imperio; aquellas torres cilíndricas conectadas por puentes, las bóvedas espectaculares e infinitas del Senado, los edificios gubernamentales que parecían flotar por el cielo o los ventanales de madera trenzada de roble que circunvalaban bellas viviendas de hasta cinco o seis plantas.

El escenario que cruzaba ahora no podía ser la ciudad de aquel vívido recuerdo que retozaba en su memoria. Esto era sin duda una versión nacida de una pesadilla terrible, y resultaba difícil de creer que no fuera así.

Idreiss, por otra parte, intentaba no recordar mucho de aquel lugar, aunque no pudo evitar contener el aliento cuando sus ojos se cruzaron con el edificio que apareció ante ellos.

La magna madrassa de Selesia había sido una de las construcciones más magníficas del mundo antiguo, atribuída a una civilización muy anterior a la fundación de la ciudad, quizá a aquella de la que habia hablado Asghar. También era el lugar donde Idreiss había pasado una buena parte de su vida, y del que atesoraba algunos de sus más hermosos recuerdos.

Sus enormes pilastras paralelas abarcaban más de doscientos metros en horizontal y se dividían en tres niveles atravesados por delgadas escalinatas y preciosos jardines colgantes que olían a miel y a madreselva. La techumbre estaba cuajada de bóvedas sobre bóvedas que remataban en una imnensa cúpula redonda de mármol blanco, de cuyo centro sobresalía delicadamente un pináculo cuya punta parecía haber sido pellizcada.

Mucho se habló en el pasado sobre la posibilidad de que las excelentes habilidades arquitectónicas de los antiguos lograran que la cúpula se mantuviera en pie si algún día sus muros cedían, siempre y cuando las pilastras de carga principales y los contrafuertes aguantasen. Ahora, irónicamente, ese debate había quedado zanjado. La cúpula gigante, grisácea e impregnada de restos de madreselva, se mantenía en pie a pesar de todo. Debajo de ella se abría un vano inmenso de pilares y muros derruidos, y su interior había quedado desnudo.

Saeed colocó una mano con suavidad en el hombro de Idreiss, que se había quedado paralizada.

—Vamos, amiga mía. Vamos.

Idreiss asintió poco a poco, abandonando el pasado y volviendo al presente.

—El rastro continúa a través del edificio —murmuró.

Los caballos avanzaban, zarandeando las cabezas de vez en cuando. Seguían nerviosos. Idreiss no perdía de vista estos gestos. Estaba segura de que eran capaces de sentir el peligro mucho antes que ellos.

Pasaron a través del armazón de travesaños erizados y pedazos de pilastras de mármol, cruzaron los inmensos recibidores principales, inundados de arabescos descoloridos entre los colgaban guirnaldas torcidas con forma de araña. A pesar del ambiente húmedo y el olor a carroña, el interior se tenía en pie con cierto orgullo.

Cruzaron con cuidado a través de un imenso agujero en el muro oriental que había destrozado el rectorado y daba paso al comedor principal, derruído y enterrado entre maderos de sillas y mesas desbaratadas. Un brillo apagado se reflejó en la vidriera de colores de la pared cuando la luz de las antorchas iluminó la sala.

Un ruido alertó al grupo.

El murmullo se deslizó de pared en pared, entre los montículos de maderos requebrajados. Cuando Idreiss desenvainó la espada, Saeed hizo un ademán para detenerla y ella asintió con una mirada. El bibliotecario manipuló el bastón que traía consigo en una posición de combate y se acercó a pasos lentos tras el montículo. Pasó de un salto haciendo una floritura, dispuesto a atacar, cuando observó detrás a un hombre agazapado, sangrando y respirando con un ronquido. Vestía una de las túnicas de los jenízaros gerifaltes, desgarrada y ennegrecida, sobre la malla de acero.

El hombre le dedicó una mirada cansada, pero no dijo nada. Parecía ir a desplomarse en cualquier momento.

—Venid. Rápido —dijo Saeed sin dejar de observar al soldado jenízaro.

Idreiss y Alora se acercaron rápidamente.

—Es un gerifalte, tal y como Alora había anunciado —continuó el bibliotecario, apretando con el extremo del bastón el escudo en la pechera de la túnica dorada del hombre.

Idreiss se agachó para mirar al soldado de frente.

—¿Dónde esta el sultán?

La respiración del gerifalte se agitó, ronca.

—La cueva... las puertas. Esas... bestias... —tosió y el estertor le cubrió de sangre el pecho.

—¿Cuantos sois? ¿Qué hacéis aquí? —preguntó Idreiss.

—El sultán... quiere al chico. Una fuerza... sobrehumana... Un... poder...

Los ojos del hombre permanecieron abiertos y su mirada se esfumó con una convulsión. Un hilo oscuro descendió hasta su mentón.

Idreiss miró a Saeed.

—¿Qué quería decir? —preguntó Alora.

—Lo averiguaremos pronto. Vamos.

El trío, en compañía de sus monturas, salió por el otro lado del comedor a traves de un vano despedazado, tan inmenso como aquel por el que habían entrado hacía unos momentos. El otro lado desembocaba de nuevo en las lúgubres calles.
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Los pasos metálicos de las grebas de Ernst se arrastraban entre fuegos y llamaradas, junto a los de otros soldados que se retiraban con él, corrían o combatían. Brasas ardiendo, cenizas, cadaveres, flechas, sangre y hollín regaban el terreno accidentado de una batalla encarnizada.

Aunque la defensa principal de la alcazaba había sido superada y los duranor avanzaban, lo hacían poco a poco; los soldados se reagrupaban una vez más en un segundo nivel guiados por las ordenes que tenían del condestable. Los propios muros de piedra del palacio de la Ballena Blanca contendrían el siguiente embate, aunque la batalla cuerpo a cuerpo había resultado ser una idea nefasta. Las habilidades de combate de los duranor eran algo nunca visto.

Una explosión iluminó el campo de batalla. Le siguió una llamarada y una almena se desplomó en pedazos con un estruendo en el interior de la alcazaba. Los soldados peleaban con furia y determinación a través del humo negro. Los enemigos aparecían de pronto, iluminados por fogonazos carmesí.

El general Arman apareció entre las llamas, detectó al condestable y corrió a asistirlo.

Entretanto, Ernst seguia dando órdenes mientras, guiando la retirada entre los fuertes y las cámaras hacia la doble hilera de obeliscos que guiaba el camino al interior del palacio. A su vez, varias divisiones de soldados trataban de contener el avance duranor.

—Arman... Necesitamos a toda la infantería... concentrada en el interior —el brazo le ardía—. Necesitamos que varias tropas contengan a los duranor para que las unidades se replieguen de nuevo en la última defensa de palacio.

El general tragó saliva.

—Señor... Ha ocurrido algo inesperao —dijo, con voz temblorosa—. Los soldaos... muchos están desertando. Temen la maldición, señor. Al menos un cuarto se está batiendo en retirada.

Ernst gruñó como respuesta y miró hacia atrás. Apenas podía mover el brazo izquierdo cubierto de metralla. La sombra de aquel hombre inmenso se perfilaba difusa entre el vapor oscuro, despedazando a otras siluetas con golpes certeros, cercenando extremidades como si fueran de mantequilla.

Gritos en la oscuridad.

Asghar golpeaba con su inmenso sable, giraba sobre sí mismo, y con la mano descubierta lanzaba llamaradas que inflamaban el aire y transformaban a los soldados en masas de huesos renegridos y carne chamuscada. El humo le confería un halo tenebroso, avanzaba como un demonio sediento de sangre y, como un demonio, escupía fuego.

Ernst se sacudió de encima una repentina sensación de pánico que recorrió su espinazo. Ese hombre es humano y puede morir, se repetía una y otra vez, el terror es su estrategia de combate. Pero, con estrategia o sin ella, un enemigo con esas habilidades no sería uno fácil de abatir.

Los segundos portones de las murallas de palacio se cerraron con un sonoro crujido. Entre ocho hombres atrancaron la entrada con bancales y tablones, las defensas se alinearon de nuevo mientras afuera los jenízaros más valientes combatían para retener a los duranor.

Ernst pasó a través del inmenso arco dando órdenes y asignando posiciones para encontrar allí a Trahan retorciéndose de pánico, observando el despliegue a su alrededor empapado en sudor.

—¿Qué va a pasar? ¡Ejem! ¿Qué está ocurriendo? ¡Por los Brazos del Espíritu! —gritó, frotándose las manos con inquietud.

—Si queda algo en la armería o el almacén que podamos usar, es el momento de sacarlo. De lo contrario, le recomiendo que se esconda —respondió con voz apagada.

—Queda algo del hielo de Ciria... dos últimos toneles ¡ejem! Lo que quedaba en producción.

Ernst meditó un instante, su respiración se había tornado pesada. Estaba realmente cansado.

—Llévate a cuatro soldados y que traigan los toneles a la retaguardia. Rellena algunos frascos con el compuesto y repartidlos entre los soldados. ¡Rápido, vamos!

Los soldados salieron corriendo, llevando al zajoril Trahan consigo.

Ernst se sentó en uno de los escalones y empuñó su sable.

Pensó.

Los jenízaros caían uno tras otro ante aquellos formidables rivales que se movían como el viento y que, como la muerte, dejaban a su paso solo cadáveres. Responder era esencial, pero cuerpo a cuerpo perderían. Si la batalla se convertía en un asedio acabarían perdiendo Ardashir.

Necesitaban algo más. Al menos ahora tenía una idea.
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El camino desapareció dejando un inmenso corredor de edificios sepultados por roca. Nadie pronunció palabra. Las ruinas eran de por sí un espectáculo sin precedentes. Caminaron en silencio mientras la piedra se cernía lentamente sobre ellos, formando olas que nunca llegaban a romper hasta desembocar en una cueva descomunal, tanto en altitud como en extensión. Al mirar hacia arriba, comprendieron que surgía bajo las entrañas de los cimientos de un antiquísimo palacio y de las raíces entramadas de árboles ancestrales.

Nadie dijo nada cuando, ante ellos, la oscuridad de la cueva absorbió la luz tibia de las antorchas para responder con un tenue fulgor dorado que titiló en la lejanía. Siguieron caminando, porque el rastro se hundía en las tinieblas y era su única pista.

Idreiss sabía bien lo que venía a continuación. No porque lo hubiera visto, sino porque coincidía con la historia que Ira le había contado.

—¿Qué ocurre? —preguntó Saeed al sentir la intranquilidad de Idreiss, haciendo silbar el fuego de la antorcha.

—Este es el lugar. Observad bien. Las leyendas van a cobrar vida.

Los tres caminaron unos pasos mientras el brillo dorado crecía en la distancia. Pronto comprendieron que no era distancia lo que había entre ellos. La densidad oscura era lo que los separaba de unas gigantescas puertas de oro grabado, tan altas como la propia cueva, que se encontraban tan solo a unos metros. Unas figuras y una serie de ornamentos florales se perdían en sus relieves, unos tiradores cilíndricos inmensos sobresalían hacia la mitad de la estructura, que brillaba intensamente con luz propia iluminando de haces dorados el área más cercana.

Una sola cosa diferenciaba la historia de Ira. Las puertas estaban abiertas.

Alora contuvo el aliento. Todos los cuentos de su niñez, historias que nunca habían pasado de ser más que eso, tomaban forma ante sus ojos.

—Por las barbas del heraldo... —farfulló Saeed con los ojos abiertos en un gesto que cabalgaba entre el asombro y la incertidumbre. Pasó la mano por los relieves. La puerta emanaba una calidez amistosa—. Santísima bendición...

A Idreiss le costó contener la sorpresa. A pesar de conocer la historia, algo en su interior se negaba a creerla hasta que no tuviera delante una prueba tangible. Y la prueba estaba ahora allí presente, delante de ella. Un chispazo de tensión la espabiló.

Llegó a distinguir en el suelo pisadas agitadas y manchas oscurecidas por la gravilla. Los hombres del sultán habían pasado por allí aceleradamente.

Saeed se ajustó las lentes y revisó los relieves con cuidado.

—Esto es muy antiguo. Extremadamente antiguo, diría yo. No había visto anteriormente este sistema compositivo ni tal suavidad en el tallado. No existe ningún método actual que permita hacer algo similar en oro puro —Saeed se pasó una mano por los cabellos canosos. Tragó saliva—. Esto, amigas, es un hallazgo sin precedentes para nuestro mundo. Podría apostar un millón de rupias a que pertenece a la Era de la Creación. Sería la primera edificación hallada de esta época.... El Espíritu sea loado, menudo descubrimiento...

—Tantas historias sobre este lugar, y ahora lo tenemos ante nosotros. ¿Qué habra al otro lado? —preguntó Alora sin perder detalle de lo que tenía delante.

No hubo más respuesta que el siseo crujiente de la antorcha. Por la franja de oscuridad entre las puertas pasaba el silencio. Idreiss dedicó una mirada a sus compañeros y estos le respondieron con un gesto que revelaba una sola manera de averiguar la respuesta.

—No sé si es peor llevarlos al otro lado o dejarlos aquí —dijo Idreiss, mirando a los caballos agitados.

—Son caballos duranor. La única raza que atraviesa desiertos. Inteligentes, poderosos. Si sienten en peligro sabrán regresar al campamento —Alora se acercó y dio unas palmadas en el lomo a su yegua. Ella levantó al cabeza con un relincho—. Estarán bien.

Pasaron uno a uno a través del cálido brillo de las puertas. Al principio solo caminaron entre brumas. La luz de la antorcha palideció súbitamente. Luego, un punto blanquecino creció en la distancia, y al ensancharse se asemejaba a la claridad arrojada por el sol del amanecer.

Sintieron algo extraño. A cada paso que daban, unas fuerzas desconocidas tiraban de ellos en diversas direcciones. Pararon un momento para recuperar la estabilidad que el vértigo les estaba robando. Poco a poco sus pasos se fueron agilizando, hallaron una lenta seguridad en ellos. Alcanzaron el punto blanco; resultó ser una cascada de luz cegadora. Atravesaron miles de haces afilados que transformaron su visión en un tapiz blanco, aunque el mundo no tardó en recuperar sus texturas, colores y tonos.

Cuando contemplaron lo que tenían delante, contuvieron la respiración.

Caminaban por una pasarela de mármol blanco que se elevaba varias decenas de metros sobre unas pilastras surgidas de paredes rocosas. Habría estado impoluta de no ser por varios regueros resecos de sangre y signos de huellas que afeaban su brillo etéreo. Al final del camino se desplegaba una nebulosa de plata con forma de basílica, coronaban su fachada dos almenas y el cuello de piedra grueso que era un largo torreón. Si no fuera porque supuestamente estaban al sur de la última frontera, se diría que se encontraban en un castillo de los reinos del norte. Si es que aquello seguía siendo el sur.

El cielo no era cielo. Se trataba de una masa infinita de mar azul y casi transparente, un mar que bullía de vida y colgaba anclado boca abajo con su propia gravedad. En la lejanía se distinguían cordilleras e islas envueltas en vegetación. Al fondo se extendían por las paredes los dedos de una ciudad que desafiaba la gravedad en direcciones imposibles.

Brillaba un sol distante, un círculo de cobre que derramaba su luz lánguida de forma homogénea sobre los territorios de aquel extraño lugar.

—Demonios... —murmuró Idreiss con la boca abierta—. ¿Pero qué es esto?

Las olas del mar colgante bramaron lanzando miles de agujas de agua. Desde la metralla marina surgió una gigantesca ballena blanca brincando en una parábola, flotando unos segundos en el aire hasta regresar a las olas. Su lomo cartilaginoso se sumergió toscamente con otra explosión y parte de las aguas del mar cayeron sobre ellos.

La imagen les había enmudecido a los tres.

—Hay que seguir... Vamos —balbuceó Idreiss sin dejar de mirar cómo la espuma batida se consumía en el cielo.





11. Intratierra
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Los portones de palacio retumbaron como si fueran golpeados por nudillos de gigante. Las lanzas de los soldados que los apuntaban chasquearon. El sable del condestable ondeó en su mano con una floritura.

Otro golpe. Otro temblor.

—No retrocedáis. Estarán aquí en breves momentos —rugió entre sus hombres con la cara y la armadura cubierta de sangre y suciedad—. Recordad. Somos nosotros o ellos.

El salón pareció envolverse en un silencio que duró una respiración. El resto de los sonidos se multiplicaron. El aliento agitado de los soldados, la fricción de las cotas de malla con el movimiento de los cuerpos, el bramido mudo de la batalla en el exterior.

Sonidos. Todos a la vez, todos aislados.

Los portones ondularon en un estallido de fuego y llama hasta quebrarse en miles de fragmentos retorcidos que volaron por todo el recibidor. Los jenízaros aullaron a una mientras enfilaban las lanzas contra la brea humana de jinetes que pasaba al interior.

Ernst sentía la lucha a su alrededor sin inmutarse, pues se mantenía en guardia esperando a su verdadero rival. Entre los jinetes apareció una silueta enorme armada con dos sables. Caminaba lenta, paciente, observando con sagacidad el nuevo campo de batalla. Sus ojos se posaron en el condestable. Sus pasos le llevaron a él.

Los dos se evaluaron mutuamente.

—¿Dónde está? —preguntó Asghar.

—No tomaréis palacio. No tomaréis Ardashir —respondió Ernst realizando movimientos cortos para calentar los hombros doloridos.

—Mire a su alrededor. Es demasiado tarde. La ciudad ya es nuestra —dijo Asghar levantando uno de los sables—. ¿Dónde está el sultán?

No hubo respuesta. Asghar suspiró.

—Condestable, le precede una fama de militar sobresaliente. Se limita a hacer la guerra, no a regodearse en ella. Lo considero una cualidad admirable —el líder duranor arrugó el rostro—. No complique más la situación. Si he de pasar por encima de usted, aún a disgusto, lo haré. Y no habrá piedad. Y sufrirá, téngalo muy en cuenta.

—Que así sea, pues.

Asghar asintió lentamente mientras cuadraba su cuerpo en posición de combate.

En dos pasos, el duranor ya se encontraba sobre Ernst haciendo caer una lluvia de acero que casi le parte en dos. Esquivó los golpes retrocediendo con una reacción instintiva, pues el ataque había llegado sorprendentemente rápido. Uno tras otro, los dos filos de Asghar volaban como un tornado que encontraba el sable de su oponente siempre en el último momento.

En aquel baile de marionetas del recibidor de palacio, centenares de guerreros danzaron perfilados por un teatro de fuego. Los dos líderes se enzarzaron en un combate a muerte con el palacio ardiente como telón de fondo.
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La basílica plateada se alzó por encima de sus cabezas y solo entonces comprendieron que no había sido construida para el tamaño del hombre. Los corredores se expandían hasta donde la visión alcanzaba, las techumbres se levantaban por encima del suelo cargadas sobre las espaldas flotantes de unas columnas enormes.

—Mirad —dijo Idreiss, colocándose en cuclillas ante unos restos alargados y grisáceos.

—¿Un esqueleto? —dijo Saeed.

Idreiss paso sus dedos alargados por la superficie grisácea de aquellos pedazos, examinó con cuidado un fémur que tenía el tamaño de la rama de un árbol.

—Era gigantesco. Debía medir al menos tres metros y medio.

—¿Quienes serán? —preguntó el bibliotecario mesándose la barba y observando con ojos duros el hueso en las manos de Idreiss.

—¿Creéis que podrían ser restos de antiguos? —preguntó Alora.

—Quizá. Aunque no casan con lo que sabemos de ellos. Lo que, por otra parte, es más bien poco —intervino Saeed.

—A pesar del tamaño, la estructura ósea de estos seres resulta muy humana. Observad —la mujer señaló unos diminutos agujeros en la superficie—. Estos... huesos estan erosionados, tal y como ocurre con algunos individuos de nuestra especie en la vejez. Esto estaba así hace mucho tiempo. Años, quizá décadas.

Los tres observaron en silencio el esqueleto que había en el suelo. Todo en él parecía normal, a pesar del tamaño, la forma del cráneo, que era ligeramente más ovalada; las extremidades más largas y la mandíbula inferior, que parecía estar dividida en dos partes.

—Apostaría cualquier cosa a que a pesar de la carencia de calcio y minerales, la sustancia de la que estos están compuestos es más resistente que la nuestra —dijo Idreiss levantando el fémur, dispuesta a golpearlo contra el suelo. La mano de Saeed frenó su impulso.

—¡Espera, espera! —dijo, acelerado—. Vamos a respetar a la pobre criatura.

—Saeed, no sabemos qué es este monstruo, si hay más como él o si nos tocará enfrentarnos a alguno de ellos. Sería prudente averiguar todo lo que pudiéramos ahora que tenemos la oportunidad.

—Bueno, no me siento cómodo dañando los restos de los fallecidos —una mirada de desdén de Idreiss. Saeed tomó el fémur con cuidado de las manos de la mujer—. Incluso de estos… lo que sean, sí. Vamos a dejar esto aquí y a ver qué más hay. ¿De acuerdo?

Idreiss bufó.

Continuaron su camino hacia el interior de la estructura. Pasaron bajo un arco de medio punto de veinte metros de largo y hallaron un salón cristalino bañado por un manto de luz plateada. Unos rectángulos perfectamente cincelados de varios metros de largo parecían crecer del suelo a ambos lados del pasillo que lo cruzaba. Estos rectángulos continuaban, perfectamente paralelos, por toda la sala.

Otro esqueleto inmenso parecía descansar sentado contra uno de ellos.

—Estas estructuras… —murmuro Alora—. Parecen sarcófagos. Es como una especie de cripta.

Saeed asintió con la cabeza lentamente.

—Podría ser. Calculándolo a ojo, miden lo mismo que ellos.

—Mirad, allí. Sangre. Fresca —dijo Alora, señalando un reguerillo débil que salpicaba el suelo impoluto—. Se pierde al final del gran salón.

El grupo caminó con presteza hacia la salida del otro lado, que se recortaba en un blanco cegador. Tras los arcos de piedra encontraron el exterior de nuevo, y otro camino de mármol que ascendía serpenteando poco a poco hasta una inmensa plaza.

Pasaron por el reguero de sangre oscura. Les llevó hasta un par de cuerpos de guaxa blanquecinos y deformes, muertos, destripados en el suelo.

—Los gerifaltes no han salido indemnes de las ruinas. Les siguieron algunos de estos seres —murmuró Idreiss—. Tened cuidado. No andarán lejos.

El estrecho camino llevaba a una escalinata brillante y afilada que parecía iluminarse con los rayos oblicuos del sol. Cuando llegaron al final, encontraron un dilatado mirador circular labrado en el mismo material. En su extremo se levantaba una especie de mural plateado en el que aparecian, talladas en relieve, el mismo tipo de figuras antropomórficas que habían visto en las puertas, en este caso integradas en un bosque compuesto por muchos tipos diferentes de árboles. Cada figura se encontraba en una posición distinta, aunque todas estaban sentadas en flor de loto.

Desde ahí podía admirarse una ciudad colosal, de colores dorados y plateados brillando como una estrella de la mañana. Parecía vacía.

Justo detras del mirador se erigía un edificio extraño y curvado que planeaba sobre la plaza, coronando la basílica.

Los ojos de Alora adivinaron un cuerpo tendido en mitad del suelo perfecto del mirador.

—¡Ahí esta! —gritó al ver al chico.

Apenas habían dado unos pasos hacia él cuando una voz resonó por toda la plaza.

—¡Alto! —ordenó.

Casi una veintena de hombres ataviados con largas togas de oro hilado y corazas centelleantes surgieron entre las rocas kársticas que se fundían con la plaza y los caminos. Dos de ellos escoltaban a otro que iba equipado con una armadura delicada, casi una prenda de vestir, ricamente confeccionada. Portaba una capa de seda y un sable con una esmeralda engarzada en el mango.

Saeed, Idreiss y Alora se giraron, espalda con espalda, hacia los hombres, que se situaron en torno a ellos.

—Sultán Yassine El-Arad —pronunció Idreiss apretando los dientes—. ¿No tenéis una ciudad que defender?

El sultán dedicó una mirada interrogante a sus hombres.

—En estos mismos momentos Ardashir esta siendo conquistada —continuó Idreiss—. Dentro de poco no quedará en su poder ni el título nobiliario.

A pesar de que la duda nubló su mirada durante un momento, El-Arad recuperó la compostura.

—La ciudad está en buenas manos —concluyó, sacando brillo al mango del sable con aparente despreocupación—. En cuanto a ti... Qué sorpresa, volver a encontrarnos en el mundo de los vivos. Te hacía más en el de los muertos. Todo este tiempo te tenía tan cerca, y jamás habría imaginado que eras tú. Cuando mi reino recupere su esplendor, eliminaré esa ridícula ley de anonimato para el gremio de los mercenarios tefardíes.

—Me temo que el reino ya no es tan tuyo como para tomar decisión alguna —respondió Idreiss—. Y ese chico se viene conmigo.

El sultán soltó una carcajada y su voz se hizo eco entre las rocas.

—No podrás. El mocoso vino aquí por su propio pie sin que nadie pudiera detenerlo.

Idreiss levantó una ceja.

—¿De qué demonios hablas?

El sultán tanteó una roca de buen tamaño y se sentó cómodamente mientras cruzaba una pierna sobre la rodilla contraria. Señaló al chico.

—Digo que nadie pudo detenerlo en palacio. Había desarrollado una fuerza sobrehumana, se abrió paso destruyendo cualquier obstáculo. Así que le dejamos marchar... Él nos mostró el camino hasta aquí —desenvainó lentamente el sable, que silbó contra la vaina como un jilguero. El acero reflejaba su mirada furibunda.

Saeed observó con preocupación a Idreiss.

—Hay que salir de aquí ya —dijo ella, comprendiendo el significado de esa mirada al instante. Se encaminó hacia el chico, pero el grupo de hombres se reagrupó para cortarle el paso—. Apartaos de en medio o las cosas se van a poner muy jodidas.

—Por favor, por favor... —dijo El-Arad con una risa sardónica—. El chico no se va a marchar de aquí hasta que no encontremos el poder que se oculta entre estas piedras. Las Puertas Doradas existen. Ergo, el poder también. Vosotros, sin embargo, no tendréis la suerte de descubrir de qué se trata.

La veintena de hombres alzó las armas contra ellos.

Idreiss desenvainó. El filo de su sable blanco se deslizó fuera de la vaina como un látigo de hielo.

—No lo diré de nuevo —dijo Idreiss, ardiendo—. Apartaos de en medio u os parto en dos.

—Pero mírate, mujer —sonrió el sultán—. Estás hecha polvo, apenas andas. Baja las armas. Así no podrás vencer a mis veinte gerifaltes.

Una sonrisa sombría se dibujó en los labios de Idreiss.

—Tienes miedo, ¿verdad?

El sultán adoptó un semblante pétreo.

—¿Qué dices?

Idreiss chasqueó la lengua y negó con la cabeza.

—Esa falsa confianza... Estás aterrado, Yassine. Porque ese es tu nombre. Yassine. El pobre hijo bastardo del sultán Moussine, que esperaba ser reconocido de una vez por todas al tomar Ardashir y demostrar su valía —dijo lentamente—. Pero no ocurrió, ¿verdad? Y ya ni siquiera eres un sultán. De hecho, nunca lo fuiste para la gente. No eres más que un don nadie.

—Silencio —ordenó con la voz helada, levantándose de golpe.

—Y eso es lo que te aterra —continuó—. Te aterra ser mortal. Desaparecer sin ser nadie y que nadie llegue a reconocer nunca tu existencia. Un bastardo, un simple accidente… Te aterra que los libros de historia no te recuerden. Que tu tumba quede sin nombre —giró el filo del sable a la altura de sus ojos de jade—. Créeme, ni veinte, ni cien, ni un millón de gerifaltes van a impedir que me asegure de que así sea.

—¡Silencio! —gritó enfurecido, blandiendo el sable hacia ella.

Algo sacudió la tierra.

El viento se llevó un lamento, y el sol dorado se fue tornando oscuro y flamígero hasta volverse púrpura. El mar sobre sus cabezas se había enbravecido, las olas rugían y chocaban con violencia. Una fina línea en forma de hoz se dibujó en el firmamento brumoso.

—¿Qué coño? —farfulló el sultán, observando el cielo.

—Llegó... la última luna del equinoccio de Kawaharta —murmuró Saeed.

—Señor...

Uno de los gerifaltes levantó un dedo hacia el muchacho. Estaba en pie, a lo lejos, observándolos. Un halo de humo grisáceo dibujaba su cuerpo contra la luz durmiente.

—¡Ira! —gritó Alora. Los ojos del muchacho se posaron en ella en silencio. No parecía reconocerla—. Hemos venido a buscarte.

El humo que danzaba a su alrededor comenzó a girar con violencia y a rodearlo, construyendo una anatomía inmensa en torno a él. Se materializó sobre sus extremidades, creando músculos, órganos, piel. Unas lenguas de fuego volaron sobre su cuerpo, tejiendo una segunda epidermis ígnea y el físico de un monstruo. Las llamas pasaron a ser oscuras, un fuego negro que quemaba sin arder. Unas constelaciones se desplegaron en su interior, sus fauces se abrieron y unos globos oculares crueles aparecieron en el rostro.

Alora tragó saliva y avanzó unos pasos.

Los gerifaltes buscaron al sultán con la mirada. Este les hizo una señal para que se mantuvieran alerta.

—Te he echado de menos —dijo Alora hacia el monstruo, pero no hubo respuesta—. Hicimos mal. Canalizamos mal tu resentimiento, alimentamos tu odio... Yo, que debía cuidar de vosotros dos, no he sabido estar a la altura.

El muchacho la miraba sin pestañear.

—Los hombres tienen prohibido venir a la Intratierra. Los ancestros descansan aquí, Eldhaja descansa aquí. Su esencia está sellada en este sagrado lugar —murmuró con voz vibrante y metálica. Abrió los brazos, señaló hacia la torre gigante al fondo de la plaza.

El sultán entornó los ojos sobre el extraño edificio y sonrió.

—¿Tumbas? —preguntó la mujer ladeando la cabeza—. ¿Son ellos... tu familia?

La criatura no respondió.

—¿Cual es tu propósito? ¿Qué vienes a hacer a nuestro mundo?

—Eldhaja, El Que Llegó, El Primero, os prestó su sangre. Nuestro propósito era educaros. Os explicamos cómo vivir en el mundo, cómo evolucionar, cómo trascender... pero cambiásteis nuestras palabras. Robásteis nuestra joya de la creación —explicó aquella doble voz que resonaba por todas partes—. Olvidásteis la verdad a cambio del poder, y ahora el poder se ha descontrolado. El equilibrio del mundo se rompe.

»No merecéis vivir. No merecéis el mundo donde os permitimos vivir. No os sacrificáis por nadie, no dais nada, no os amáis. Solo sabéis matar. Así sois los seres humanos, la muerte de todas las cosas.

Alora se había quedado muda, pero trató de continuar.

—Sé… lo que es perder a gente querida. No conocía nada de esto... Pero es historia. Y, aunque no podamos borrarla, no somos responsables de lo que otros hicieron. Ahora podemos enmendarlo y cambiar —respondió—. Si seguimos destruyéndonos, si alimentamos el odio...

—Es demasiado tarde. La decisión ha sido tomada.

Idreiss bufó y avanzó unos pasos hasta donde se encontraba Alora.

—Basta ya de juegos —envainó la espada y rebuscó bajo el peto de su armadura. Sacó la cajita de madera. Los ojos del chico la observaron desde el armazón de piel transparente que rodeaba su cuerpo—. Te hablo a ti. No al monstruo. La reconoces, ¿verdad? Reconoces lo que tengo en la mano.

—¿Por qué la tienes tú? —dijeron al unísono las voces del monstruo y el muchacho. El antiguo parecio retorcerse. Dió un paso violento hacia delante y el suelo retumbó—. ¿Por qué la tienes? ¿Porqué tienes el receptáculo de la joya? —dijo la voz del antiguo—. ¿Por qué tienes la caja de papá? —se escuchó la segunda voz, ambas solapadas.

—La pregunta es, ¿por qué no la tienes tú?

Alora observó el objeto y su rostro se volvió pálido.

El sultán frunció el ceño.

—Tú... ¿Lo conoces? ¿Conoces su secreto? —preguntó Alora con la voz entrecortada. Idreiss asintió.

—Tenía la duda. Ahora me queda claro —señaló a la criatura—. Tú no eres Ira y nunca lo fuiste.

El antiguo comenzó a moverse, errático. Se retorció golpeando el suelo con las mazas afiladas de sus manos, dio un pisotón. De su pierna surgieron llamas que revolotearon como la superficie del sol.

—Me confundió el cadáver que encontré en la morgue. Los restos eran, sin duda, de un adolescente, aunque estaban demasiado destrozados como para dar un veredicto fidedigno... Pero era ese cadáver el que tenía la caja, y no tú. No estaba entre las posesiones que confiscaron cuando te atraparon —dijo, con la mirada fija en sus ojos—. Creí la historia que me contaste desde el principio, por eso no dudé de su veracidad. Ahora, viendo todo desde otro prisma, esta versión cobra mucho más sentido. Tú no eres Ira. Eres Atika.

El monstruo abrió las fauces con un aullido desgarrador y todos cayeron noqueados al suelo como si el cielo se hubiera derrumbado. Extendió los brazos y su cuerpo pareció crecer, las varas que florecían de la espalda se agitaron y alargaron como sables de acero. La piel humeó por los aires.

En su interior, el cuerpo de Atika sacudía la cabeza y gritaba.

—¡Basta! —rugió, pero esta vez la voz resonó en las mentes de los allí presentes y solo se escuchó la más grave.

—¡Idreiss, continúa! ¡La inestablidad emocional está haciendo mella en él! —gritó Saeed.

—¡Todo tiene sentido ahora! —siguió Idreiss—. Ira ni siquiera sabía dominar la esencia. ¡Tú, que tuviste desde siempre una habilidad extraordinaria con ella, que la usaste para proteger a tu hermano otras veces, fuiste poseída por el antiguo cuando bajaste a buscar a Ira!

El monstruo cayó de rodillas. Gemía, su piel de fuego se debilitaba, se hacía más transparente.

—Él era el único que conocía el camino a las Puertas Doradas. Y murió antes de revelarlo, ¿verdad? —gritó Idreiss—. Por eso los duranor te mandaron a ti a palacio... Los soldados buscaban a un chico pero no conocían su aspecto, y vosotros érais muy parecidos. Esos vendajes que llevabas al pecho no eran por heridas... camuflabas tu cuerpo. Y Asghar lo sabía. Y, de alguna manera, también sabía que tenías al antiguo dentro, por eso te quería allí, ¿verdad? Para que cuando llegara la noche final de Kawaharta la bestia despertara y destruyeras al sultán en su propia fortaleza. Y así, tomar el poder. ¡El secreto de las puertas se había perdido con la muerte de tu hermano, y tú querías venganza! ¿Cómo murió Ira? ¿Cómo?

La armadura ígnea desaparecía poco a poco. Se escuchó el grito de Atika, desacompasado del antiguo.

—¡Él quería ser un héroe! ¡Como papá! —gritó desconsolada, llorando—. ¡Y lo mataron! ¡Dijo que, por una vez, él me protegería a mí! Era un niño bueno... No merecía morir así... ¡Era lo único que me quedaba!

—Lo único no —Idreiss extendió un brazo hacia Alora—. Abre los ojos de una vez. Aún hay gente que te quiere. No es tarde, Atika.

Los ojos de la muchacha se llenaron de lágrimas al ver a su aja.

—¿Alora... Aja? ¿Sigues viva?

—Mi niña... —balbuceó avanzando unos pasos, conteniendo un sollozo—. Mi shii, vámonos. Dejemos este lugar horrible. Olvidemos Ardashir. Tú y yo nos marcharemos al norte, hacia los puertos. Verás el mar. Tendremos la oportunidad de vivir de nuevo.

Atika descendió poco a poco al suelo a medida que la anatomía del antiguo se deshacía en espirales de humo oscuro.

—El mar... Quiero ver el mar... —murmuró, extendiendo una mano hacia Alora.

—Sí... —dijo Alora dando unos pasos lentos hacia ella—. Nos olvidaremos de todo.

La mirada de Atika conectó con el sultán, unos metros por detrás de su tía. Sus pupilas bailaron.

—Él... ¿Está aquí? —gritó.

Una explosión de llamas resurgió bajo sus pies.

—¡El asesino...! El que destrozó mi pueblo, mi vida, ¡el asesino de mi hermano...! ¡Está aquí!

El sultán hizo una señal y los gerifaltes le rodearon en formación de combate.

—¡Mierda! —gritó Idreiss—. A un lado. ¡Vamos!

Las lenguas de llamas reconstruyeron la piel nebulosa del antiguo, su armadura de llamas, su cráneo oscuro. Su rugido desgarró el firmamento.

El antiguo se abalanzó de un salto en dirección al sultán. Idreiss se apartó de en medio rodando con un paso, esquivando el embiste. El costado la apuñaló de dolor. Alora saltó en dirección opuesta.

Varios gerifaltes se lanzaron sobre el monstruo trazando cortes en sus piernas para detener su avance, pero no parecían tener efecto. De una patada aplastó a dos contra una roca y no se movieron más. Un manotazo barrió a otros cuatro. El resto corrían y rodaban con fiereza, asumiendo posiciones, atacando y esquivando.

Idreiss levantó las manos y pareció que una calma la inundara de repente. Respiró y espiró. Respiró de nuevo, sus brazos ondearon de arriba abajo, su pecho se hinchó como el viento empujando las ramas de los árboles.

En el interior de su espíritu volvió a ver aquel pozo de esencia.

Esto llamó la antención del monstruo.

—¡No, Idreiss...! —gritó Saeed—. ¡Si vuelves a hacerlo...!

La mujer sonrió con calidez.

—Lo sé. Estaba escrito.

Conectó.

Extendió el sable de nuevo y se iluminó con los colores del arcoíris desde el mango hasta la punta. Su cuerpo y la armadura parecieron relumbrar con una luz que absorbía, se hacía más intensa por momentos.

—¿Qué? —dijo Alora, incrédula—. Ella...

—Sí. Tiene la sangre de duranor —explicó Saeed sin dejar de observar la escena.

—Pero... ¿Cómo?

—Símplemente es así. El maestro Hormund la tomó como alumna. Le enseñó a conectar su esencia con la luz y el viento, dos de las manipulaciones más complejas del arte de la taumaturgia.

Idreiss voló transportada por un rayo de luz. Apareció detrás del monstruo, cortando su muslo con un filo luminoso. El antiguo rugió, apoyando una rodilla en el suelo.

—¡Déjala ir! ¡Deja ir a Atika, maldito! —gritó la mercenaria.

El antiguo se desplegó en haces de fuego y olas de plasma inmensas rodaron por la plaza, desbordándose por el mirador. Idreiss cruzó con una acrobacia entre los lazos ardientes que trazaban circunferencias en el aire, esquivando la marea de magma y apareciendo al otro lado. Un corte de luz cruzó el cuello del monstruo. Bramó de dolor.

—¡Déjala ir!

Seis hombres del sultán saltaron sobre la espalda del monstruo y lo agujerearon. De ella surgieron llamaradas que dos gerifaltes lograron esquivar de un salto, pero otros cuatro ardieron al instante.

El sultán llamó la atención de otros tres gerifaltes y estos se retiraron a su lado.

—Venid conmigo. Dejemos al monstruo ocupado. ¡La torre! Ahí es donde está la tumba de ese que llaman Eldhaja, en esa torre está la respuesta —dijo El-Arad con excitación.

El grupo se retiró esquivando la zona de combate por un lateral mientras los otros gerifaltes atacaban al antiguo. Idreiss voló de nuevo por encima del monstruo, danzando y girando sobre sí misma, lanzando destellos blancos de luz que abrían heridas en su piel ardiente.

Pasó los dedos por el filo del sable y este se iluminó de nuevo.

—Es tu última oportunidad —advirtió Idreiss—. Déjala ir.

El antiguo, apoyado en una rodilla, jadeando y sujetándose un profundo corte en el costado, no respondió.

Idreiss voló una vez más, pero el brillo de su piel se apagó en el aire, y el antiguo respondió con un manotazo que la aplastó contra el mural plateado de las figuras antropomórficas. Idreiss cayó al suelo, desprendiendo parte de la pared sobre ella.

—¡Idreiss! —gritó Saeed mientras corría a socorrerla.

La mujer sangraba por todas partes. Sus heridas se habían reabierto y tenía las extremidades destrozadas por el golpe del monstruo. Abrió los ojos y se irguió lentamente hasta que logró levantarse.

—Atika... entiendo tu dolor... —dijo.

Primero una mano. Trastabilló. Luego una pierna. El mundo dio vueltas pero siguió caminando, arrastrando cada paso. Se limpió las lágrimas con el dorso de la mano ensangrentada.

—Aceptaste el trato porque querías venganza... Porque Ira, tu hermano pequeño, murió entre tus brazos. Querías matarlos a todos... y no te importaba morir matando. Y con razón... ¿Qué importaba, si ya no te quedaba nada? —la sangre se derramaba hasta el suelo, sus ojos apenas distinguían lo que había frente a ella—. Yo sé lo que es eso, Atika. El vacío que queda en tu corazón cuando te arrebatan lo que más amas. La rabia. La ira incontrolable... que hunde tu alma en la oscuridad...

—¡Tú no sabes nada! —gritó aquella doble voz.

—¡Idreiss, para! —gritó Saeed. Ella sonrió, pero le mostró la palma en ademán de espera.

Un paso. Otro paso.

—Yo perdí a las dos... personas más importantes de mi vida así, Atika... Por un tiempo, la ira me ayudó a seguir... Pero si dejas que esa ira te consuma... el gran potencial que tienes se perderá. Si dejas que la ira se lleve lo peor que hay en ti, también se llevará lo mejor... —extendió una mano temblorosa hacia el antiguo—. Abandona el odio. Recuerda a tu hermano. A tu padre.

—¡El antiguo me salvó! ¡Y yo le salvé a él! —respondió la bestia a doble voz, con tono altivo.

—Si os vais a ayudar mutuamente... a destruir... entonces nadie ha salvado a nadie... Destruir... no es la solución —su rodilla golpeó el suelo.

Tragó saliva y volvió a levantarse.

El antiguo la observaba con curiosidad ahora. ¿Por qué?, se preguntó.

—Si le ayudas a destruir... entonces él tenía razón y solo sabremos matarnos entre nosotros. No sabremos amarnos. Ni cuidarnos —murmuró, sollozando—. No sabremos perdonar...

Con una garra inmensa, el antiguo atrapó a la mujer y sus huesos crujieron. La zarandeó por los aires.

—Déjala ir, Ilahab... —jadeó—. Ese es tu nombre, ¿verdad? Mereces ser llamado por tu nombre. Llévame a mí. Yo me sacrificaré por ella. Yo te daré mi ira. Déjala ir...

—¿Por qué? —preguntó, derramando sus fauces ígneas sobre la mujer.

—Porque sé que la vida continúa. Y sé que, en el fondo, los humanos podemos ser mejores. Y ella debe saberlo también. La vida debe continuar... para ella. Si tengo que dar la mía para que así sea, lo haré con gusto.

El monstruo aproximó su otra garra a la cabeza de Idreiss, pero no la tocó. El mundo reventó en luces de color y rayos de luz. Unas manchas se extendieron por su vista reproduciendo vidas que no conocía.

Por un segundo, tres fueron uno.
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El interior de la torre reflejaba un brillo diamantino, las paredes eran cristal puro. Un sarcófago blanco de varios metros de altura se encontraba de pie al final de la sala, contra la pared, con la forma de una figura abrazando la caja. En la tapa había trazadas inscripciones en un idioma que no había leído jamás. El sultán pasó la mano por ellas y observó el rostro de la figura tallada en el sarcófago.

—Así que tú eres El Que Llegó... —murmuró—. Tú tienes ese poder del que hablaban las leyendas. ¡El poder oculto!

Pasó los dedos por la superficie esculpida de escritos, sintió su relieve en las yemas.

—Puedo sentirlo emanando a través del sarcófago. Me está llamando. ¡Este era el destino! —gritó, dando unos pasos hacia atrás con los ojos desencajados para contemplar el hallazgo en todo su esplendor—. Rápido, ¡abridlo! ¡Dejadme ver su interior!

Los guardas utilizaron los sables para hacer palanca. Entre los tres lograron hacer ceder lentamente la tapa, liberando un polvo de cristal. Con un último esfuerzo, el sarcófago gimió hasta abrirse completamente.

En su interior se encontraba un esqueleto enorme de huesos blanqueados en perfecto estado, con las manos cruzadas en el pecho, un manto plateado sobre su cuerpo y una cinta en los ojos. Emitía un brillo intenso y extraño.

El sultán se acercó, maravillado. Extendió sus dedos lentamente.

—El poder... El poder existe... Tanto tiempo lo he buscado y al final está en mis manos...

Tocó el esqueleto y el mundo desapareció como si hubiera perdido la consciencia.

Un sonido le llegó.

Una voz.

La voz gritaba, rogaba que le perdonara la vida, pero él solo podía ver oscuridad. Reconoció otras dos voces, pero no podía prestarles atención. La sangre de sus cuerpos era sabrosa, energizante. Con eso bastaba. La oscuridad siguió envolviéndole como una madre cuida de sus retoños y se sintió arropado.

La conciencia fue regresando poco a poco a él.

Ya no era el mismo. Era mucho mejor.
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Ernst salió volando por encima de las pilastras y aterrizó partiendo en dos unas mesas de coco. Rodó por el suelo tratando de volver a ponerse en pie, pero el brazo le traicionó. Apenas respondía a sus órdenes y dolía demasiado como para intentar siquiera levantar el arma.

Miró a su enemigo, que se aproximaba con pasos medidos hacia él a través de una muralla de llamas.

—Por última vez. Y cuando digo última, es última. ¿Dónde está el sultán? Sus aposentos están vacíos —dijo con la voz ronca, clavando las espadas en el suelo.

—No lo sé... Idos al infierno... —respondió Ernst sin fuerzas.

Asghar exhaló una bocanada de aire y se encogió de hombros. Agarró al condestable por el cuello y lo levantó con sus manos enormes.

Apretó la tráquea como su fuera una nuez, poco a poco.

—No tenía que acabar así —dijo lentamente Asghar, arrugando los labios.

El condestable trató de hablar, pero su garganta estaba atascada. Asghar entornó los ojos y aflojó el agarre.

—¿Va a cooperar?

—Ah... ¡Ahora! —gritó con toda la fuerza de sus pulmones.

Asghar se giró con reflejos sobrehumanos, y aún así fue demasiado lento. Las flechas impactaron en su hombro y en el brazo derechos, liberando las estelas de humareda azuladas del hielo de Ciria. Fueron devorando parte de su torso, su brazo derecho y la mitad de la cara.

Asghar cayó de rodillas, gritando como un animal mientras el hielo quemaba su cuerpo. El condestable trastabilló de espaldas y observó al golem musculoso retorciéndose dolorosamente como si quisiera arrancarse la cara.

—¡Vamos! ¡Los frascos! —gritó el condestable con voz temblorosa al observar horrorizado al hombre frente a él consumiéndose en vapores.

Los soldados que peleaban contra los duranor lanzaron varios frascos a sus enemigos, que estallaron contra ellos liberando más hielo de Ciria. Los más hábiles lograron esquivarlos, pero muchos cayeron víctimas del compuesto y ardieron en llamas de hielo que se cristalizaban mientras rodaban por el suelo.

El condestable se arrastró hacia atrás como pudo.

—¡Más! ¡No paréis! —dijo, mientras cabeceaba hacia atrás.

Contempló cómo llegaron otros duranor adelantándose a los arqueros que preparaban más flechas con el compuesto, y eliminándolos uno tras otro en veloces movimientos.

Miró al frente y vio a Asghar, que había dejado de gritar, mientras parecía desplegar todos y cada uno de sus músculos oscuros para aguantar el dolor. El hielo se desprendía de su cuerpo milagrosamente.

¿Cómo es posible?, pensó.

Cuando el último pedazo de hielo ardiente se desprendió de su mejilla, pudo comprobar que su rival había perdido un brazo entero. Parte de su torso y su cara habían quedado deformadas por la abrasión. Asghar jadeaba mientras un hilo de saliva caía de su boca, exhausto.

—Tú... ¿has utilizado el fuego para librarte, aún a costa de tu piel? Pero, ¿qué eres...?

—Soy duranor.

De un fugaz movimiento, agarró uno de los dos sables y aterrizó atravesando el vientre del condestable. Asghar cayó a su lado, de rodillas.

El condestable abrió los ojos de par en par mientras observaba los arabescos dibujados en el techo ardiente de palacio danzar y deshacerse.

—¿Así... termina? No seré capaz de ver ese... nuevo reino —respondió con un hilo de sangre fluyendo de la comisura de sus labios—. Estoy... tan cansado...

Asghar trató de levantarse y le miró sin decir palabra.

—El mundo que prometéis... Desearía creer en él. Lo deseo con todo mi corazón... —Ernst se miró los dedos como si fueran de una mano ajena—. Pero soy incapaz. Incapaz... Porque mientras existan los hombres, existirá la destrucción y el caos... Y no podéis detener el caos. Ni la maldad... El Desastre de Selesia es solo el principio —murmuró mientras la sangre encharcaba sus pulmones—. Mira a tu alrededor. ¿Quieres traer paz? Este no es... su aspecto...

El líder duranor se levantó lentamente mientras dos jinetes venían en su ayuda y le cubrían con unas mantas. Al fondo, las llamas escalaban las paredes y lamían el techo, el humo había cubierto los rostros de los soldados en caras sin nombre. Los últimos jenízaros caían, otros se habían rendido ya. Los duranor corrían de lado a lado. A Asghar le pareció como si el mundo transcurriera a otra velocidad ahora.

Le invadió la duda.

Se preguntó por un instante si aquel moribundo cuya mirada se deshacía con las llamas no estaría en lo cierto. Si desear un mundo mejor y más justo era utópico. Si la gente necesitaba a alguien que les enseñara el camino aunque no todos compartieran las formas. Si creer en la justicia, de por sí, sería suficiente.

Ya daba lo mismo. El palacio era suyo. Ardashir era suyo.

Juró que traería tiempos mejores. Y se prometió que lo haría sin dudar.
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Idreiss sintió que su consciencia se dividía.

El mundo se veía borroso, difuso. Parecía como si estuviera dentro de un túnel.

Apareció en la ciudad oculta de Aela' Qimm. Había allí un ejército jenízaro a plena luz del día, no tenían rostros. El sol quemaba sobre la piel, la gente huía despavorida mientras los guerreros peleaban en un combate encarnizado como borrones en la niebla. Dos niños huían de la muchedumbre. Saltaban gráciles como ciervos. Una tropa les seguía, pero ellos eran más rápidos. Un monstruo volador se retorció en el aire para luego descender y abrir de un coletazo a un jenízaro, se llevó a otro de un mordisco y lo dejó caer por el precipicio.

Los niños se escondieron más allá de los desfiladeros, se agazaparon de roca en roca hasta que las saetas comenzaron a volar desde las alturas del cerro. Las flechas llovieron oscuridad. Varias atravesaron al monstruo volador, que cayó a plomo por el abismo. Ira gritó su nombre entre lágrimas, pero Atika tiró de él para que se moviera. Los niños siguieron escapando, huyendo de las flechas. Las tropas estaban cerca.

Saltaron entre dos rocas. Ira empujó a su hermana al ver que algo llegaba. La chica se giró para comprobar porqué su hermano no se movía. Una flecha le había atravesado. Cayó muerto, al instante, sobre los brazos de Atika, y de su sangre nacieron flores carmesí. La muchacha observó demudada el cuerpo sin vida.

Idreiss trató de gritar, extendió una mano hacia el crío, pero era como si no estuviera allí. Más bien parecía que fuera una simple espectadora y aquel recuerdo, una pintura.

Todo se transformó en parpadeos, sombras, humo, acuarelas.

Cuando las tropas les dieron alcance, Atika emitió un grito desgarrador. De su garganta surgieron haces de luz.

Una bola de fuego con forma humana cegó la visión de Idreiss y estalló como un amanecer. Venía del interior de Atika. Cuando el destello desapareció, a su alrededor solo había cadáveres calcinados, incluyendo el de su hermano. Su cuerpo era el de un monstruo gigante hecho de llamas y nebulosas oscuras.

El hombre pantera lo había visto todo. Estaba arriba, en el cerro, buscando a los niños cuando sucedió. Idreiss podía verlo desde el túnel lejano de la memoria. El antiguo se deshizo en espirales de humo, la niña cayó inconsciente. Asghar se la llevó entre sus brazos antes de que llegaran más hombres sin rostro, más soldados sin nombre.

El túnel parecía cerrarse, pero Idreiss avanzó por él hasta llegar a una cueva. La cueva la llevó hasta unas Puertas Doradas y pasó tras ellas hasta un lugar conocido.

La puerta cedió con un gemido amable. Dentro olía a estofado de carne y verduras, una hoguera emitía un fulgor cálido que arropaba su alma. Se deslizó por las habitaciones vacías de aquel hogar. Reconoció su casa en ellas.

Avanzó hasta la cocina. La silueta difusa de una mujer leía un libro mientras otra removía con insistencia un puchero. Las lágrimas se agolparon en sus ojos, pero no llegaron a salir. Un susurro le trajo la voz dulce de su madre. La llamó por su nombre, pero no hubo respuesta.

Las luces se apagaron. De pronto, una piscina de luz plateada. Allí la visión le estaba vetada, pero podía oir voces de un idioma que jamás había conocido. Las voces se hicieron intensas, muy intensas. Le decían que no era tarde.

La visión volvía lentamente.

Notó el tacto de una mano inmensa sobre su cráneo.

Los dedos se separaron de él delicadamente. Sus ojos observaron una plaza brillante con escombros de roca y mármol esparcidos por todas partes. La voz de Saeed le llamaba y se hacía cada vez más clara.

El antiguo la hizo descender lentamente hasta el suelo. Su piel ya no ardía.

—Entiendo —murmuró Ilahab con su voz doble—. He visto lo que hay en tu interior. Tu pasado. Tu futuro. Y tu posible futuro.

—Pero, ¿de qué va esto? —preguntó Saeed, tratando de que la mercenaria no desfalleciera y mirando al antiguo.

Ahora que el monstruo se había detenido, los gerifaltes ayudaban entre ellos a sus compañeros caídos.

Idreiss apenas podía tenerse en pie.

—¿Qué me has mostrado? Siento... calma.

—He compartido nuestras memorias. Ahora que te he visto de verdad, ahora que has mostrado lo que hay en ti... te daré una explicación —dijo—. Nosotros, los 'awwal, aquellos que denomináis como antiguos, hemos visto muchas realidades. Aprendimos a manipularlas y a crear otras, a traspasarlas. Queríamos mejorar el universo... Hay más Puertas Doradas en este mundo. Llevan a otros de esos lugares.

Las nebulosas que brillaban en su piel se desplegaron, lanzando colores por su interior. Los fuegos de su piel llameaban tímidos y débiles.

—Esta realidad es diferente de la vuestra. Fluctúa. Cambia. Lo que ayer fue, puede no ser hoy y serlo mañana. En esta realidad se conectan mundos, se crean otros. Nosotros vemos esos cambios, los diferentes futuros y pasados, pero no sabemos al tiempo al que pertenecen. Yo pude ver mi destino: traería la joya de vuelta, la joya que los vuestros habían robado. Pero no sabía cuándo tendría lugar. Fui mandado por los míos a completar esa misión —continuaron las dos voces al unísono—. Pero incluso nosotros nos necesitamos los unos a los otros para sobrevivir. El núcleo familiar nos mantiene eternos. Sin la joya de la creación, si nos separamos... tardé demasiado. No pude encontrar el camino de vuelta.

Idreiss arrastró dos pasos hasta el antiguo. Extendió la mano hasta su vibrante piel de energía y la tocó con una caricia.

—Todas esas tumbas... ¿Son tu familia?

El antiguo emitió un lamento. Asintió lentamente.

—Lo siento. Lo siento tanto...

Un grueso rayo de energía partió el cielo en dos y atravesó al antiguo por el hombro, haciendo que cayera pesadamente sobre su costado. Idreiss se giró hacia el lugar desde donde venía con un espasmo.

En el aire se escuchó el quejido sordo de una respiración profunda y entrecortada. Del arco de piedra que servía como entrada a la basílica, apareció una silueta negruzca dando pasos enormes. Sus ojos brillaban sin pupila y de las comisuras parecían surgir centellas que se elevaban y extinguían como chispas de luz oscura. Habló en un idioma desconocido que resonaba en la tierra y acuchillaba el aire.

—El-Arad... —dijo Idreiss lentamente—. ¿Qué has hecho?





12. El significado de la sangre
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La voz cruel que surgía de todos los rincones de la plaza se fue tornando conocida. Las palabras adquirieron lentamente la entonación del idioma continental. Partió el cielo con un bramido, como el trueno en la noche oscura.

—¿Qué has hecho, Yassine? —gritó Idreiss, cayendo de rodillas.

—He recuperado el lugar que me pertenece en la historia. Veamos quién tiene miedo ahora.

En un parpadeo, el sultán apareció junto al antiguo. Su velocidad se había vuelto casi imperceptible. Colocó una mano en su costado.

—No más monstruos.

Como si cientos de atmósferas de gravedad tiraran de su espalda, el cuerpo voló por los aires hasta empotrarse en uno de los muros de la plaza, derrumbando cascotes a su alrededor. El sultán se mantuvo quieto, giró su rostro.

—Y tú —dijo con voz eléctrica—. Tú llevas demasiado tiempo desafiando mi autoridad.

Lanzó la mano hacia Idreiss y, aunque ella giró la cadera para evitar el impacto, consiguió rozarle. Su cuerpo se retorció en un remolino y aterrizó de nuevo contra el mural, herida. El-Arad rió con malicia.

—Lo tenían oculto aquí abajo... Esos insensatos de Selesia tenían la salvación bajo las entrañas de su ciudad sin saberlo. ¡Imbéciles! —dijo, observando las palmas humeantes de sus manos. Se elevó lentamente por los aires—. No más rebeliones. No más pleitesía. ¡No más espíritus, ni rezos! ¡Yo soy el Dios ahora, aquel que será venerado!

Idreiss se retorció, tratando de moverse.

—No eres más... que un niño miedoso... que se proclamó sultán. Nunca serás un dios —balbuceó Idreiss.

Los ojos de El-Arad irradiaron una luz parpadeante. La observó con gesto de desprecio.

—A ellos.

Los gerifaltes del sultán, que se habían quedado petrificados ante la visión, tardaron en reaccionar, pero enfilaron las lanzas hacia Idreiss.

Saeed y Alora respondieron empuñando sus armas.

Los soldados atacaron a una con furia. Saeed, que estaba al lado de la mercenaria, desvió con su bastón la primera lanzada del enemigo y golpeó la frente del primero que llegaba, luego golpeó sus piernas con él girando sobre sí mismo.

—¡Alora!

La mujer antílope se deslizó con una floritura hiriendo a varios hombres a su alrededor y rodó por el suelo hasta llegar a Saeed. Agarró el látigo en su cintura y lo desplegó trazando esferas a su alrededor.

Llegaron otros dos gerifaltes. Con pasos ligeros, giró sobre sí misma mientras los tumbaba haciendo uso del látigo y los remataba con el alfanje curvo.

Idreiss, que apenas podía moverse, observó a ambos. El sultán flotaba a lo lejos, unos truenos oscuros centelleaban en torno a su cuerpo luminoso. Parecía que estuviera tejido de una luz inagotable. Observó la luna de hoz, perfecta, emitiendo una bella y oscura luz rubí contra el tapiz nocturno de aquel mundo.

De pronto, una idea.

—Saeed —jadeó—. No permitáis que nadie pase. Necesito tiempo para hacer algo.

—¿Qué vas a hacer?

—Confía en mí.

Saeed, preocupado, acabó por asentir.

La mercenaria trató de levantarse, de aunar todos sus esfuerzos restantes en uno. Estaba exhausta, agotada y dolorida, el cuerpo apenas le respondía. Trató de ponerse en pie apoyándose en el mural, y entonces lo vio. Justo sobre ella, el relieve plateado mostraba un olmo, entre otros muchos árboles.

El olmo plateado, pensó. Recordó las palabras de Rioh, recordó los sueños que sobrevinieron a su muerte. ¿Eran acaso una profecía? ¿Había visto Rioh el futuro? La rueda del destino comenzará a girar, recordó. Y no podrá pararse.

Decidió que viniera lo que viniera, lo aceptaría. Ya era tarde para otra cosa.

El sultán sonrió.

—Una vez te dije que sentía respeto por ti, por las cosas que habías hecho por el reino. Deja que te pague por ello antes de que mueras —dijo lentamente—. ¿Recuerdas aquella noche? ¿Recuerdas cómo ardían los pilares de tu hogar, cómo se resquebrajaban los cimientos de tu vida?

Idreiss no respondió.

—Si te hubieras comportado, si hubieras disuelto ese insulso grupo de rebeldes y hubieras dejado de interponerte en mi camino, no habría tenido que ordenar prenderle fuego a tu casa.

—¿Tú...? —dijo ella, sin pestañear.

El sultán soltó una carcajada vibrante.

La luz de luna de aquel mundo extraño comenzó a desfallecer, pareció ir agotándose lentamente. La hoz del cielo compartió firmamento con un sol cansado. Irradiaron juntos una luz mortecina.

Idreiss apretó los dientes. Todo aquello que había creído, todo lo que había sentido, el peso de la culpa todos estos años... Aún liberada de la prisión de Hindrapur, el sultán había logrado atraparla en otra aún peor, una prisión de dolor y culpabilidad.

—No te preocupes. Mi nuevo reino será mucho más fuerte. Tragedias como la tuya no volverán a suceder. Ahora, puedes morir y ver cómo tus amigos fracasan —dijo el sultán alzando el mentón. En sus manos comenzó a acumularse una telaraña de rayos centelleantes.

La luz del mundo siguió consumiéndose. Y, a medida que se apagaba, el cuerpo moribundo de Idreiss pareció iluminarse lentamente y extraer su energía.

—No —murmuró.

El sultán entornó sus ojos relampagueantes sobre la mujer.

—No. No es mi culpa —añadió—. Nunca lo fue. Ahora lo entiendo, después de tanto tiempo. No volveré a huir. No escaparé más.

El-Arad observó a su alrededor. El mundo oscurecía como si una noche profunda hubiera llegado, el sol se apagaba poco a poco.

La piel de Idreiss intensificó su fulgor hasta que fue difícilmente visible. Su mano izquierda asió el mango del sable caído en el suelo y lo blandió con un golpe seco tratando de sacudirse el agarrotamiento.

Un gerifalte se acercó de dos saltos con la intención de atravesarla, pero Alora lo interceptó de una patada voladora en la cabeza, y se colocó junto a Idreiss.

—Confío en ti. Tráemela de vuelta, te lo pido... —murmuró Alora.

Idreiss asintió.

El-Arad siguió flotando, se elevó ahora cada vez más alto. Alzó las manos, que humearon con más intensidad por momentos.

—No sé qué estás haciendo, hereje, pero no escaparás a tu destino —el cuerpo del sultán voló entre el mar colgante y la plaza plateada como si observara su creación—. Regocíjate. Te daré una muerte rápida. Soy un dios compasivo.

Idreiss colocó un pie en tierra mientras mantenía la otra rodilla en el suelo. Alzó el sable que aferraba con fuerza. El brillo de su cuerpo no paraba de crecer. Las placas de su armadura se iluminaron, su pelo oscuro se volvió blanco y flotó, etéreo. Los ojos se alargaron como dos dagas blancas.

Saeed y Alora, que aún peleaban tratando de mantener a los soldados alejados, se percataron de la energía que surgía a sus espaldas.

Un estallido eléctrico voló desde las manos del sultán hasta Idreiss. Un borrón de fuego se interpuso en la trayectoria y desvió la descarga con una mano. Era Ilahab. Las manos del sultán despidieron dos centellas más que el monstruo volvió a enviar lejos.

Idreiss lo observó con sorpresa.

—Gracias...

Ilahab, el antiguo, giró la cara y a través de él pudo ver también el gesto desafiante de Atika, que respondía con un movimiento de la cabeza. Después, desplegó las lenguas de fuego como si fueran látigos, agarró al sultán en el aire para inmovilizarlo descargando afiladas chispas de plasma.

—¿Qué es esto? —bramó el sultán, rompiendo el cielo con su voz mientras se retorcía.

Idreiss dio varios pasos hacia delante. Cada uno dejaba una huella de luz en el suelo. Extendió una mano hacia El-Arad, que súbitamente sintió cómo las fuerzas lo abandonaban. La energía que emitía parecía escaparse entre sus dedos. Parecía, de hecho, arremolinarse en espirales en torno a Idreiss junto con el resto de la luz.

Saeed tragó saliva al entender lo que hacía.

—Absorbe la luz de luna de Kawaharta... ¿y la de él? —murmuró

El sultán bramó tratando de liberarse, y cielo y tierra retumbaron. El mar colgante estalló en olas bravías. Ilahab tiró con fuerza para mantener sujeto a El-Arad.

—¡Estás medio muerta! ¡Si haces esto, firmarás tu sentencia!

—Venía preparada para entregar mi vida en cualquier momento. Tú, en cambio, siempre has tratado de escapar de la muerte —murmuró Idreiss con una extraña voz silbante—. Y, si para dar esperanza a la gente, si para arrastrarte hasta los infiernos necesito caer contigo, que así sea.

El sultán rió con crueldad.

—Jamás.

Una explosión iluminó por un instante aquel mundo desplegando haces de colores que cortaron, bailando, cielo y tierra. Unas alas inmensas de luz pura se abrieron y elevaron a Idreiss por los aires. Recorrían su cuerpo relámpagos humeantes que se recortaban contra un ser luminoso parecido a un pájaro. En su mano de dedos largos sostenía una lanza de luz.

El sultán la observó una última vez, desafiante.

El cuerpo del Idreiss se transformó en una estela que se retorcía en espirales brillantes hasta convertirse en un enorme haz que atravesó el firmamento.

El cielo se dividió. La luz cortó el horizonte en todas direcciones y llovió polvo de diamante.

[image: suspeneb]

Un agudo pitido. Claridad.

Los dedos de la mano de Saeed se movieron lentamente con espasmos al contacto con el frío suelo en el que estaba tumbado. Los movió uno a uno. Flotaban por el aire unas partículas diamantinas que se posaron gentilmente sobre las yemas de sus dedos.

Ecos de dolor en su cabeza, intensos y palpitantes.

Miró a su alrededor levantando la mejilla. Una suave humareda blanquecina se extendía por la plaza plateada. Los cuerpos de los gerifaltes que no habían muerto yacían inconscientes a su alrededor. Se puso en pie.

Ecos. Un mareo.

Deambuló, todavía desorientado, hasta que su vista dio con el cuerpo de Idreiss unos metros más allá. Atika, la niña duranor, lo sostenía entre sus brazos mientras Alora observaba en silencio.

Saeed caminó apresurado hasta ellas y se desplomó de rodillas. Trató de medir el pulso de Idreiss, pero no había nada. La sangre había dejado de brotar de sus heridas, su tez lucía apagada y marchita.

—Idreiss... —murmuró lentamente, cabeceando.

Atika tocó el rostro de la mujer poco a poco con los dedos. Pasó la mano por la mejilla con delicadeza. Rozó la punta de su nariz, sus cejas. Desplazó la mirada desde Alora hasta Saeed.

—¿Está... muerta? —preguntó con un hilo de voz.

Saeed no respondió. Asintió lentamente y bajó la mirada. Atika hundió la cabeza en el pecho de la mujer y comenzó a sollozar desconsoladamente.

—Otra vez... ¿Por qué? —se lamentó.

Alora la abrazó y ella se aferró a sus brazos.

—No es justo...

—No lo es, mi shii —balbuceó Alora, apretando su cuerpo.

Algo alertó a la muchacha.

Levantó la cabeza sintiendo un hormigueo en su piel. Varios hilos de humo comenzaron a brotar de sus poros. Se entrelazaron en el aire dibujando estelas, ascendieron, fueron adoptando la forma antropomórfica de aquel monstruo inmenso hecho de constelaciones y fuego negro. Ilahab se materializó frente a ellos en unos pocos segundos.

Saeed le observó con recelo.

Ilahab se arrodilló frente a ellos y colocó las manos en sus muslos. Su fuego había desaparecido, pero la silueta oscura seguía emitiendo destellos nebulosos. Extendió los brazos en silencio hacia Atika.

Ella pasó la mirada desde el cadáver de Idreiss a Ilahab, tratando de entender. Intentó mover el cuerpo pero no tenía fuerza suficiente. Alora le prestó la suya. Depositaron juntas a Idreiss en brazos del antiguo.

El monstruo la acunó entre sus brazos gigantes. La escena resultaba de lo más inverosímil.

—Ella no es un Cuervo. Es un daw'uk. Un halcón de luz —dijo con una voz vibrante y profunda.

Las miradas de las dos mujeres se cruzaron con la de Saeed, que fruncía el ceño canoso.

—La sangre que corre por algunos de los vuestros, como tú, pequeña Atika, o la mujer pájaro... contiene la nuestra. Duranor es el nombre que dimos a nuestros mestizos. Vuestros ancestros —explicó.

—¿La sangre de la esencia? —preguntó Saeed.

El antiguo asintió.

—Cuando llegamos a vuestro mundo intentamos alcanzaros, enseñaros... Pero no lo logramos. Trajimos nuestra sangre hasta vosotros para que hubiera algunos mejores. Algunos que os guiaran. Pero volvimos a fallar. Unos se corrompieron, a otros los persiguieron... Se hizo tarde. Las malas prácticas de los hombres trajeron vuestro Desastre.

»Algunos de vosotros nos llamaron dioses. No lo somos. Solo somos distintos. Anteriores.

Acarició con una mano enorme el rostro de Idreiss.

—Ella es la primera de toda vuestra especie que comprende cómo funciona lo que hay en su sangre.

—Se sacrificó… —dijo Saeed.

—Exacto. La vida es intercambio. Sacrificio. Si uno desea la ayuda de los elementos debe dar algo a cambio. Una parte de su propia energía. O lo que le quedaba, como hizo ella... Pero los humanos hasta ahora solo tomabais sin devolver. Y os matabais por dentro en el camino. Un organismo que no está en equilibrio enferma, se desestabiliza. Perece con el tiempo.

Hizo una pausa sin dejar de mirarla. La depositó en el suelo.

—Vuestra amiga ha demostrado que todavía hay esperanza en vosotros. Vuestro mundo aún puede salvarse —hizo una pausa sin dejar de mirarla—. Y, aunque para ella ya es tarde...

—Ihalab... Sálvala, por favor —murmuró Atika con debilidad, agarrando la mano de Idreiss. Alora y Saeed la observaron.

—Pequeña Atika...

—Por favor... —repitió.

No era posible leer sus pensamientos a través de esa silueta ondulante.

—Por favor... No dejes que se vaya —dijo sollozando.

El flujo del tiempo pasó por los ojos de Ilahab. Los pasados, los futuros, las consecuencias. Observó cómo la muchacha sollozaba, apretando su rostro contra la mejilla de Idreiss. El amor estaba ahí. Era uno familiar, y no lo era. No era el que se sentía por un hermano o un amigo y costaba años fortalecerlo. Era el amor sencillo que se cruza entre las personas que comparten el mismo dolor y la misma esperanza, el que les hace hermanos a los que no lo son. El de los lazos que se unen por empatía. Los lazos que ellos, 'awwal, querían haber ayudado a construir a los humanos.

Quizá hubiera algo que pudiera hacerse, pero sería romper las reglas.

Una vida por otra.

Vio sucesos que ocurrirían decenas y cientos de años después, vio los fragmentos de un poder ilimitado desperdigados por la tierra y la guerra entre dos hombres. Vio también las consecuencias de sus propias decisiones.

El antiguo se puso en pie.

Su piel pareció oscurecerse, desaparecieron las constelaciones. Se fracturó desde la espalda, como la corteza de un árbol, como si mudara de piel. De la fractura comenzó a brotar luz pura. Un cuerpo hermoso y dorado asomó poco a poco, desperezándose, extendiendo sus brazos con elegancia y delicadeza. Sacó las piernas lentamente del baño de luz.

Su piel brillaba como los diamantes, el pelo, hilado de cascadas de estrellas, el rostro hermoso, cálido como la luz del amanecer. Tomó a Idreiss entre sus brazos.

Todos lo observaron conteniendo el aliento.

—No soy un dios —repitió—. Pero esta vez, solo por esta vez... Quizá hay algo que pueda hacerse.

De su espalda brotaron decenas de brazos, cientos, miles. Se extendieron por el aire adoptando diferentes posiciones. Un halo circular surgió tras él. En un instante, aquel monstruo de fuego se había transformado en una figura divina y bella.

—No... No puede ser... —balbuceó Saeed—. ¿El Espíritu?

Sobre la figura de Ilahab se abrió un agujero por el que se adivinaba un firmamento oscuro, cuajado de estrellas y galaxias. Sus dos brazos originales penetraron en él, y poco a poco fue tirando de una aurora que encontró en su interior. El fenómeno fue descendiendo entre sus manos, manipulado con absoluta gracia. A continuación, lo introdujo en el cuerpo de Idreiss y lo fue llenando lentamente. El agujero sobre sus cabezas se deshacía en círculos concéntricos.

Las heridas de Idreiss cerraban a medida que la luz celeste irradiaba desde dentro de la mujer, la piel comenzó a recuperar su tono tostado original. Hubo un espasmo en su pecho. Abrió los ojos.

—Sigo... ¿aquí? —musitó con voz ahogada al despertar.

—¡Idreiss! —gritó Atika, abrazándola con fuerza

—Ay… Yo también me alegro de verte, pequeña.

Alora sonrió.

—¡Has vuelto! Por el Espíritu, por el tipo dorado este, o lo que demonios sea este milagro, lo mismo da. ¡Estás viva! —dijo Saeed.

Ilahab se puso en pie con un movimiento grácil. Los miles de brazos se replegaron hasta su espalda delicadamente hasta recuperar su forma original.

Idreiss se froto los ojos, trató de incorporarse.

—Ten cuidado. Apenas te queda sangre en el cuerpo —dijo Ilahab.

Ella le observó, luego miro a sus compañeros.

—¿Eres tú? ¿El mismo…?

Ilahab asintió con una sonrisa.

—Nosotros también tenemos armaduras, chica pájaro. Aunque no tengan el mismo aspecto que las que vosotros vestís.

Idreiss le observó de arriba abajo, incrédula. Sacudió la cabeza.

—Necesito respuestas. No entiendo... ¿De qué va todo esto? ¿Por qué querías a Atika?

—La había visto en mi sueño. Cuando encontré a su hermano en las ruinas y apareció ella, supe que todo formaba parte de la predestinación. En aquel sueño, se me reveló que cuando la trajera a la Intratierra en la última noche del equinoccio de Kawaharta, la joya volvería con nosotros —explicó—. Los ‘awwal perdemos nuestra energía vital rápidamente si no estamos los unos con los otros. Si no es el caso, para sobrevivir, necesitamos un huésped. También era la mejor manera de llevarla hasta aquí.

Atika se puso en pie en silencio y lo abrazó. Era tan grande que ella solo le llegaba hasta la rodilla. Ilahab le puso una mano en el hombro.

—Tras cientos de años buscándote a ti y a la joya sin suerte, traté de regresar —explicó, bajando una mirada de luz radiante—. Pero el mundo ya no era el mismo. Cuando lo logré, era tarde. No quedaba nadie. Decidí, al menos, proteger la entrada a la Intratierra. Este lugar aún contiene muchos secretos y poderes que no deben ser revelados. Vosotros mismos habéis sido testigos.

—¿Qué pasará ahora? —preguntó Atika con tristeza.

Idreiss se levantó muy lentamente bajo la atenta mirada de todos. Rebuscó bajo el traje de placas hasta extraer la pequeña cajita de madera lacada. Dibujó una ligera sonrisa.

—Tus sueños no mentían. Creo que esto te pertenece.

Ilahab emitió un sonido extraño que debía asemejarse a la risa.

—Así es. Gracias. Muchas gracias.

Alargó el brazo y la caja flotó desde la mano de Idreiss con un viento suave hasta aterrizar en la palma del antiguo. Les dedicó una mirada a todos.

—Ahora entiendo como termina. Lo entiendo todo. Todas las visiones, todo el orden. Seguidme, por favor.
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De la oscuridad de las cuevas surgieron varias siluetas difusas. Los caballos, que aún esperaban junto a las Puertas Doradas, patalearon y relincharon. Idreiss le dio unas palmadas gentiles en el cuello a su corcel.

Siguieron a Ilahab, que les hizo una señal con la mano mientras el cubo seguía flotando y dando vueltas sobre la otra. Emergieron de las fauces rocosas como figuras enanas. Incluso aquel ser inmenso parecía pequeño ante la cueva que se introducía bajo el palacio hecho pedazos.

Ilahab se paró en seco. Los demás lo observaron.

—Así es como debe terminar. Tenéis otra oportunidad. No debéis desaprovecharla —dijo con solemnidad, mientras el eco de su voz vibrante se extendía por el lugar.

El cubo que flotaba sobre su mano comenzó a girar a toda velocidad. Las piezas se desencajaron, rotaron, alinearon y desplazaron sobre sí mismas con un complejo mecanismo, mostrando una hermosa piedra multicolor que, al igual que aquella piel falsa que el 'awwal llamaba armadura, poseía mil nebulosas inflamándose en su interior.

Tomó la piedra entre los dedos y la introdujo en el suelo mientras murmuraba palabras ininteligibles. Los demás retrocedieron varios pasos al sentir que la tierra bajo sus pies comenzaba a moverse.

Del lugar donde había sido introducida comenzaron a brotar plantas verdes, enormes raíces, troncos majestuosos entretejiéndose con una rápida minuciosidad. El suelo cobró vida, la tierra bulló, los edificios de piedra se iluminaron y recubrieron de hiedra fresca. Las plantas mustias que allí rondaban y los pantanales hediondos se transformaron en aguas transparentes, brotaron flores de loto sobre sus superficies.

Por encima de sus cabezas bramó el palacio derruido. Explotó en corrientes de agua, transformado en una enorme cascada que tapaba la entrada de la cueva con aguas dulces y claras. Las gotas salpicaron sobre sus cabezas y todos sonrieron.

Como una ola de mar, el suelo ondulante siguió desplazándose a medida que las raíces serpenteaban, llegando a todas partes. El cielo retumbó y una aurora boreal electromagnética latió varias veces, crujió y se retorció. El firmamento se fue aclarando, la noche se transformó lentamente en día tiñendo de un ígneo amanecer las ruinas de Selesia.

Más allá de todo, las raíces siguieron su camino transformador.

El grupo se había quedado mudo.

—¿Resta aún algún otro momento espectacular por ver o ya hemos acabado por hoy? —preguntó Saeed con la mirada perdida entre las ruinas, que bullían ahora de verdor.

Ilahab recuperó la piedra que había introducido en el suelo.

—Esto es todo. Por ahora.

El tefardí le dedicó media sonrisa pícara y suspiró. Atika comenzó a gritar de emoción, saltó y danzó por aquella ciudad que se había tornado selvática y llena de vida.

—Por las barbas... —dijo Saeed frotándose la frente, aún incrédulo.

Alora fue tras la muchacha, se hundió bajo la enorme cortina de agua que reflejaba los haces de luz solar, cayeron juntas y jugaron con el agua. La fiesta improvisada no se detuvo hasta un buen rato después.
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Los cuatro cabalgaron durante horas en dirección a Ardashir. En el camino, comprendieron que los valles también habían recuperado su verdor, aunque se trataba de una vida más salvaje y agreste que la que había antes del cataclismo. Las aguas del río que antiguamente rodeaba la ciudad habían surgido de nuevo e, incluso desde la lejanía, podían verse cientos de personas arremolinadas en el exterior de las murallas para presenciar aquel suceso milagroso.

Entraron por los portones principales enfilando los caballos mientras los soldados duranor les permitían el paso. Las murallas habían sido testigos de la batalla sucedida durante la noche y en su esqueleto estaban marcadas las cicatrices.

Entre las kasbah, la gente trataba de reconstruir sus casas, recuperar los objetos de valor y transportar cadáveres. Los jinetes duranor les ayudaban con la difícil tarea. Todos trabajaban hombro con hombro, algunos les dedicaban miradas cargadas de tristeza o celo. Otros, curiosidad. Algunos parecían alegres.

Idreiss suspiró al pasar.

Llegaron a las murallas de palacio, casi inexistentes ya, donde se había librado la peor parte del asedio. Entraron por la puerta principal, deslizándose de los lomos de los corceles que los sirvientes se llevaron.

La sala de audiencias estaba llena de andamios de madera, donde escultores y arquitectos trataban de mantener las pilastras de carga en pie y hacían cálculos. Por lo demás, parecía que ya se hubieran encargado de los restos de la batalla. Unos metros más allá asomaban las cabezas de una docena de nobles, que presentaban sus propuestas al nuevo sultán y aprovechaban para desearle un reinado de prosperidad y riqueza. Cuando las cuatro figuras hicieron su entrada, el silencio llenó la sala y los cortesanos callaron. Idreiss pensó en ese momento que apenas unas horas de haber terminado la guerra, palacio ya se había llenado de aduladores y pretenciosos.

A pesar de todo, estos les abrieron paso lentamente, dejando un pasillo hasta el trono donde se sentaba el nuevo sultán Asghar Salim.

Él, con parte de la cabeza y medio cuerpo vendados y sin su brazo derecho, sonrió cansado al verles llegar.

—Adelantaos, por favor —dijo con un gesto de la mano. Los cuatro avanzaron hasta quedar apenas a un par de metros de Asghar.

—Todos en Ardashir saben de vuestra hazaña. Está claro que lo que está ocurriendo en esos valles, la vuelta del río... No ha sido un milagro —dijo con calma—. Además, Atika está a salvo. Y vosotros, todos vivos. Es un alivio —su gesto se tornó sombrío—. ¿Qué sucedió con El-Arad? Supimos que había partido tras el chico gracias a ese zajoril suyo que se escondía en los aposentos.

Idreiss frunció el ceño. Fue a hablar, pero Alora se adelantó.

—Muerto. Sus gerifaltes desertaron. Del sultán solo quedó una sombra oscura marcada en el mármol. Y es gracias a Idreiss —respondió extendiendo un brazo hacia ella—. El poder era real, Asghar Kaja. El-Arad se hizo con él y casi nos aniquila a todos. Si no la hubiéramos escuchado, quién sabe la catástrofe que habría ocurrido.

Asghar inclinó la cabeza hacia ella como gesto de gratitud.

—¿Ese poder es el mismo que ha traído la vida a nuestras tierras?

Alora asintió.

—¿Qué ha sido de él? —pronunció lentamente.

—Tras las Puertas Doradas, junto con la criatura Ilahab. Y estas se han cerrado para siempre —dijo Alora en voz baja—. Es lo mejor para todos.

La mirada del líder duranor se cubrió de tristeza.

—Mmm... Sí. Supongo que sí.

—Te lo agradezco profundamente, Idreiss —dijo, endureciendo la voz—. Ser un líder no es fácil. Las decisiones que se toman representan a todos y no siempre son acertadas. Celebro que las tuyas nos llevaran a la victoria.

»Por nuestra parte, hicimos lo que debimos y no siento arrepentimiento alguno. Ahora el reino esta seguro, y haré lo que sea necesario para proteger a su gente y a los duranor.

Idreiss avanzó un paso.

—Tengo algo que hablar con el condestable Ernst. Creo que a pesar de su apoyo a El-Arad, era un hombre justo que como tal merece un juicio. ¿Sobrevivió?

Asghar calló.

—El condestable tenía su propia visión del reino y la defendió hasta el final. Tú lo has dicho. Era un buen hombre que servía al propósito erróneo. Y cuando eso sucede, no siempre se llega al final más deseable. Será enterrado con honores —respondió. Idreiss pronunció una oración muda—. En cuanto a ti... ¿Te quedarás en el reino? El sistema de Senado de Selesia será implantado aquí y tus ideas se escucharán. No tendrás que volver a ocultarte tras una máscara.

La mercenaria se cruzó de brazos.

—Tengo mis propios planes más allá de este lugar. Hay alguien a quien debo ver. Errores que debo enmendar...

—Entiendo —respondió Asghar con un gesto solemne—. ¿Qué hay de ti, Alora?

La mujer puso la mano sobre el hombro de Atika. Se miraron con una sonrisa.

—Atika shii tiene un poder que debe ser controlado —miró a Idreiss y ella asintió, sonriendo cálidamente—. Tiene gran potencial para la esencia. Hay cierto maestro que sabrá enseñarla a utilizarlo... Si la acepta. Yo me encargaré que eso suceda.

—Vuelve a mí cuando así sea —dijo Asghar con la voz ronca.

—Lo meditaré.

Asghar asintió lentamente.

—Saeed —continuó.

El bibliotecario ejecutó una profunda reverencia con el brazo.

—He pensado en el papel de los tefardíes en la historia de Ardashir. Quizá es momento de que salgáis a la luz. De que forméis parte del ejército como nueva guardia real.

Saeed sonrió con amabilidad.

—Los tefardíes han obrado desde las sombras durante toda su historia. Con todos los respetos, sultán, aceptaremos su petición de proteger el palacio siempre que sigamos entre ellas.

—Así sea, pues —dijo Asghar levantando la voz—. Muy bien. Ahora, tengo que seguir con las propuestas. Saeed, quédate un momento. Los demás no os vayáis lejos... Os necesitaré.

El grupo se inclinó ante el nuevo sultán. Asghar sonrió y les permitió marcharse. Los cortesanos retomaron las conversaciones con él mientras seguían lanzando miradas atrás, desplegaron mapas y contratos.

Antes de abandonar la sala, Idreiss se giró hacia el nuevo sultán.

—Por cierto, Asghar... Ya lo sabes. No apoyo la forma en que esta guerra ha sido gestionada. No concibo el sacrificar a unos por el resto... Quizá soy una idealista y mi sueño es imposible. Quizá no. En cualquier caso ya es tarde como para dejar de creer en ello —explicó—. Si algún día nuestras ideas coinciden, aceptaré con gusto ese puesto que ofreces. Mientras, te daré un voto de confianza. No lo desperdicies. Y recuerda algo... La gente del norte no olvidará lo que pasó aquí con sus hombres. Su guerra civil ha sido sólo un tiempo extra. Y está a punto de finalizar.

—Soy muy consciente de ello. Pero me gustaría pensar que, lo que venga, lo afrontaremos juntos —dijo levantando la cabeza desde el trono.

—Eso es un buen comienzo —dijo Saeed, encogiéndose de hombros.

—Eso espero —añadió Idreiss.
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El atardecer llegó como una suave caricia. Atika, sentada en el quicio de la ventana de sus aposentos, observaba las montañas serradas que iban creciendo en la distancia hasta desaparecer a través del abrazo de las nubes distantes. El sol había teñido su rostro de un tono anaranjado, colmaba de color miel el perfil de sus ojos.

Suspiró. Observó la palma de su mano.

La puerta de sus estancias se abrió a sus espaldas. Idreiss pasó a su interior con tranquilidad. Vestía un uniforme nuevo, aunque se había cuidado de seguir manteniendo la discreción con sus atributos femeninos.

—Sigues vestida como un hombre —le dijo con una sonrisa juguetona.

—Llevo muchos años acostumbrada —dijo, mirándose de arriba abajo—. Se me haría raro de otra manera. Te sienta bien la ropa de la corte.

—Es bonita, pero no es tan cómoda como las togas duranor. Asghar kaja ha dicho que se ocupará de que todos vayamos bien equipados.

Idreiss asintió. Pasó por encima de la ventana para sentarse en el alféizar junto a ella.

—¿Cómo estás? —preguntó.

—No lo sé. Tengo la impresión de que mi vida ya no es la misma. De que soy otra persona. Quizá también es así... —dijo, tocándose el pecho—. Ahora, en este cuerpo somos dos. Y la vida que una vez conocí en los desiertos y las cumbres ya no existe.

—Entiendo. Tendrás que acostumbrarte lentamente. No hay prisa.

La mercenaria mantuvo la mirada fija en las dunas brillantes de la distancia. Los problemas, las batallas hasta el momento, parecían lejanas.

—Atika, la vida es siempre cambiante. Los desafíos que te esperan más allá de esas montañas son solo el principio —dijo Idreiss señalando las crestas de color parduzco—. De ahora en adelante empezarás a darte cuenta de que esa tendencia se irá repitiendo. Cada paso que des transformará tu vida en algo nuevo, y también a esto tendrás que adaptarte. Adaptarte, aguantar y continuar luchando. A eso se le llama madurar.

—Pero, ¿y si no soy lo suficientemente fuerte? ¿O buena? Tengo miedo.

—Bueno, tienes a Alora para guiarte. Y ahora también a Ilahab —dijo, poniendo también una mano en su pecho.

—¿Hasta cuando tendré que mantenerlo en secreto?

Idreiss suspiró. Miró sus ojos miel.

—No lo sé. Pero créeme... es lo mejor, de momento. Lo mejor para tí.

Atika sonrió con tristeza.

—Asghar Kaja ha dicho que soy una elegida. Que estoy predestinada a grandes cosas. Es solo que no quiero fallarle a la gente. No paran de hablar del destino, de mi destino... ¡Depositando todo el peso de lo que ocurra de ahora en adelante sobre mis espaldas! Pero siento que lo que ha pasado no es más que una simple coincidencia. No estoy segura de ser tan importante.

El sol casi se había escondido en el horizonte. Las lomas se derritieron entre añil y celeste, el fuego del día se consumía.

—Voy a contarte algo.

»Hace mucho tiempo, cuando todavía era una niña, estalló una tempestad devastadora en el pueblo de mi abuela, al otro lado del Paso de Teneidas. Cuando volvíamos a casa para guarecernos encontré un petirrojo ahogándose entre la corriente de una riada. No podía volar, pues tenía las alas mojadas. Madre tiró de mí, me dijo que lo dejara, que si seguía allí la corriente me atraparía. Podía habérmelo llevado, pero pensé que ese pájaro tendría una familia con la que volver. Cosas de niños, ya ves. Siempre me enseñaron a no tomar lo que no me pertenecía. Lo que hice fue colocarlo sobre el tejado de un cobertizo que aún aguantaba para evitar que se ahogara y me marché como pude, arrastrada por madre.

La mujer hizo una pausa. Atika la observaba con mucha atención y los ojos brillantes.

—¿Qué pasó? —preguntó.

—A la mañana siguiente, volví. La lluvia había amainado. El pájaro seguía allí, pero yacía boca abajo, muerto y húmedo. Me eché a llorar desconsoladamente. Aunque yo no había matado a ese pájaro, no había logrado salvarlo. Para mí era como haberlo matado yo misma —Idreiss se puso en pie apoyando las manos sobre los muslos, y se ajustó las cintas de la chaqueta de seda que llevaba ceñida—. Este fue en uno de esos momentos en los que empecé a pensar en que todo en esta vida es trivial, que da igual el empeño que pongamos en las cosas o nuestra intención, al final el resultado siempre será el que toque. Algo aleatorio.

»Sin embargo, con el tiempo todo empezó a cambiar. La crueldad y la belleza de la perfección con la que este mundo ha sido confeccionado es abrumadora. Los ciclos cambian, se superponen y se alternan, pero las pautas siguen ahí. El destino puede leerse. Y, si uno pone atención a sus ecos, si es capaz de leerlos, creo que puede cambiarlo.

»Atika, no hay nada de trivial en este mundo, créeme. Pero nadie más que tú puede caminar tu senda, aunque puedan abrirte la puerta. Es tu responsabilidad descubrir cuál es tu lugar, y tener el coraje para llegar a él. Y hazme caso cuando te digo que no tienes que probarle nada a nadie, más que a ti misma.

Atika se levantó también y le dio un abrazo que duró un buen rato.

—Tengo algo que decirte. Bueno, Ilahab lo tiene.

—¿De qué se trata? —preguntó Idreiss.

Los ojos de Atika se tornaron blancos, su voz adoptó el tono profundo y vibrante de Ilahab.

—Idreiss, ha sido un placer estar a tu lado. Gracias a ti, muchas cosas cambiarán en el futuro —dijo—. La misión que vas a llevar a cabo será peligrosa, pero no conozco a nadie más capacitado.

Idreiss rebuscó en su alforja y extrajo varios fragmentos afilados de una piedra: la joya de la creación.

—Gracias, Ilahab. El placer es mío —respondió sin dejar de observar los brillos centelleantes que emitía—. ¿Estás seguro?

—Sí. Aunque la joya se haya fragmentado, sigue albergando un gran poder. Confío en tus conocimientos para ocultar los pedazos de las malas energías de este mundo.

Idreiss inclinó la cabeza.

—Cumpliré mi tarea. No te quepa la menor duda.

Ilahab asintió.

—No obstante... Ten cuidado, halcón de luz. Cuando traje tu alma del otro lado pude ver lo que había allí. El equilibrio de las energías de este mundo pende de un hilo... Alguien o algo está acumulando la esencia de este mundo. Algo muy poderoso —dijo la voz vibrante.

Idreiss meditó las palabras que acababa de escuchar.

—Lo tendré en cuenta. Tengo más asuntos que resolver en el norte. Investigaré también acerca de esto.

Atika, con los ojos radiantes, asintió.

—Otra cosa más. Traje tu alma de un sitio del que no se puede volver. Tu alma ya está en débito. La muerte seguirá tus pasos, Idreiss. La rueda del destino está girando.

Idreiss entornó los ojos. Recordó las palabras de Rioh, recordó los sueños terribles, las premoniciones...

La noche había llegado al otro lado del desierto, una vez más. Pero esta vez era fresca. En el aire, la esencia de la madreselva. No se lo esperaba.

—Aceptaré lo que llegue, como llegue. Para mí este tiempo es prestado, y por ello doblemente valioso. Gracias de nuevo, amigo.

Los ojos de Atika volvieron a su estado normal. Bajó la mirada.

—¿Estás segura de que no puedes quedarte un poco más?

—No, pequeña. Mañana, después de la ceremonia, marcharé hacia el norte.

—Me habría gustado tener más tiempo contigo.

Idreiss suspiró. Le devolvió el abrazo, pero se sintió algo tosco. Atika se percató, pero no dijo nada. Pasó un instante.

—A mi también —respondió Idreiss—. No temas. Volveremos a vernos pronto.

—¿Lo prometes?

—Lo prometo.

[image: suspeneb]

La luz de la vela parpadeó.

Saeed cargaba entre sus brazos una serie de pergaminos que había en el interior del baúl donde se encontraban todas sus pertenencias. Cuando trataba de transportarlos sobre la cama, observó una silueta oscura en el marco de la ventana.

Dio un respingo del susto y varios pergaminos cayeron al suelo.

—¡Santo...! Casi me da un ataque, por las barbas del heraldo. ¿Qué problema tienes con entrar por la puerta? —amonestó Saeed a la silueta.

Esta pasó dentro y la luz tenue reveló el rostro de Idreiss.

—Vengo a despedirme.

—¿A despedirte...? Pero si mañana... —dijo entre dientes. Resopló—. Déjalo, anda. Ni me lo expliques.

Idreiss sonrió.

—Lo siento. Sé que se espera mi presencia en la ceremonia de coronación, y que nos recibirán con honores... Pero llevo demasiado tiempo siendo una tefardí. Me gusta el anonimato, no los vítores.

Saeed dejó los pergaminos sobre la cama, algunos se desbordaron. Se cruzó de brazos.

—Al cuerno la ceremonia. Hablo de Atika. Esa niña se va a poner muy triste cuando sepa que te has marchado sin despedirte. Te quiere mucho.

Idreiss miró a través de la ventana. La oscuridad se recortaba entre las piedras de alabastro.

—Lo sé. Me marcho por mí, no por ella —dijo—. Si me quedo más tiempo, al final no me iré nunca. Ha sido muy duro despedirme, y hace tiempo que estas cosas no se me dan bien. Además, Atika ya tiene a alguien para cuidarla. Estará bien. Esto estaba escrito.

—Si algo he descubierto en las últimas horas, es que de lo que está escrito no sabemos un puñetero carajo. Y con perdón —dijo, volviendo a presionar el puente de sus gafas.

La mercenaria resopló con gesto amable. Sus ojos jade brillaron con la luz de las velas. Avanzó desde el marco de la ventana.

—La Primera Fe... El Espíritu de Mil Brazos... Todas distintas creencias, todas con su parte de verdad y a la vez sin llegar a serlo...

Saeed sonrió.

—Te lo dije. No sé trata de aquello en lo que creemos, sino en lo que nos enseña a ser. Todavía queda mucho por hilar. Y, además, las personas aún no están preparadas para aceptar esta verdad. Iremos poco a poco. El mundo no cambia de la noche a la mañana.

La mercenaria asintió lentamente.

Saeed se quedó pensativo. Miró a la mujer.

—Idreiss, hoy me he percatado de algo... ¿No le dijiste a Atika lo de Syad? —preguntó, pronunciando cada palabra con cuidado—. ¿No le hablaste de la muerte de su padre, de que llegaste a conocerle?

—No. No va a cambiar nada. Es suficiente con que sepa que su padre era un héroe y que trató de cumplir la misión de devolver la joya al lugar del que sus antepasados la extrajeron. Algo que ella misma ha logrado completar —Idreiss le miró a los ojos—. Por favor, Saeed, cuida mucho de ella.

—Así se hará. Al fin y al cabo, ahora soy el visir de la corte... —dijo con sorna—. Nadie mejor que yo para aconsejarla.

—¿Visir? Pensaba que ahora eras un zajoril —replicó Idreiss.

Saeed se colocó las gafas y atusó los bigotes.

—Prefiero el término “visir” —respondió.

—Por cierto, ¿qué ha sido de Trahan? ¿Te lo has cargado o qué?

Saeed se rió, negando con la cabeza.

—Trahan trabaja ahora para los tefardíes. Conoce mucho acerca de los tratos secretos del sultán, y sus artes druídicas nos serán de mucha utilidad en el futuro.

—Ya veo. Salió ganando, pues.

—Digamos que sí.

Saeed se quedó un instante mirándola, con las manos en las caderas.

—Dame un abrazo, anda.

Idreiss le abrazó con fuerza.

—Gracias por creer en mí —dijo, con un hilo de voz.

El bibliotecario asintió y la dejó marchar.

—¿Ves? No se te dan tan mal las despedidas.

Idreiss sonrió. Se dirigió hacia la ventana de nuevo.

—No le digas nada a la muchacha. Confío en ti.

La silueta desapareció en la noche, como si se la hubieran llevado las sombras. El hombre se asomó y ya no había nadie allí. Sonrió.

—Descuida.

Una carcajada resonó en la habitación.
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Hacía años que no tenía lugar una madrugada tan sosegada como aquella en el palacio de la Ballena Blanca. Una pátina granate surgía allá donde el horizonte se cortaba con las dunas. El viento no soplaba. Era hora de marcharse.

La puerta de las caballerizas se abrió poco a poco con un crujido. Una figura, aún arropada por la suave oscuridad, pasó entre los caballos. Se acercó a uno de ellos, que se mantenía despierto y en pie, y le acarició las crines bajo su curiosa mirada.

Continuó hasta una yegua a la que le había echado el ojo el día anterior. Colocó la gualdrapa, lo ensilló adecuadamente. Introdujo en las alforjas su equipo, raciones y el odre de piel de camello. Abrió los portones y caminó en silencio guiando al animal.

Montó.

—¿Te marchas? —preguntó Alora, apoyada con los brazos cruzados contra el travesaño de la entrada del establo.

Idreiss se giró.

—No te preocupes. No te lo impediré.

—Siento que mi despedida tenga que ser así —respondió la mercenaria.

Alora soltó una risotada.

—Veo que no te gustan las ceremonias. Pienso un poco igual.

»En realidad vengo a darte las gracias. Creo que no te las he dado adecuadamente. Si no te hubiera hecho caso entonces... —dijo, apartando la mirada—. Se supone que yo debía haber cuidado de esos dos niños cuando su padre murió. Y al final fuiste tú, que en principio no tenías ninguna responsabilidad, la que supo ver más allá de la ira de Atika antes de que la destruyera. No merezco su tutela.

—Está bien. Es más importante lo que ocurra de ahora en adelante. Esa muchacha te va a necesitar mucho —dijo Idreiss agarrando las riendas con ambas manos. El caballo agitó la cabeza—. Y, en lo personal, creo que tiene a la mejor mentora que podría tener.

Alora la observó por un momento.

—Pase lo que pase, a mis ojos serás siempre una hermana duranor —dijo finalmente.

—Ese es el mejor regalo que podrías hacerme —respondió—. Adiós, Alora.

—Adiós, Idreiss.

El permiso de libre circulación del sultán le abrió las puertas de las kasbah y, en cuanto las primeras luces del crepúsculo barrieron las dunas, se lanzó al galope.

El caballo aceleró por los caminos hasta llegar a las estepas, continuó por los verdes valles a gran velocidad. Recorrió las vías que se internaban entre las nuevas junglas, las rocas, los arroyos y las cascadas de agua fresca.

Entonces percibió el golpe de otros cascos que le seguían de cerca.

Sonrió y aceleró más.

El caballo era un borrón marrón y blanco a través de haces verdosos y grises, la luz del día cubría las junglas tropicales y se deshacía en filos que pasaban entre las hojas. Otro borrón, uno negro, alcanzó la velocidad de su galope con su jinete encima. Ambos cabalgaron veloces en paralelo, con una destreza insólita, por aquella complicada senda.

—¡Te ibas sin despedirte! —gritó Atika, encaramada sobre el animal. Sacudió las riendas. Las foresta pasaba frente a su rostro—. ¡Arre!

Idreiss sonrió.

—¿No deberías de estar todavía en la cama?

Giraron por una cresta poblada de árboles que se elevaba por encima de unos vertiginosos valles de colores imposibles. Borrones de ramas, rocas y lianas pasaban a sus lados.

—¡Me gusta madrugar! ¡Arre!

—¡Vuelve a palacio, muchacha!

Aceleraron por la colina, que se acercaba peligrosamente a un risco enorme por donde fluía un río que manaba de unas rocas en lo alto y luego caía en pico.

—¿Me echarás de menos? —gritó Atika.

Idreiss sacudió de las riendas y ganó terreno. Se giró hacia la muchacha sobre el caballo.

—Mucho, pequeña. Cuídate.

Atika, a pleno galope, se introdujo entre los árboles, distinguió un vano entre ellos e hizo girar precipitadamente al corcel por el risco donde fluía la gigantesca cascada antes de llegar a su límite. Allí solo había un precipicio y la inmensidad de los bosques. Ni Idreiss ni su caballo aparecían por ninguna parte, pero estaba segura de que había visto un destello blanco en el cielo.
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